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DEDICATORIA
En honor a todas aquellas personas que persiguen sus sueños sin rendirse, espero que logren algún día alcanzar lo que buscan. Y a ti Cristian,
por hacer que los míos se hagan realidad.





CAPÍTULO 1
California, EEUU. Año 1986.
Debió pasar mucho tiempo hasta que, por una casualidad del destino, Rubén descubriera ese diario en aquel viejo desván de la antigua casa. Habían heredado un vetusto caserón tras morir una tía de su padre a la que no conocían. Ana decidió mudarse a ese pequeño pueblo de las afueras, tras su temprana viudez, invadida por la necesidad de un cambio en su vida. La muerte de su esposo la había sumido en una tristeza que la hacía no poder entrar en su antigua alcoba, detestar ese apartamento cuyos cimientos habían levantado juntos y que ahora temblaban ante la idea de que esas paredes cayeran sobre sus hombros.
Para Rubén, un niño introvertido amparado en su mundo de libros y escondido tras sus gafas, las cosas estaban siendo cada vez más complicadas. Su padre había sido su mejor amigo, juntos compartían sus historias con esas ganas de inventar cuentos, dando forma a leyendas y mitos olvidados. Desde que notó su gran ausencia, dejó de interesarse por algo más que no fuese ese mundo que antes había compartido con él.
En el colegio no se hablaba de otra cosa que no fuesen videojuegos o los últimos fichajes de esos equipos de fútbol por los que Rubén ya no sentía el más mínimo interés. En clase no había bajado su rendimiento académico y sus notas seguían siendo sobresalientes, pero dejó de hablar con sus compañeros y se encerró en sí mismo. A la hora del recreo solía sentarse bajo la sombra de una robusta encina y perderse entre las páginas de lo que él consideraba, a sus diez años, una buena novela.
Ana estaba muy preocupada por la actitud de su hijo y creyó que un cambio de aires sería lo mejor para ambos. Así, y tras mucho meditarlo, cogió sus ahorros, renunció a su trabajo y empacó los escombros de una antigua vida para empezar a construir otra nueva.
Tras varias horas de viaje, los grandes y lustrosos edificios a los que Rubén estaba acostumbrado, fueron dejando paso a construcciones de menor envergadura, y así, paulatinamente, a barrios cada vez más pequeños que conformaban el extrarradio. Después de largas e infinitas carreteras que serpenteaban alejándolos de su pasado, llegaron a un minúsculo pueblo que parecía haber salido de una antigua película de los años 50. Sus avenidas estaban llenas de color, con las típicas casitas rodeadas por un pequeño jardín cercado por una valla blanca, que hacía colindar las casas. Muchos niños jugaban por las calles correteando tras una pelota o haciendo acrobacias con algún monopatín. Rubén miraba atónito, apoyando la cabeza sobre sus brazos cruzados, dejados caer en la ventanilla abierta del automóvil. Pensó, que seguramente en aquel pequeño lugar que parecía haberse congelado en tiempos pasados, algún joven paseando sobre su bici, repartiría los periódicos por la mañana y que cualquier vecina de avanzada edad le ofrecería cortar el césped a cambio de unas cuantas monedas.
Huelga decir, que seguramente los recibirían con un humeante pastel de manzana para dar la bienvenida. Esas imágenes prediseñadas en papel maché, azotaron impulsivamente su cabeza como si de una serie de fotogramas fríos y predecibles se tratase. La gente saludaba a cuantos se cruzaban, cosa que llamó bastante la atención de los nuevos forasteros, ya que a pesar de que Rubén vivió toda su corta vida en el mismo edificio, nunca llegaron a conocer tan siquiera, a los vecinos que tenían más cerca.
El pequeño estaba desconcertado y receloso. Su vida se encontraba en un momento de transición y lo que menos le apetecía era mudarse a un mundo bucólico de pastelitos y sonrisas. Quería estar en su antigua casa, volver a su colegio de siempre, su ciudad plateada y repleta de gentío. Una urbe de personas que avanzan de un lado a otro, como una marea que fluye según horarios de oficina y demás empleos. Bajo un manto plomizo de nubes grises se sentía anónimo y protegido, quería esconderse tras sus libros y no hablar con nadie. Pero, sobre todo, lo que más añoraba era poder sentarse junto a su padre, sus interminables charlas y esos cruces de miradas que precedían a unas risas por alguna payasada o broma que iba a contar. Sin embargo, veía a su madre y era incapaz de decir nada. La había escuchado demasiadas noches llorando a solas en su habitación intentando no ser oída, manteniendo una sonrisa de porcelana cada día, disimulando delante de él, fingiendo que todo iba bien. Rubén sabía mejor que nadie el insondable vacío que su padre había dejado en ellos y no quería contradecirla. Por fin, deseaba salir de una vez por todas a flote, después de estar casi un año ahogada en la nostalgia.
El coche giró a la derecha estacionando en una de las menos acicaladas casas. La maleza había cubierto gran parte del césped y la dejadez y abandono se apoderaron del resto del inmueble. Las paredes estaban descascarilladas y las enredaderas que las cubrían en gran parte, hacían de escondite perfecto para lagartijas e insectos desagradables. Las puertas de madera que cubrían las ventanas, se descolgaban vencidas por las herrumbrosas bisagras. Tenían una gran labor por delante, si querían que esa vivienda volviese a parecer un hogar digno de encontrarse en el barrio acogedor y atusado en el que estaban.
Ana miró a Rubén con ternura y ese aire de tristeza que la caracterizaba, agarró su mano y suspiró fuertemente.
—¿Estás preparado? —preguntó muy bajito, como si temiese pronunciar más fuerte sus palabras.
—Nací preparado —sonrió Rubén, fingiendo que estar allí era lo que más deseaba en ese momento.
Bajaron las maletas y cajas del Ford Country color marrón, que tanto gustaba a su padre. Se dirigieron a esa puerta blanca con una pequeña ventana superior en forma de media luna, veteada con fina palillería en forma de abanico. Ana metió las llaves en la cerradura, giró para abrir y empujó despacio la puerta, a lo que siguió un sonido chirriante que pedía a gritos engrasar los enmohecidos pernios. Una nube que los hizo toser y cerrar los ojos, dio paso a un fuerte olor a humedad, polvo y soledad.
Muebles cubiertos con sábanas y cuadros que adornaban las paredes escondían, tras un velo de telas de araña, imágenes de una vida pretérita y de familiares desconocidos para él. Por un momento sus cuerpos permanecieron quietos y sus ojos transitaron por lo que sería su futuro hogar, conjugando una serie de sentimientos mezcla de temor y perplejidad, hasta que Ana atravesó el umbral de la puerta.
—Bueno, creo que tenemos un gran trabajo por delante —dijo corriendo cortinajes raídos y abriendo ventanas, haciendo que el aire puro entrase limpiando ese aroma a viejo. Los rayos de sol recorrieron las estancias, aportando así algo de calidez y frescura.
Comenzaron limpiando cada habitación, arrasando todo como un zafarrancho, apartando en cajas de cartón las cosas de las que se iban a deshacer. Había que agrupar lo que servía para la beneficencia colocándolo de manera ordenada. Rubén con la máquina de etiquetar de su padre iba nombrando cada caja y apartaba lo que era para tirar. De algún modo se sentía el hombre de la casa. Utilizar las cosas de su padre, como el viejo reloj de cuero que nunca se quitaba, a pesar de no funcionar y cuya correa bailaba en su muñeca. Imitar sus pequeños gestos, le brindaban una sensación de cercanía y conexión con él. Ana sonreía para sí, cada vez que cargado sostenía las llaves en la boca y abría la puerta con el pie. Reñía a su marido siempre que al volver de la compra hacía ese gesto, pero no le decía nada a Rubén porque era consciente de ello y olvidaba su riña con los microbios, por un sentimiento de infinita ternura.
Pintaron las paredes, tras despellejarlas de esos papeles brocados de antaño, que estaban medio desgarrados y ennegrecidos. Los nuevos colores suaves que había elegido Ana, daban otro aire a la casa y su habilidad para restaurar antiguos muebles y objetos, le hacían transformar cualquier cosa vulgar e insulsa, en una magnífica pieza. A pesar de trabajar siempre tras la mesa de un despacho, si su opinión hubiese contado, su gran sensibilidad para la creación y sentido de lo artístico, la hubiesen llevado por otro camino muy diferente. Su padre, en cambio, veía en ella una fiel sucesora para su gran empresa. Desde pequeña, la atavió con un destino en el mundo de los negocios en el que la elección, no iba a formar parte de su vida.
Contrario a los sentimientos de ella, se opuso rotundamente a su relación con un soñador que deseaba ser escritor y que la colmaba de felicidad y ansias de superación. Sus amenazas de desheredarla y despedirla de su gran puesto en la empresa, se cumplieron el día que dijo sí quiero y se unió al que sería su marido, un joven escritor llamado Fermín.
Tras una modesta boda de no más de quince invitados, entre los que figuraban solo los amigos más cercanos, se mudaron a vivir juntos. Los comienzos fueron difíciles ya que escaseaban los recursos y conseguir trabajo en la capital era complicado en sus circunstancias. A la joven, a pesar de que conocía a muchas personas en el mundo de las finanzas, nadie quería contratarla debido a la gran influencia que ejercía su padre. Un acto así, podía tomarse como un desafío ante el gran magnate de los negocios. Puerta tras puerta se cerraban a su paso a pesar de su excelente trayectoria profesional y en ningún trabajo querían contar con ella.
Fermín, su reciente marido, trabajaba por aquel entonces escribiendo una columna en un pequeño periódico. Publicaba cortas novelas de ficción y fantasía, que tenían gran aceptación, aunque el sueldo no daba más que para un pequeño cuarto de un viejo edificio del centro. Su vida, aunque humilde se llenó de dicha y felicidad cuando al año de casarse, Ana quedó embarazada. Con la llegada del pequeño Rubén, poco a poco las cosas parecían mejorar. Fermín por fin se decidió, pensó que era hora de intentar crear una obra de verdad y comenzó a escribir sin descanso. Ana dejó un poco apartada su carrera y se dedicó a cuidar de Rubén.
Pasados un par de años, Fermín consiguió terminar su novela y encontrar una editorial que apostase por él, y Ana pensó que era el momento de volver a buscar trabajo. Finalmente, tras cinco meses de infatigables intentos y decepciones, alguien le dio la oportunidad que tanto merecía. A pesar de que no era el trabajo de sus sueños, comenzó en un modesto bufete llevando los recados y el café. Su labor era eficiente y pronto se ganó la confianza de su jefa, una abogada cincuentona y rechoncha con carácter amigable. Ana comenzó a opinar sutilmente y organizar la agenda de la abogada, trabajando mucho más de lo que le competía hacer para su puesto. La jefa que era bastante suspicaz, se dio cuenta de su valía, y empezó a sentirla cada vez más esencial. Primero pasó a ser su secretaria personal y poco a poco, sus consejos y charlas argumentadas se hicieron indispensables. Fue así como ascendió a los dos años de entrar y su puesto fue mejorando paulatinamente. Se mudaron a un precioso piso que fueron construyendo juntos y la vida parecía sonreírles.
La novela de Fermín era todo un éxito y ya estaba escribiendo la siguiente, cuando comenzó a sentir un malestar que se fue incrementando con el paso de los meses. Lo que parecía un fuerte catarro que no terminaba de curarse, dio paso a una bronquitis y esta, a otra enfermedad mucho peor, que sin darse cuenta lo había postrado en una cama. Tras descubrir la terrible noticia, Ana se volcó de lleno en el cuidado de su marido, gastando todos sus ahorros en procurarle la mejor atención y los médicos más expertos.
Rubén tenía por entonces tan solo 8 años. Los meses sucesivos fueron un vaivén de hospitales, pruebas y charlas entre mayores, a las que nunca estaba invitado. Él sabía que lo que estaba ocurriendo era grave, pero no comprendía por qué nadie le explicaba nada. Todos parecían tristes e irritados, todos menos su padre. Cuando lo veía escondido tras la puerta entreabierta de su habitación, siempre le hacía una señal con la mano, como si eso precediese a una aventura que iba a ocurrir a continuación. Rubén entraba cabizbajo y con el semblante serio, pero su padre siempre conseguía sacarle una sonrisa.
—Rubén mira, ves el arca de la esperanza de mamá —jadeaba entre una tos y otra— ábrela con cuidado y saca el libro que tengo escondido, este será nuestro secreto. Mi próximo libro lo escribiremos juntos —y envolvía con su mano dulcemente la de su hijo.
La tez del escritor se había vuelto de un tono mortecino y sus ojos se hundían cada vez más en una oscuridad violácea que carcomía sus huesos.
Aún así, día tras día inventaban nuevas historias en una vieja libreta que guardaban en ese baúl. Y conforme pasaba el tiempo, Rubén veía a su padre más débil y cómo su sonrisa se iba desvaneciendo, a la vez que su mirada se volvía nublosa y distante. Ya solamente quedaba el recuerdo de ese hombre fuerte, enérgico, que transmitía su vitalidad y alegría a cuantos le rodeaban.
Los meses pasaban lentamente, pesados como losas y el deterioro se hacía cada día más difícil de afrontar. Hasta que un día de tormenta, el sonido intermitente que emitían los numerosos aparatos que rodeaban la cama de Fermín, se tornó un pitido agudo, limpio y continuo. La enfermera que estaba en el piso, subió estrepitosamente escaleras arriba, seguida por su madre y otras personas que se encontraban allí. Rubén les siguió temeroso y muy asustado, pero al llegar cerraron la puerta justo delante de él. El último recuerdo de ese día, es ver la mano de su padre colgando fuera de la cama, esa mano que había empuñado tantas veces su majestuosa pluma para escribir miles de historias inventadas. Esas historias que jamás volverían a tener dueño.





CAPÍTULO 2
Aquel lunes despuntó con un sol radiante, pintando el cielo de un azul limpio y despejado, apenas interrumpido por unas pocas nubes blancas y esponjosas.
Habían tardado tres semanas, dos cubas y agujetas en todo el cuerpo, para tener la casa adecentada y con un aire menos arcaico. Los dos estaban muy satisfechos con el resultado. Ana parecía renovada y con mucha más energía. Había decidido que esta vez quería intentar hacer algo que de verdad le gustase y nada más llegar en los ratos que la limpieza le permitía, se reunía con los agentes de una inmobiliaria para ver locales en el pueblo.
Era una nueva vida, de modo que podrían ser lo que quisieran, empezando de cero. Durante el tiempo que estuvo sin trabajar fuera de casa para cuidar de Rubén, se aficionó al mundo de la repostería y hacía unas verdaderas obras de arte que dejaban con la boca abierta a su marido y cualquier amigo que lo viese y probase. En ese tiempo, creó un proyecto que veía como algo onírico, pero que la hacía soñar despierta. Diseñó al milímetro, una pastelería con todo lujo de detalles, incluso cartas para que se pudieran degustar en ella deliciosos cafés junto a sus elaboraciones pasteleras. Esa mañana cogió los ahorros que le quedaban del seguro, para dar una entrada y fue a ver el último local del pueblo que le quedaba por ver, con la esperanza de que fuese el que buscaba.
Se levantó muy temprano y se relajó mirando al cielo en el antiguo sofá de Fermín, mientras sostenía entre sus manos una taza de humeante café y el libro de su marido. Lo tenía lleno de comentarios escritos por él a mano y de esquinas marcadas en partes de la historia, que les dedicaba con algún guiño a ella y su hijo. Ana disfrutaba releyendo una y otra vez sus palabras. Después se dio una larga ducha y se peinó estirando su cabello hasta sujetarlo en un recogido. Se enfundó unos vaqueros claros que rozaban sus finos tobillos y remataban unos elegantes stilettos. Se abotonó una camisa blanca y se colocó su americana azul klein. No sabía si la vestimenta era adecuada para ese lugar, pero las cosas que eran más irrelevantes comenzaron a tener menos importancia para ella. Se miró por última vez al espejo y sintió que de nuevo saludaba a una vieja amiga a la que hacía mucho no veía, una amiga que ahora sonreía por su hijo y por la vida que quería darle.
Besó a Rubén en la frente, que aún dormía en su nueva habitación y le dejó una nota en la mesilla de noche con algunas de las tareas que tenía que hacer ese día. Era verano, y tras la limpieza de las últimas semanas, sabía que se levantaría tarde.
La niñera era una chica joven que apenas alcanzaba los diecinueve años y que estudiaba magisterio. No conocían a nadie en el pueblo, así que buscó algunos anuncios en el periódico local y entrevistó a varias de ellas. Nuria era la que le había parecido más acertada y para eso Ana tenía un sexto sentido. Su gran empatía con las personas le permitía percibir bien la identidad de los demás, y aún sin conocerlos, rara vez se equivocaba.
Rubén escuchó el sonido de la tostadora al saltar con el pan ya preparado, y Nuria llamó al poco tiempo a su habitación.
—Vamos dormilón que ya son las diez de la mañana y el desayuno te espera —anunció la joven con una sonrisa mientras abría la puerta.
Rubén aún no se había repuesto del trabajo de aquellos días y abrió los ojos con esfuerzo, intentando despegar los parpados que le pesaban. Nuria soltó una carcajada al ver la cabellera que mostraba el pequeño y le ayudó a incorporarse. Tras una bocanada de aire al abrir las ventanas y de refrescarse la cara con agua fría, Rubén se colocó sus gafas redondas y volvió al mundo de los vivos todavía con el pijama puesto
Bajó las escaleras para desayunar y un tazón de horchata fresca, tostadas con mermelada y fruta le esperaban en la isla de madera del centro de la cocina. Nada más verlo, se relamió los labios del apetito que en el despertó, aunque era pequeñajo y flacucho disfrutaba comiendo en abundancia.
Tras ese pequeño festín, subió para darse una ducha, cambiarse y ver la lista que le había dejado su madre. Pero al empezar a leer sus ojos se abrieron como los de un búho, impregnados de sorpresa, ya que aquello no era lo que esperaba encontrarse:
Rubén cariño, estos días has trabajado mucho y juntos hemos conseguido convertir esta antigua casa en un bonito hogar, nuestro hogar. Así, que quiero que tus tareas de hoy sean algo diferentes. Es verano y me gustaría verte disfrutar no solo tras esos preciosos libros que sé que adoras. Quisiera que hicieras esto por mí. Soy consciente de que te costará y que supondrá un gran esfuerzo para ti, pero también sé que más tarde, en algún momento me lo vas a agradecer. Así que estas serán tus tareas de hoy.
-     Visitar a la señora María y preguntar por su hija Noelia.

-     Hacerse amigo de ella, tiene tu misma edad y se ve una chica muy simpática y extrovertida.

-     Mostrarte tal y cómo eres, no tengas miedo, todos te querrán.

-     Inventar algún juego o travesura con tu nueva amiga.

Pásalo bien mi vida y esta noche me contarás lo que vivas, no solo lo que ocurra en los libros.
Te quiere: Mamá
Rubén se subió las gafas que le resbalaban por su pequeña naricilla, eso de hacer amigos le provocaba sudores fríos. Creía que sus tareas serían algo así como tirar la basura, barrer el porche, recoger las hojas del árbol del jardín trasero… pero esa nota lo dejó completamente desconcertado. ¿Qué había de malo en leer un libro relajado en su casa? Pero Rubén no podía decepcionar a su madre, así que se armó de valor y pidió permiso a Nuria para ir a la casa vecina. La chica que ya estaba avisada por la madre, intentó disimular la sonrisa al ver su semblante asustado y le animó a ir.
Rubén se encaminó hacia la casa de al lado, intentando mantener el paso firme y parecer sereno. Cuando llegó a la puerta, se quedó allí clavado sin saber qué hacer. Notaba como las manos le sudaban y su mente comenzó a elucubrar como siempre hacía en esos menesteres.
—¿Y si no le caigo bien?, ¿y si piensa que soy un pesado o un bicho raro?, ¿y si no quiere ser mi amiga? No podría soportar un fracaso como ese y decepcionar así a mamá.
Rubén bajó la cabeza y se volvió para irse en dirección a su casa, cuando se encontró con unos zapatos deportivos rosas que habían estado a su espalda, se adornaban con luces brillantes en las suelas, que se encendían a la vez que su pie derecho golpeaba el suelo. Levantó la cabeza poco a poco hasta encontrarse con Noelia. Una chica pelirroja con cara de pícara y pecas sobre los pómulos y nariz. Al verle abrió enormemente su boca lanzándole una gran sonrisa. Levantó su mano con una seguridad que abrumó a Rubén y estrechó la del niño con firmeza.
—Soy Noelia, pero todos me llaman Noe, también puedes hacerlo. Tú debes ser el nuevo vecino, ¿no? Lo sé porque desde mi casa se ve la tuya y no es que yo haya estado espiando o cotilleando lo que hacíais, pero dabais tantas vueltas para limpiar ese estropicio de casa que había, que era inevitable veros. Bueno, la habéis dejado preciosa…
Y así Noelia siguió hablando sin cesar y sin dejar a Rubén articular palabra. El pobre chico no sabía si salir huyendo o seguir escuchando esa gran retahíla que la chica había lanzado sola en forma de monólogo.
—Yo soy Rubén —dijo por fin él, con una voz suave y quebrada.
—Por fin, creía que no pensabas dirigirme la palabra. Cuando me pongo nerviosa hablo mucho, bueno eso ya lo habrás comprobado.
—¿Nerviosa? ¿Tú?
—Pues claro, eres el hijo del señor Fermín de la Vega, un ilustre escritor cuyos libros me han fascinado desde que aprendí a leer.
Los ojos de Rubén se abrieron como platos, nunca había conocido a nadie de su edad a quien le interesasen los libros y mucho menos que conociese la obra de su padre.
—¿Has leído todos sus relatos? —dijo con voz incrédulo.
—Todos los relatos cortos publicados en el periódico para el que trabajaba. Y cuando por fin descubrí su libro… uf, pensé que me iba a desmayar. Era un sueño para mí.
Rubén sonrió para sí, era increíble. Comenzaron a hablar sobre las historias favoritas de cada uno y a intercambiar opiniones. Se sentía extraño, estaba a gusto hablando con Noe y eso le recordaba a las infinitas charlas sobre libros que mantenía con su padre.
La chica quiso enseñarle algo y lo llevó hasta su escondite, el sitio donde le encantaba pasar las tardes jugando, leyendo y divirtiéndose. Tras su casa en un gran árbol cuyo tronco podía soportar el peso de un edificio entero, estaba una pequeña casa que ella había construido junto a su padre.
Subieron trepando por unas maderas gruesas que estaban ancladas en el tronco de manera desigual, dándole un aire muy auténtico. Al llegar arriba Noe con una sonrisa de misterio abrió la portezuela que daba al suelo de la casita y entró por ella. El lugar era increíble, desde abajo nadie podía imaginar la vista tan espectacular que se observaba desde ese sitio. Estaba atardeciendo y el cielo se comenzó a cubrir de una infinidad de matices escarlatas y anaranjados, que transmitían una tranquilidad excepcional. Un gran ventanal daba paso a una pequeña plataforma de madera colocada a modo de balcón. Los dos se sentaron allí mirando ensimismados las vistas del pueblo. Rubén estaba hipnotizado por tan precioso espectáculo. Las luces de las farolas comenzaban a encenderse sin haber caído aún la noche y trazaban las rutas que las poco transitadas carreteras dibujaban. Las casas de colores pasteles con cuidados jardines, formaban un entramado geométrico en perfecta armonía, haciendo resaltar los edificios del centro, en el que destacaba la torre del ayuntamiento y su gran reloj.
—Es bonito, ¿verdad? —comentó Noe, cuyos pies balanceaba entre los barrotes del improvisado balcón.
—Es precioso, la verdad. ¿Vives aquí desde siempre? —preguntó Rubén que extrañamente sentía como si la conociese de toda la vida.
—Desde que nací —sonrió— mis padres son de este pueblo, y antes que ellos, lo eran mis abuelos. Y por lo visto tú también tenías familia aquí, ¿no? La señora Emily era una persona muy extraña, ¿sabes?
—¿La tía de mi padre? Verás, nosotros no sabíamos mucho de ella, de hecho, mi madre nunca llegó a conocerla. Supongo que habría algún problema familiar entre mi abuela y ella, no sé.
—Pues sinceramente, no me extraña, la pobre mujer era muy huraña y no solía tener muchas amistades. Por lo visto, cosa que no sé a ciencia cierta si es verdad o no, estaba obsesionada con algo. A veces he oído decir a mis padres que la vieja chiflada buscaba un tesoro o algo así. ¿Te imaginas? —rio Noe—. Un tesoro en este pequeño pueblo… menudo disparate.
—No tenía ni idea —farfulló Rubén preocupado. La opción de que comenzaran a conocerle relacionándolo con su único familiar en el pueblo, al que conocían como una demente no le gustó en absoluto. ¿Qué iban a pensar de él en el colegio cuando comenzase el curso? Había oído decir eso de que la locura se hereda y cosas así. En ese momento volvió a rescatar el pensamiento, de que haberse mudado a ese pueblo, no era tan buena idea.
Rubén estaba absorto en sus reflexiones cuando Noe se levantó y le indicó que la siguiera. Al fondo había una pared cubierta por una cortina estampada de flores con colores burdeos, anaranjados y terrosos, Rubén nunca hubiese imaginado lo que escondía. La chica cogió una cuerda dorada que caía de un extremo y terminaba en un borlón realizado con el mismo cordel y al tirar de ella como si de un telón de un viejo teatro se tratase, la cortina se abrió. Los lomos de multitud de libros aparecieron ante sus asombrados ojos y su boca esbozó una tremenda sonrisa imposible de disimular. Roald Dahl, Julio Verne, Diego Fernández Ramírez, Mark Twain y otros tantos recorrían las baldas desiguales de la gran estantería. Y en un lugar de honor, todas las novelas de aventuras y fantasía que había escrito su padre, reunidas en un tomo especial que se publicó tras su muerte y por supuesto su gran novela, la obra de su vida. Cada uno de estos maravillosos escritos componía aquella biblioteca que Noe había creado. Eran sus libros preferidos y esa chica, a la que en ese día había visto por primera vez, los tenía todos.
—Por la cara que has puesto, veo que te gusta. Este es mi club, aquí mis amigos y yo nos reunimos, leemos historias y alguno que otro, nos sorprende a veces escribiendo alguna.
—¿De verdad? Esto es estupendo. ¡¡Nunca imaginé que chicos de mi edad hiciesen algo así, un club de lectura!! ¡¡ Es maravilloso!! —gritó Rubén nervioso y emocionado.
—¿Un club de lectura? No es solo eso, esto es un club de aventuras Rubén. Eso es lo mejor de todo, nos encanta vivir aventuras tan geniales como las que podemos leer en todos estos libros.
En ese momento Rubén se quedó absorto.
—¿Quieres decir que vosotros os dedicáis a vivir aventuras aquí? ¿En este pueblo?
—Bueno, aparte de leer libros y jugar a interpretar los papeles que en ellos aparecen, nos encanta hacer trastadas y alguna que otra travesura —rio la chica—. Siempre defendiendo a los débiles y protegiendo a los indefensos, no vayas a pensar mal. ¿Qué te parece? ¿Te unirías a este club?
—Bueno, pues, no sé si sería buena idea —. Rubén no estaba acostumbrado a vivir nada que implicase salir de la seguridad que le otorgaban las cuatro paredes que componían su habitación. Pero esos chicos y la idea de pertenecer a un grupo con los mismos gustos que él, le parecía fascinante. Además, también pensaba en su madre y lo contenta que estaría cuando supiese que por fin tenía amigos. Así, se armó de valor y preguntó intentando mostrar seguridad—. ¿Qué tengo que hacer exactamente para formar parte de este club?
Noe mostró una gran sonrisa en su sonrosada cara cubierta de pecas y continuó.
—El único requisito indispensable para entrar en nuestro club, es que debes traer un libro para aumentar nuestra biblioteca. Pero no creas que es tan sencillo, el libro no puede ser cualquiera, debes encontrar uno que ningún miembro del club conozca, que no sepa de su existencia y te aseguro que es bastante complicado. Uno cuyo título te embruje, llamé tu atención, cuya encuadernación consideres sublime, que tenga algo diferente y especial y por supuesto, apuestes por él. Dentro de dos semanas, el sábado por la noche haremos una reunión aquí, en la casita del árbol y tienes hasta ese día para encontrar algo que merezca ocupar un lugar en nuestro estante. Esa noche comenzarás a leer tu libro para todos. Si acertaste en tu elección y el libro es bueno para entrar a formar parte de nuestra colección, estarás en nuestro club.
—Eso está hecho —confirmó Rubén dando un fuerte apretón de manos a Noelia.





CAPÍTULO 3
Era jueves, a Rubén aún le quedaban dos semanas y dos días para encontrar algo interesante. Acordándose de la charla del día anterior, no podía dejar de pensar que Noe era demasiado presuntuosa para creer que sería complicado hallar un libro que ese grupo de chicos no conociera.
Él estaba acostumbrado a una gran ciudad llena de bibliotecas gigantescas que asombrarían y dejarían con la boca abierta a cualquiera de los miembros de ese club. Nada más levantarse esa mañana Ana lo esperaba en la cocina con una sonrisa y una cara resplandeciente, parecía otra persona. Estaba sentada en un sillón ataviada con una estrecha falda blanca y una camisa de seda salmón. Sus piernas cruzadas y una mirada picarona que lanzó de reojo a su hijo, al que llamó abriendo los brazos.
—Ven aquí muchachito, creo que tú y yo tenemos mucho que contarnos —sonrió con ternura—. ¿Qué tal fue todo ayer?
—La verdad es que muy bien, Noe es una chica muy divertida, aunque en mi opinión demasiado charlatana —rio Rubén.
—Eso es bueno, a ver si así se te pega algo. Entonces todo genial, ¿no? —preguntó Ana nerviosa.
—Creo que sí —repuso Rubén, al que sus palabras le resonaban extrañas en su cabeza—. Puede que incluso podamos ser amigos.
Al pronunciar esto, el rostro de su madre se iluminó y sus ojos se empañaron. Ella agachó el rostro y se secó disimuladamente una lágrima que comenzó a recorrer su mejilla.
—Ven con mamá —dijo envolviendo al pequeño entre sus brazos— estoy muy orgullosa de ti cariño, sé que vamos a ser muy felices aquí.
Rubén se dio cuenta de la importancia que tenía para su madre que el conociese gente y que se abriese a la amistad. Era muy importante encontrar un buen libro y entrar en ese club, así que el objetivo estaba marcado y el plan debía ponerse en marcha cuanto antes, el tiempo no jugaba a su favor.
Nada más terminar la charla, desayunó rápidamente, se puso su gorra roja y montó en su bicicleta cargando con su mochila de la suerte.
Su madre había encontrado un pequeño local que traspasaban en el pueblo, consiguió que el banco aceptara su proyecto para avalar la hipoteca y parecía encantada.
Había estado redecorando el lugar esa semana. Por la tarde regresaba y ya en casa comenzaba a probar recetas y a innovar con ideas que le asaltaban la mente. Terminaba el día, agotada y con alguna que otra mancha de harina en la mejilla, pero con una sonrisa inimaginable en su anterior empleo. El agradable olor a dulce que desprendía su casa, hacía inevitable despertar la curiosidad de los transeúntes que pasaban por la zona, por conocer el inminente negocio que iba a abrir. La pastelería estaba cerca del centro, montada en un pequeño local de no más de cincuenta metros cuadrados, pero iba a quedar con un aspecto inmejorable.
Ana había mandado a colocar pequeños toldos curvos que cubrían los enormes ventanales, adornados con coquetos maceteros. Las mesitas redondas de forja blanca que estaban en el exterior, recordaban a esas cafeterías parisinas de las fotografías antiguas. En su interior, un lugar confortable y muy iluminado, con paredes blancas y cuadros de acuarelas con motivos florales que lo decoraban. En el fondo, un gran mostrador donde se podrían degustar las mayores delicias del mundo elaboradas por Ana. Era un sueño para ella y estaba dispuesta a poner todo cuanto estuviese en su mano para que pudiese hacerse realidad.
La biblioteca estaba a varias manzanas de su casa, ya entrando en las calles del centro y daba a la plaza principal. Arcos de medio punto recorrían los alrededores del gran edificio del ayuntamiento, que se alzaba elegante sobre las columnas de la planta baja.
A su derecha, un edificio más pequeño, pero con un aire de preciosa melancolía y cuidado con esmero, la antigua biblioteca. Al cruzar el umbral de la robusta puerta de madera oscura, Rubén tuvo una agradable sensación. Por primera vez desde que habían llegado a ese pueblo, se sintió a salvo y en casa. Nunca hubiese imaginado que, en ese lugar alejado de todo, hubiese una biblioteca de tal envergadura. Las estanterías de fina caoba brotaban como afluentes de largos y angostos pasillos que dibujaban senderos laberínticos. Las altas paredes, dejaban penetrar fugazmente haces de luz a través de espigados ventanales, decorados con vidrieras de colores que narraban viejas historias no conocidas para él.
Miró hacia arriba por un largo periodo de tiempo, embriagado por la grandiosidad de ese lugar. Fijándose en los recovecos y en cada detalle, en las tallas del techo y en el silencio que le envolvía.
El lugar estaba prácticamente vacío, así que se dedicó a pasear acariciando los lomos de aquellas grandes obras con delicadeza, mientras disfrutaba de ese olor tan sumamente particular que desprenden los libros.
Rubén se encontraba sumido en un estado de increíble relajación cuando, al girar una esquina tropezó con un curioso anciano que lo miró sorprendido tras sus enormes gafas. El caduco personaje vestía de manera inusualmente refinada, embutido en un traje de tres piezas con tejidos sumamente distinguidos. Sus cabellos eran canos, de un blanco impoluto y su rostro arrugado con un aire de seriedad. Sus ojos se hacían pequeñines ante tales cristales de aumento y su boca se dibujaba delgada y engullida por la longevidad.
—Usted no tiene carné de biblioteca, ¿me equivoco? —repuso el anciano sin atisbo de cortesía.
—Acabamos de mudarnos hace unas semanas y es la primera vez que piso la biblioteca señor —contestó Rubén cabizbajo, en tono conciliador.
—Ya me parecía a mí, no le había visto nunca antes por este bendito lugar y bien sabe Dios, que nunca olvido una cara. Acompáñeme si es usted tan amable —replicó el bibliotecario con un tono que transmitía más una orden, que una sugerencia.
Rubén sin rechistar siguió al anciano hasta llegar a su mostrador, donde el señor tomó nota de sus datos, preparando su carné de biblioteca. Todos los libros en préstamos se encontraban anotados en un pesado tomo gigantesco que había sobre la consola. Un ejemplar muy antiguo al parecer, por sus deterioradas y amarillentas hojas.
Cuando el bibliotecario le entregó el carné al chico y aún sin soltarlo de su mano, se agachó y encogió su gran nariz aguileña, preguntando con curiosidad, tras conocer su dirección.
—¿Entonces tú y tu familia vivís ahora en la antigua casa de los García?
—Me temo que sí —contestó tímidamente Rubén, sospechando que la tía de su padre era más conocida por su locura de lo que le hubiese gustado. A saber, que patrañas habría hecho en el pueblo cegada por su demencia. Pero para su asombro, la expresión del anciano cambió y su ceño fruncido se relajó, sustituyendo su expresión de carcamal, por una de gran tristeza.
—¿Está usted bien señor? —quiso saber Rubén, algo preocupado por el cambio en su semblante.
—Yo conocí a la señorita Emily, fuimos grandes amigos de juventud —miró a Rubén en ese momento— ¿Tiene usted algo que ver con ella, joven Rubén?
—Pues a decir verdad soy un familiar suyo.
—Entonces eso me basta, dígame pues, ¿en qué puedo ayudarle muchacho? —el bibliotecario agarró el hombro de Rubén con firmeza y su rostro se volvió amigable. Rubén pensó que ese extraño personaje debió de apreciar mucho a su pariente, pero no quiso ser imprudente y dejó las preguntas sobre esa historia, por si algún día llegasen a tener una mayor confianza.
Rubén, cuya primera intención fue contarle al anciano la idea de ingresar en ese club de libros y aventuras del que, por supuesto el bibliotecario ya tenía constancia, se encontró relatando la historia de su familia. Contando sobre la pérdida de su padre, de su intención de no defraudar a su madre por nada del mundo y de cómo habían llegado finalmente al pueblo para acabar viviendo en el 27 de la calle Alcaraz. Se dio cuenta que era la primera vez que hablaba con alguien de lo sucedido.
La única ocasión que abría su alma, sus sentimientos y que lo había hecho ante una persona completamente desconocida y se echó a llorar. Lloró durante un largo tiempo como nunca antes había hecho, allí entre las paredes de aquel templo sagrado de libros. Había reprimido cada lágrima y cada llanto para que su madre no estuviese triste, pero era una losa que pesaba demasiado sobre su espalda. El anciano lo abrazó con ternura y el alma rota y desde ese momento Rubén sintió que serían grandes amigos.
Anselmo le mostró los entresijos de su preciada biblioteca, llevaba desde joven trabajando en el lugar. Había estudiado Historia y se dedicó a hacer investigaciones mientras ejercía de bibliotecario. Le mostró muchos libros a Rubén, pero cuando consultaba en el registro de préstamos, veían que alguno de los miembros del pequeño club del que él quería formar parte, ya lo había leído.
La misión iba a ser más complicada de lo que parecía. Así, entre libros y charlas a susurros, para no molestar a los pocos compañeros de biblioteca que tenían, comenzó a surgir entre los dispares personajes una inusual pero sincera amistad.
En una de esas tardes, Anselmo parecía más enojado que de costumbre. Mientras Rubén buscaba entre montañas de libros, el anciano no paraba de caminar de un lado para otro, con su aspecto de buitre delgaducho y encorvado. Braceaba refunfuñando para sus adentros y a cada rato, entraba en su oficina a hacer llamadas que lo enfadaban aún más.
Rubén comenzó a morderse las uñas, intuyendo que algo le ocurría a su nuevo amigo. Sin atreverse a preguntar, pues la prudencia era una de sus mayores cualidades, la actitud del bibliotecario le estaba preocupando más a cada momento. Finalmente se sentó en su escritorio desplomado y Rubén sintió como parecía que sus huesos quebradizos iban a romperse, de la forma en la que la gravedad lo absorbió en ese sillón de cuero desgastado. Anselmo cruzó sus brazos y hundió su rostro entre ellos moviendo sus hombros en un vaivén de sollozos que dejaron estupefacto al chico.
Estaban solos en la biblioteca, los libros eran los únicos que acompañaban a los dos amigos. Rubén soltó en la mesa un pesado tomo de piel marrón y dio una carrera hasta ponerse a su lado. Puso su mano sobre su hombro, sintiéndose más adulto y levantó el mentón disimulando una mueca en sus labios temblorosos. Anselmo alzó su cara bañada en lágrimas y se pasó la muñeca por su afilada nariz. Su rostro estaba sumido en una desmesurada tristeza y cogió la mano del muchacho mientras negaba con la cabeza.
—Se acabó joven Rubén, el dinero gana al conocimiento, al saber y a la cultura.
—¿Qué quiere decir señor? —respondió el chico sin comprender nada de lo que estaba sucediendo.
—El señor alcalde, por llamarlo de algún modo, se ciega por el poder y según él, el inevitable futuro. La Biblioteca no genera dinero, es un gasto para el ayuntamiento porque requiere de conservación y cuidado. Ha llegado a la ciudad un inversor que quiere comprar inmuebles y edificios para modernizar el pueblo y la biblioteca está en su punto de mira. La idea de derrumbarla para montar un centro comercial en plena plaza principal lo tiene obsesionado. Esto acabaría con los pequeños comercios que regentan desde hace años los vecinos y este templo de sabiduría quedaría destruido hasta los cimientos.
—Pero, ¿no se puede hacer nada? —contestó Rubén.
—No podemos luchar contra el progreso, según dice el señor alcalde, ese pájaro de mal agüero —refunfuñó entre dientes.
—¿Y si este edificio tuviese algo especial?, no sé… el otro día viendo un documental en casa, hablaban sobre edificios históricos y eran intocables, en los años 30 una ley fue promulgada por el Congreso para proteger lugares considerados históricos.
—Pero, ¿qué podríamos aportar para que esta biblioteca pudiese ser considerada de ese modo? No hay nada que hacer pequeño, te digo yo que lo consideran un viejo inmueble que no aporta beneficios económicos al pueblo. He intentado hacerles cambiar de opinión de mil formas, pero he errado en mis intentos.
Rubén se fue de allí con un amargo sabor de boca y una tristeza escondida tras una sensación de rabia e impotencia.
Llegó el sábado y Rubén no sabía qué hacer esa mañana. La biblioteca estaba cerrada y a pesar de haber cogido algunos libros recomendados por Anselmo, ninguno parecía convencerle. No se le ocurría cual podría presentar ante Noe y los chicos aquella noche. Quizás podían concederle una prórroga, acababa de llegar a la ciudad y había tenido solo un par de semanas para hallar el libro adecuado. Durante el almuerzo su madre lo notaba ausente y más distraído de lo habitual.
—¿Estás bien Rubén? No has probado bocado alguno cariño —preguntó Ana preocupada.
—Sí, sí, mamá, todo va genial —asintió él, pareciendo despertar de un limbo de pensamientos.
—Últimamente has estado mucho tiempo fuera de casa yendo a la biblioteca, ¿has ido solo o con algún conocido?
—La verdad es que allí me reunía con un nuevo amigo que he hecho. Creo que vamos a llevarnos muy bien —dijo Rubén para tranquilizar a su madre, sin mencionar que el nuevo amigo tenía casi ochenta años, que estaba jubilado y que dedicaba su tiempo a hacer de bibliotecario por el simple placer de perderse entre un mar de libros. Y para mayor satisfacción de ella, también le comunicó que después de cenar iría un rato a casa de Noe a jugar con ella y sus amigos en la casa del árbol.
Las horas pasaron y el crepúsculo acarició el cielo cubriéndolo de cálidos colores que jugaban entre naranjas y rosados, hasta dejar caer el manto oscuro de la noche. Con él, un viento frío había comenzado a soplar dando la sensación de que arrastraría nubes de lluvia. Rubén le dio un beso en la mejilla a su madre y con cara de decepción, la cual no dejó indiferente a Ana, partió rumbo a casa de su vecina.
Cuando llamó a la puerta, la madre de Noe le abrió mientras se secaba las manos en un trapo y lo recibía con un delantal bordado de flores, que cubría su vestido. Nada más verlo giró la cabeza en dirección a la mesa del comedor y gritó para avisar a Noe de que el último de los invitados ya estaba en la casa. La chica vino rápidamente y le invitó a pasar.
—Por fin has llegado, pasa voy a presentarte a mis amigos —dijo cogiéndole del brazo y empujándole hacia donde estaban los demás.
El corazón de Rubén parecía que iba a salírsele del pecho, tenía la sensación de que sus latidos eran tan fuertes, que incluso serían audibles para los demás. Le costaba levantar la cabeza y daba gracias en esos momentos por tener esas enormes gafas redondas, tras las que junto con su pelo le ayudaban a esconderse.
—Chicos voy a presentaros a Rubén —dijo Noe feliz y orgullosa de ser una especie de líder para aquel grupo—. Mira Rubén esta es Sofía, es muy quisquillosa pero no debes echar cuenta de ello, en el fondo es todo corazón. Él es Mario, es muy listo y sabelotodo si alguna vez necesitas ayuda en ciencias o matemáticas, él es tu chico. Allí tienes a Andrés, no te dejes asustar por su corpulencia, no mataría ni a una mosca, pero es que le chiflan los dulces y su barriga comenzó a almacenarlos desde hace años, por lo que se ha ganado su apodo de “Bomba”. Te aconsejo que no estés cerca cada vez que explota —rio Noe— es muy burlón y le encanta gastar ese tipo de bromas. Por último y no menos importante, te presento a Pedro, es un poquito fanfarrón y presumido, pero tras ese pelo engominado se esconde el cerebro de un gran escritor. Bueno, y hechas las presentaciones oportunas va siendo hora de que vayamos a la casa del árbol a jugar, ¿no os parece?
Todos los chicos asintieron entre risas, aplaudiendo todavía la gran presentación que su amiga Noe había hecho de todos y cada uno de ellos. A Noe le encantaba el teatro y su sueño era el de llegar a convertirse en una gran actriz y dramaturga. Salieron por la puerta de atrás y se dirigieron a la casa del árbol. Todos hablaban y reían, gastando bromas entre ellos. Rubén iba el último, un poco apartado y absorto, pensando en la vergüenza que iba a sentir cuando dijera que no había conseguido el libro. Andrés se percató de ello y pensando que era un niño muy tímido, lo esperó colocándose a su lado.
—No debes preocuparte, aunque parezca un grupo un poco peculiar son buenas personas, ya verás —le animó el “Bomba” con una sonrisa y la cara ladeada, intentado ver la del recién llegado.
Rubén agradeció el gesto devolviéndole la sonrisa, pero sabía que iba a decepcionar a todos esos chicos y sobre todo a su madre y no podía disimular la tristeza que eso le provocaba.
Cuando subieron a la casita, Noe encendió un viejo candil que había sacado de un mercado de cosas antiguas y que guardaba como una misteriosa reliquia. Los chicos se sentaron en círculo con las piernas cruzadas y Andrés volcó en el centro su mochila, haciendo despliegue de un gran surtido de chocolatinas, bolsas de patatas y caramelos de goma.
—Bueno —comenzó Pedro— ya que estamos todos, podemos empezar. A ver chico nuevo, ¿qué nos has traído?
Rubén no podía ni hablar, sus labios estaban sellados por unos nervios que dejaron su boca tan seca de saliva, como de palabras.
—Vamos, no pasa nada, estamos entre amigos. ¿Qué libro has encontrado? —dijo Noe bajito, cogiendo su mano.
Rubén sintió los ojos de todos esos chicos expectantes y fijos en él. Eran unos desconocidos a los que pretendía ganarse como amigos y sintió que su pecho se oprimía sin dejarle respirar. Sus manos estaban vacías y no era capaz de contar los esfuerzos que había hecho para encontrar un libro a la altura de la situación. Comenzó a sudar y una nausea recorrió su cuerpo, se sentía acorralado, desesperado por salir de allí y encerrarse en su habitación. Así que, para asombro de todos los presentes, se levantó y salió corriendo mientras sus ojos se inundaban de lágrimas camino de su casa, dejando a todos estupefactos y sin saber qué es lo que había sucedido.
Al llegar jadeando y entre sollozos, cerró de un portazo y se desplomó arrastrando su espalda sobre la puerta hasta caer en el suelo abatido, con el rostro cubierto de lágrimas y la respiración agitada. Su madre, que estaba leyendo un libro bajo la tenue luz de una lámpara de pie, se asustó al verlo venir de esa manera.
—¡Rubén por Dios! ¿Qué te ha pasado? —gritó sin dar crédito a lo que veía.
Él, entre rabia y desolación, gritó a su madre como nunca había hecho. Sus palabras denotaban reproche, porque no podía soportar la presión que había estado guardándose dentro para él solo y que en estos días parecía desbordarse. Brotaban de su boca sin control, como si llevaran mucho tiempo acechando el momento para salir y al igual que la caja de Pandora, desataron esos demonios que escondía en lo más profundo de su ser.
—¡No quiero tener que estar buscando amigos desesperado, para que tú estés tranquila! ¿No lo comprendes? ¡Déjame encerrarme en mi cuarto y disfrutar solo, no quiero estar con nadie más! ¡Ojalá papá estuviese aquí, seguro que él me comprendería! Él siempre estaba a mi lado, sabía cómo me sentía. ¡Tú en cambio ves solo lo que quieres ver! —y corrió escaleras arriba hacia su cuarto, terminando con un fuerte portazo.
Ana se quedó inmóvil, jamás había visto a su hijo comportarse de esa manera y mucho menos hablarle de esa forma. Una tristeza enorme la envolvió y se sintió sola, añorando en ese instante más que nunca a su marido y preguntándose en qué había fallado.
Rubén se tumbó en la cama calmándose poco a poco. Pensó en las palabras tan injustas que había usado con su madre y se arrepintió mientras las pronunciaba. Sentía vergüenza y deseaba poder borrar ese día de su memoria. Se quitó los zapatos y se tapó con las sábanas, aún con la ropa puesta impregnada de culpa. No podía dormir, encogido sobre sí mismo se oía una y otra vez rebobinando sus palabras en un círculo martirizante. Al rato, sintió como su madre pasó por delante de su puerta arrastrando los pies, vio su sombra por debajo y se detuvo allí por unos instantes, dudando si llamar a la puerta para intentar hablar con él. Su corazón se encogió en ese momento de incertidumbre, pero finalmente siguió hacia su cuarto. Tenía ganas de ir a pedirle perdón, de decirle que al día siguiente hablaría con Noe e intentaría darle una explicación, pero pensó que las cosas estaban muy recientes y era mejor dejar que llegara la mañana.
En el silencio de la noche, el viento y una ligera lluvia que había comenzado a caer azotando árboles, lanzaba silbidos al aire y reflejaba sombras siniestras sobre las paredes de la habitación. Rubén no podía conciliar el sueño pensando en lo ocurrido. De repente, un sonido extraño quebró la afonía nocturna, haciendo dar un salto de la cama al pequeño. Sacó con miedo la mano de debajo de las sábanas para dirigirse a encender la luz de su lamparita, pero tras pulsar repetidas veces el interruptor, comprobó que no funcionaba. Seguramente el viento habría caído algún poste y causado una avería en el tendido eléctrico. Abrió el cajón inferior de la mesilla y palpó hasta encontrar la linterna que utilizaba para leer bajo las sábanas. La encendió y fue a ver a su madre, estaba dormida abrazada a una camisa de su padre, y el sentimiento de culpa le inundó de nuevo. Pero una vez más, un ruido le hizo ponerse alerta, venía de la habitación del fondo, una que habían usado para almacenar cosas, la única que no habían arreglado aún. Tragó saliva y dirigió el haz de luz de la linterna hacia la puerta de la habitación. Estaba cerrada y un escalofrío recorrió su cuerpo, erizando el vello de su nuca. Comenzó a dar pasos cortos en dirección a ese cuarto, sintiendo como la madera del suelo crujía bajo sus pies a cada pisada. La oscuridad le aterraba, pero algo le tentaba a avanzar hacia aquel lugar, una sensación de curiosidad y temor, que hacían las veces de imán, cuya atracción era inevitable. Tomó el pomo de la puerta y sintió el frío en su mano, lo giró lentamente y la puerta cedió con suavidad. Dentro, las cajas que aún quedaban por colocar se amontonaban unas sobre otras.
Un viento helado entraba por una de las ventanas que se había quedado entre abierta y hacía que la puerta de un antiguo armario empotrado, danzara dando portazos. Resuelto el misterio, Rubén cerró la ventana y se dirigió a la puerta del armario. Al cerrarla, vio sus intentos frustrados ya que uno de los golpes había estropeado el mecanismo. La abrió para ver si tenía arreglo y de nuevo sintió una suave brisa. Giró la cabeza, asustado, ya que estaba completamente seguro de haber cerrado hacía un instante la ventana. Corroboró que estaba en lo cierto, esta seguía tal cual y entonces se dio cuenta de que lo que había notado provenía del interior del armario. Apartó los abrigos que su madre había colocado allí para sacarlos en el invierno, y el frío era más notorio. Se colocó la linterna en la boca, aguantándola con los dientes y comenzó a palpar el fondo del mueble, hasta dar con una pequeña palanca de la que tiró con intriga. El interior del armario se abrió y la linterna iluminó una pequeña estancia con una escalera de madera cubierta de telas de araña y suciedad.
Rubén respiró hondo y cerró los ojos, dio un paso firme hacia el interior del armario y se adentró en la cavidad siguiente, atravesando la portezuela. Agarró la escalera temblando y subió con cuidado, temeroso de lo que escondía el final del camino.
Sus pasos eran inseguros, la escalera parecía llevar años escondida y la madera daba la impresión de que podía volverse polvo en cuanto pisara uno de sus peldaños. Una oquedad dio paso a su fin y ante él un desván oculto apareció para su asombro. Movió suavemente la linterna, mientras la luz acariciaba montones de objetos que parecían arrastrar gran cantidad de años a su espalda. Un espejo de pie tallado con labrados de elaboración exquisita, miniaturas de barcos de madera elaborados con todo lujo de detalles, retratos pintados a mano enmarcados en cuadros de aspecto barroco, cajas repletas de piezas antiguas y en el fondo, un viejo baúl, que recordaba las historias de tesoros escondidos que tanto le gustaba leer.
Se acercó a él, incrédulo aún por su increíble hallazgo, se puso de rodillas y lo abrió con cuidado. Dentro, ropas antiguas con olor a polvo, guantes de hilo e incluso bisutería que parecía de principios de siglo. Pero lo que llamó su atención, fue un saco de terciopelo rojo que envolvía lo que parecía un libro. Rubén aflojó la cuerda que encogía un extremo y sacó con mucho cuidado lo que guardaba en su interior. Al abrirlo notó que era vetusto, delicado y lo abrió temeroso de que se deshiciera entre sus manos. Su encuadernación era sumamente antigua, en cuero marrón oscuro y realizada a mano. Al abrir la primera página leyó Memorias de Carla María
García escrito con pluma. Rubén quedó atónito y comenzó a pasar las páginas fechadas en el año 1854. Todas escritas del puño y letra de un antepasado suyo. Esto era algo inconcebible y lo primero que pasó por su mente fue que nadie habría leído aquel libro olvidado por el mundo, nadie excepto la anterior dueña de la casa, su tía abuela, pero no los componentes del club.
Guardó el libro de nuevo en su funda de terciopelo y bajó por las escaleras, que antes había subido con tanto recelo, como alma que lleva el diablo. Esta vez su nerviosismo lo hizo actuar sin pensar, dejándose llevar por sus impulsos como nunca había hecho. Lo que estaba sucediendo parecía haber salido de uno de sus libros de aventuras, algo impropio en su vida. La adrenalina recorría su cuerpo, salió de la habitación dejando la puerta cerrada y corrió intentando no hacer ruido hasta su cuarto. Se puso sus deportivas, guardó el libro en la mochila y salió por la ventana de su habitación dejando la almohada simulando su cuerpo dormido bajo las sábanas, como tantas veces había visto hacer en las películas. El viento azotaba con fuerza y la lluvia se dejaba caer empapando su ropa. Bajó trepando por el árbol que había cerca de su ventana y se dirigió a casa de Noe. Todo estaba oscuro, pero distinguió su habitación por las pegatinas que adornaban el cristal de su ventana. Primero hizo ráfagas con la linterna a ver si estaba despierta y conseguía llamar su atención, pero al ver que sus intentos eran inútiles, pasó al plan B. Cogió piedrecitas pequeñas que buscó por el suelo y comenzó a lanzarlas para intentar despertarla. Su puntería era nefasta, no se le daban muy bien los deportes, pero alguna que otra fue acertando.
De pronto, una silueta apareció tras la ventana y esta se abrió. Noe se frotaba los ojos intentando despegarlos, y acostumbrando su vista a la oscuridad para ver si conseguía distinguir qué es lo que ocasionaba esos molestos ruidos en su ventana. Rubén la alumbró con su linterna, para después colocársela bajo la cara con la intención de que viera que el loco personaje que la molestaba, no era otro que no fuese él.
Noé le hizo un gesto con la mano y a los pocos segundos se había quitado el pijama, colocado su ropa y bajaba por la tubería que se sujetaba a la pared, negando con la cabeza repetidamente.
—¿Pero se puede saber qué mosca te ha picado? ¿Por qué te fuiste antes así? ¿Y qué pretendes hacer a estas horas? —dijo la chica, por primera vez sin una sonrisa en su cara.
—Necesito hablar contigo, es importante, por favor —contestó Rubén.
—Venga anda, que nos estamos poniendo empapados. Subamos a la casa del árbol, allí podremos hablar.
Los dos treparon por las maderas resbaladizas que creaban la escalera del árbol. Cuando llegaron empapados Noe cerró la ventana del balcón de la casita, ya que la lluvia estaba mojando parte del suelo interior. Encendió su preciado candil y sacó un par de mantas para secarse un poco con ellas. Rubén temblaba, no de frío, ya que la estación de verano era bastante cálida, pero los nervios recorrían todo su cuerpo.
—A ver, ¿qué es eso tan extremadamente importante que no puede esperar a mañana? —preguntó Noe con cierto tono de indignación.
—Esta noche ha ocurrido algo bastante extraño y tenía que hablarlo contigo.
—La verdad es que a mí también me ha parecido que esa forma de irte y dejarme tirada ha sido como mínimo extraña, por no decir otra serie de adjetivos que prefiero guardarme para mí —reprochó ella levantando una sola ceja.
—Eso no es lo extraño Noe, de hecho, el huir de los demás y mostrar una actitud cobarde, es lo más normal en mí. Me refiero a otra cosa, algo que ha sucedido en mi casa después de irme de aquí.
Rubén relató avergonzado cómo se había comportado con su madre y los hechos que ocurrieron horas después. Ella escuchaba conmovida, notaba como la forma de expresarse de Rubén era digna herencia de un gran escritor como fue su padre. Relataba los hechos con tal lujo de detalles, que parecía estar narrando una fascinante novela de misterio.
Tras acabar la exposición, colocó su maleta en medio de los dos y la abrió ante la expectación y nerviosismo contagiado de la chica. De su interior sacó el misterioso saco de terciopelo, que milagrosamente permanecía seco e impoluto. Lo abrió y le mostró el libro con la esperanza de que aún le permitiera la entrada al club.
—Rubén, esto es algo fascinante, es algo que no debe pertenecer a esta estantería, esto te corresponde solo a ti. Este libro ha estado esperándote y es él, el que parece haberte elegido y no al contrario.
—Pero yo solo quiero poder pertenecer a este club, es muy importante para mí —replicó él, desesperado.
—Nadie ha dicho lo contrario, tenemos unas leyes, pero también es divertido infringirlas a veces, sobre todo si una buena historia está detrás de ello. ¿Haces los honores? —dijo Noe con una sonrisa relajada.
Rubén tomó aire y comenzó a leer por primera vez para alguien, desde que faltaba su padre.





CAPÍTULO 4
Día 5 de agosto de 1854.
Me he sumergido en la escritura desde una edad temprana, a pesar de mi juventud. El fascinante universo de la literatura me cautiva; disfruto creando relatos, especialmente historias de fantasía y aventuras, narraciones con las que evadir mi mente y viajar a mundos imaginarios. Pese a ello, jamás me había puesto a escribir un diario, y se me ocurrió que era hora de empezar. Nunca se sabe qué cosas te deparará la vida y quizás sucedan hechos que merezcan la pena recordar. Puede que de aquí surjan ideas, o quizás encuentre inspiración para futuras novelas entre estas páginas. Creo fervientemente que, para convertirse en un verdadero artista, es esencial trabajar incansablemente cuando la musa aparece. Mi objetivo es convertirme en una gran escritora, y estoy convencida de que, si la inspiración surge, la mejor manera de darle vida es a través del trabajo constante.
Escribir es mi mayor pasión, y mi maestra en la escuela siempre me anima, contar con alguien que reconozca y aliente mis habilidades de escritura puede ser un verdadero impulso para perseguir mis sueños y metas.
Para empezar, creo que lo más apropiado es presentarme. Soy Carla María, aunque prefiero simplemente Carla. Mi familia y yo somos de origen hispano y residimos en un pequeño pueblo del oeste que, curiosamente, aún no figura en los mapas. Aunque últimamente hemos experimentado un crecimiento gradual desde la construcción de la estación de ferrocarril en la zona. Con el tiempo, han llegado más personas, generando nuevas oportunidades de empleo y el surgimiento de diversos establecimientos.
Mi padre se llama Martín y se dedica al cuidado del ganado y al cultivo de nuestras tierras. Es un hombre alto y delgado, de carácter sobrio y, en ocasiones, un tanto severo, aunque no por ello distante con su familia. A pesar de su relativa juventud, su piel ha sido curtida por el sol y sus manos son ásperas y gruesas, fruto de su arduo trabajo en el campo. Nuestra vivienda es una modesta casita rodeada de extensos terrenos de cultivo, una propiedad que mis padres adquirieron cuando contrajeron matrimonio y decidieron iniciar una nueva vida aquí en California.
Mi madre se llama María, de ahí proviene mi segundo nombre. Es de baja estatura y tiene el cabello oscuro, largo y ondulado, algo que me fascina, aunque suele llevarlo recogido en un gran moño bajo. Sus ojos son de un azul limpio, casi transparente, y transmiten la serenidad que caracteriza su personalidad. Se trata de una mujer alegre y risueña, siempre dispuesta a ayudar en todo lo que esté a su alcance a quienes lo necesitan.
Mis hermanos, en orden de edad, se llaman Roberto, de veintiún años; Marcela, de dieciocho; Carolina, de dieciséis; Antonio, de quince; y Juan, de trece.
Aunque soy la más joven de la familia García, no suelo pasar desapercibida, ya que dicen que no suelo callarme ni debajo del agua. Siempre tengo algo que decir y a veces mareo un poco a los que tengo a mi alrededor. Con doce años, me considero una chica común, pero con grandes sueños y la determinación de hacerlos realidad.
El diminuto pueblo en el que resido cuenta con aproximadamente unos dos mil habitantes y se ubica al oeste de Pickwick Kent. Su nombre, Holy Valley, significa Valle Santo. En este lugar, las personas se enorgullecen de ser muy creyentes, aunque personalmente, sospecho que más de uno asiste a la iglesia con la esperanza de ganar algunas monedas en el rastrillo en lugar de contribuir con ellas.
La vida en Holy Valley no es particularmente apasionante ni divertida, y siempre he albergado el deseo de escapar de este pueblo para explorar el mundo. Ahora, a mitad del verano, las vacaciones escolares están en pleno apogeo, y como cualquier chica de mi edad, contribuyo con las tareas domésticas junto a mis hermanas y mi madre. Mis hermanos, por otro lado, se ocupan de las labores agrícolas para ayudar a mi padre, una elección que no logro comprender. Aunque tengo habilidades superiores a las de mi hermano Juan para arar los campos, mi padre insiste en que él es más adecuado para la tarea. Supongo que con el tiempo las cosas cambiarán. Roberto, por su parte, trabaja en el aserradero del pueblo, uno de los principales negocios de Holy Valley que atrae a parte de la población masculina.
Con las recientes construcciones, varias familias nuevas han llegado al pueblo para trabajar en ellas. Aunque Holy Valley es un lugar bastante monótono, la llegada de nuevas personas siempre es motivo de chismes entre las habladoras locales, que no pierden oportunidad para escudriñar en la vida ajena. Hace algunas semanas, bajé a la plaza principal con Marcela para realizar unos recados que nos había encargado mi madre. Después de visitar la panadería del señor Ricardo y aún con varias tareas pendientes, tuve un encuentro fortuito con una chica de mi misma edad.
La cesta de bollos blancos que llevaba en la mano terminó rodando por el suelo cuando tropecé con ella. La joven se disculpó repetidamente y se mostró muy preocupada. Marcela trató de restarle importancia al incidente, pero después de recoger los bollos del suelo y alimentar con ellos a los caballos, me vi obligada a regresar a la panadería para reponer lo perdido, mientras mi hermana se encargaba de comprar las legumbres.
Entré en la panadería y, cuando esperaba mi turno, la chica apareció nuevamente.
—Si no te importa yo compraré tus bollos, ha sido culpa mía —dijo mirando hacia el suelo con timidez.
—No pasa nada, de verdad, ha sido un accidente. Además, las dos cruzábamos la esquina al mismo tiempo, así que ambas hemos tropezado a la vez —reí, intentando quitarle importancia al incidente y que se relajara; parecía estar muy tensa—. ¿Cómo te llamas? No recuerdo haberte visto nunca por aquí —pregunté.
—Soy Elizabeth, mi familia y yo hemos llegado al pueblo hace un par de semanas y aún no conozco a nadie.
—Bueno, mi nombre es Carla —dije alzando mi mano para estrechar la suya— ya conoces a alguien.
Me dijo que era la primera persona con la que entablaba conversación. Al parecer, la gente se mostraba algo reacia a los desconocidos, lo cual era típico de aquí. Se veía una chica bastante introvertida, y pensé que podía ayudarla a adaptarse un poco al lugar. Así que se me ocurrió que sería una buena idea enseñarle el pueblo por la tarde. Ella aceptó la propuesta y, por fin, levantó la cara y me miró.
—A decir verdad, me encantaría —contestó.
En la tarde, fui de nuevo hasta la panadería, donde había acordado encontrarme con Elizabeth. Sin saber los lugares que ella conocía, decidí que el punto de encuentro inicial, el lugar donde nos habíamos tropezado, sería el adecuado.
Comenzamos dando un tranquilo paseo por las calles principales. Le señalé la Iglesia, la escuela, la taberna, el café y algunas tiendas dispersas. Aunque Holy Valley no destaca como destino turístico, sus pintorescos paisajes añaden encanto al lugar. Reservé para el final la joya de la corona, dispuesta a mostrarle el sitio que más gusta.
Aproximadamente a media hora caminando colina arriba, en la dirección norte del pueblo, se encontraba un pequeño bosque que siempre me había atraído. Las copas de los árboles extendían su manto sobre la densa arboleda, mientras que la hierba fresca tapizaba el suelo. Flores de diversas formas y colores alegraban la vista, aunque rara vez se veían transeúntes aparte de pájaros, ardillas y ocasionalmente alguna mariposa.
El aire en ese lugar era puro y limpio, impregnado con fragancias naturales. En el corazón del bosque, un claro permitía el paso a una pequeña laguna de agua fría y cristalina. Era un rincón encantador que quería compartir con Elizabeth, un tesoro oculto que muy pocos conocían en Holy Valley.
Cuando era apenas una niña, mi padre solía llevar a mis hermanos a pescar en esa laguna, mientras yo me quedaba junto a mi madre tumbada sobre la hierba. Fue allí donde escuché por primera vez sus increíbles historias sobre la laguna. Relatos mágicos que hablaban de pequeños duendes que habitaban en los hermosos árboles circundantes y que eran los responsables de traer todas las flores en primavera. También contaba sobre seres mágicos que concedían deseos y otras criaturas fantásticas que moraban en las profundidades de las aguas de la laguna. Esos momentos quedaron grabados en mi memoria, y ahora, años después, quería enseñárselo a Elizabeth.
Me fascinaba escuchar cómo mi madre narraba cada detalle con tanto énfasis. A veces, cerraba los ojos y me sumía en sus relatos, visualizando las criaturas mágicas que habitaban aquel bosque encantado. Desde entonces, cada vez que tenía la oportunidad, escapaba a ese lugar especial y dedicaba horas a plasmar en papel historias de aventuras inventadas.
A pesar de mi afán por soñar despierta, mi padre no comparte mi entusiasmo por la escritura. Cree que una mujer no puede llegar a ser escritora y teme que mis ilusiones me lleven a sufrir decepciones. No obstante, yo soy mucho más fuerte de lo que todos piensan y confío en que mis sueños se harán realidad algún día. Mi persistencia y mi admiración por escritores de novela fantástica, cuyas historias devoro, alimentan mi convicción. Mientras los leo, me sumerjo en la trama, imaginándome como la protagonista de una emocionante aventura.
Volviendo al día con Elizabeth, le encantó el lugar, y no era para menos, ya que ese rincón era simplemente perfecto. Antes de regresar al pueblo, decidí cruzar un riachuelo que precedía al pequeño lago, llevando a Elizabeth para mostrarle mi "caja de los tesoros", a un árbol robusto con una corteza que se abría en su parte inferior. Allí guardaba un pequeño cofre con mis relatos y objetos que consideraba importantes. Antes solía guardarlo en casa, pero mis hermanos se divertían encontrándolo y burlándose de mis escritos, así que decidí ocultarlo en un lugar secreto donde jamás lo descubrirían.
En un intento por cruzar el riachuelo, optamos por avanzar por las piedras que afloraban en la zona menos profunda. No solo estaban mojadas, sino también cubiertas de musgo. Mientras giraba para advertir a mi nueva amiga sobre el resbaladizo terreno, sin calcular su cercanía, accidentalmente la desequilibré, haciendo que resbalara y cayera al agua.
En ese instante, intenté contener mi risa, pero mis esfuerzos fueron inútiles. A pesar de mis intentos por disimular, risas espontáneas se escaparon entre mis labios, obligándome a sujetarme la barriga mientras me encogía. A Elizabeth no pareció hacerle tanta gracia, y al ver su semblante serio, decidí detenerme. Quería ser hospitalaria con la nueva chica y evitar cualquier acto descortés. Para suavizar la situación, extendí mi mano en señal de ayuda. Sorprendentemente, en lugar de tomarla para salir del agua, Elizabeth me agarró intencionadamente, arrojándome también al riachuelo. Ambas comenzamos a salpicarnos mutuamente y a reírnos. A partir de ese momento, Elizabeth y yo nos hicimos amigas.
Los días contiguos, volvimos a quedar por las tardes y lo pasábamos genial juntas. Le presenté a otras amigas que conozco del colegio y con las que me llevo muy bien y Elizabeth parecía, a pesar de su timidez, cada día más contenta. Fuimos a tomar algún pastel al café de la señora Rose y nos lo pasamos en grande en el baile de verano que organiza el alcalde y al que acude todo el pueblo.
Ayer decidimos regresar a la laguna, ya que mientras pasábamos cerca de la taberna, encontramos un medallón labrado con una talla bastante fina que parecía tener un valor significativo. Sabíamos que, a veces, los individuos con exceso de alcohol y falta de cordura se enredaban en peleas y atacaban al primer forastero que encontraban. Supusimos que, en alguna de esas riñas, a alguien se le habría caído el medallón del bolsillo y lo habría perdido entre el albero. Al pasar, notamos algo que brillaba a lo lejos y, al acercarnos, descubrimos el valioso hallazgo.
Elizabeth pensó que lo mejor era guardarlo a buen recaudo. Nos percatamos de que el medallón era una especie de camafeo que no logramos abrir. Nuestra imaginación no paraba de fantasear con la suposición de a quién pertenecería esa joya, y comenzamos a inventar historias de dramas y romances.
—Quizás una distinguida dama de ciudad se la entregó a su amado, cuando su familia se oponía a su amor y el enamorado hundido en la tristeza y sintiéndose miserable vino a parar al pueblo. En ese momento un despiadado cabeza de chorlito, de los muchos que habitan aquí, hizo que el joven se viese envuelto en una riña y por desgracia, el preciado camafeo desapareció para su infortunio —recité una de las veces.
—Es increíble como hablas Carla —comentó Elizabeth con tono de admiración.
Y así, pasamos la tarde entre invenciones e historias, hasta llegar a la laguna para esconder el medallón en mi caja de tesoros. Como siempre hago, me aseguro de que no haya nadie por la zona, para cruzar hasta el árbol y sacar de su interior mi caja. Sin embargo, esa tarde algo terrible ocurrió. Retiré las hojas que coloco en la abertura y metí la mano para palpar el interior del hueco, pero para mi sorpresa, la caja había desaparecido. Mi rostro quedó en shock, tornándose pálido, y Elizabeth me preguntó qué estaba pasando.
—No está, ha desaparecido —murmuré, sin creer lo que estaba sucediendo. Tenía dentro todos mis secretos, escritos que atesoré desde hacía años, un anillo que mi abuela me regaló antes de morir, todo lo que para mí era importante y todo había desaparecido. Pero para nuestra desgracia una voz que conocía se oyó tras los árboles.
—¿Buscáis algo, chicas? —musitó esa despreciable rata, apareciendo de detrás de un árbol con mi caja entre sus manos. Y tras el infame Jack, su ruin pandilla.
Lo de Jack es una vieja historia que preferiría no recordar. Él es el líder de una pandilla de memos, de esos que se creen superiores a los demás y que nunca me han caído bien. Hacía tiempo que no lo veía por el pueblo, de hecho, desde que terminaron las clases. Vive con su abuelo en una casita algo retirada y con suerte no suelo cruzármelo.
Así que, sin más dilación, me incorporé y con ojos vidriosos por la rabia me planté delante de él, exigiéndole que me devolviese lo que era mío. Lo miré fijamente, cerrando mis puños con fuerza e intentando contenerme. Elizabeth se puso a mi lado y me agarró del hombro.
—Carla tranquila, son cinco chicos y nosotras solo dos. Vamos a relajarnos —dijo Elizabeth en tono amable, con la serenidad con la que solía actuar.
—Por supuesto, en cuanto este tipo me devuelva mi caja —respondí intentando fingir que estaba tranquila.
Jack se volvió y miró a sus amigos con una sonrisa, típica de él y su talante arrogante. Los chicos de la banda guardaban silencio esperando una respuesta de su líder, cuando este habló:
—Venga, chico, vámonos de aquí, son solo chicas, eso es todo —su manera de expresarse con tal desdén me impidió quedarme callada; no permitiría que me menospreciaran unos simples chicos. Respondí con seriedad, mostrando una gran confianza en mí misma.
—No creas que eres tan valiente, Jack. Sé que podemos superarte y cuando lo hagamos, que será seguro, me devolverás mi caja sin haber tocado nada en su interior.
Sabía perfectamente que a Jack le encantaban los desafíos, y no resistiría la tentación de aceptar una apuesta. Para mi desventaja, era consciente de que nunca había perdido ninguna, y la seguridad que emanaba era irritante. Al principio, pareció tomarlo a broma, dando vueltas de manera reflexiva hasta que levantó la cabeza y extendió la mano, esperando un apretón por mi parte, que no tardó en recibir.
—La verdad es que estábamos nadando en el lago y Lucas vio algo brillar. Cuando nos acercamos al árbol y metí la mano, saqué la caja; la cerradura resplandecía al sol. Leí tu nombre grabado en la madera y pensaba devolvértela, pero así la cosa se pone más interesante. Trato hecho —dijo, clavando su mirada en la mía—. Y que quede claro, has sido tú quien ha sugerido este enfrentamiento.
—Y no tengas la menor duda de que lo ganaremos —respondí enfadada, mientras veía cómo Elizabeth se tapaba la cara con la mano, negando resignada.
—Bueno, bueno, bueno… Vamos a ver, ¿qué podríamos hacer con vosotras dos? —dijo, frotándose la barbilla mientras le daba vueltas al asunto, intentando parecer interesante.
—¡Una carrera de caballos! —propuso uno de los chicos.
—No creo que eso sea lo más apropiado Joseph —contestó Jack— ellas han hablado de valor, no velocidad. Dejadme pensar un momento…
—¡Ya lo tengo! —gritó Lucas— ¡El reto incluirá a la señora Dilber! Si pienso en la palabra miedo, es lo primero que se me viene a la mente.
—¿Qué? —grité aterrada—. ¿La Dama de Blanco?
—Perfecto Lucas, no has podido dar mejor en el clavo —sonrió Jack con malicia, mientras saboreaba su venganza.
Elizabeth, que se había visto envuelta en todo este remolino de acontecimientos sin comerlo ni beberlo, parecía sumamente preocupada y preguntaba quién era esa dama y por qué me sorprendió y asustó tanto, pues mi rostro quedó desencajado por el pánico. Jack tomó la palabra de nuevo y comenzó a explicarle a Elizabeth quien era esa mujer a la que había nombrado.
—Como la señorita es nueva en Holy Valley, me encantará explicarle de que trata la historia. La señora Dilber es, digamos, algo así como la "loca" del pueblo. Hace años que nadie habla con ella y vive recluida en un gran caserón que hay a las afueras, muy cerca del barranco de Gabia. Su fallecido esposo era el antiguo enterrador, por lo que vivían justo al lado del cementerio. Imagínate la estampa: el cementerio, la casa y el peligroso barranco —narró de manera teatral.
—Pobre señora, y si está mal psicológicamente, ¿por qué no está hospitalizada o tiene alguna ayuda? —comentó Elizabeth con tono afligido.
—Nadie siente pena por esa "señora", por llamarla de algún modo. De hecho, lo único que inspira es miedo. Continuaré con la historia y verás como tu percepción comienza a cambiar. Hace unos años la mujer perdió a su joven esposo, muerto por una extraña enfermedad que se llevó su vida en menos de una semana. La joven señora Dilber cayó en depresión y no prestaba mucha atención a su hija Susan. La pequeña veía como su madre cada día visitaba la tumba de su padre y llevaba flores que crecían cerca del barranco y que eran las favoritas del que fuese el enterrador. Una de esas mañanas, la niña se levantó muy temprano y quiso traer el ramo de flores. Quería acompañar a su madre a la tumba, con tan mala suerte que la niña resbaló y cayó al vacío. Algunos cuentan que la mujer lo presenció todo y esto la hizo enloquecer, otros le acusaron de que fue ella quien arrojó a su hija. Las autoridades investigaron los hechos, pero jamás se encontró el cuerpo de la pequeña Susan de ocho años de edad. Y por desgracia según la ley, si no hay cuerpo, no hay delito, y no tuvieron más opción que dejarla en libertad.
Cuenta la gente, que, consumida por la culpa y la locura, en las noches de luna llena, deambula por el barranco donde va a buscar el perdón de su única hija. Vestida con un traje blanco, su silueta se recorta en la oscuridad del crepúsculo lanzando plegarias al aire y dejando que desde la distancia sus aullidos de dolor y su llanto rompan el silencio de la noche.
Esas historias le llevaron a tener el apodo de “La dama de Blanco” y jamás nadie se acerca al lugar donde vive recluida. Cuando hay un entierro en el pueblo, y visitan el cementerio, dicen que observa desde la ventana del torreón más alto de su casa, siempre quieta, como una figura inmóvil y sin vida. Jamás nadie la ha vuelto a ver salir de allí y esa casa que antes se alzaba elegante y cuidada, se convirtió en un oscuro lugar que huele a desgracia y muerte.
Elizabeth miró a Jack expectante, temiendo la prueba que iba a ponernos y aterrada por la historia que había oído relatar de sus labios.
—Y puede saberse, ¿qué demonios quieres que hagamos nosotras? —dije intentando parecer valiente, aunque mi tono no creo que lograse engañar a nadie. Él sonrió y prosiguió diciendo.
—En unas semanas habrá luna llena y la “Dama de Blanco” saldrá de su casa e irá al barranco a hablar con el fantasma de su hija Susan. Mientras ella está ausente, vosotras deberéis entrar en la casa, buscar la habitación de la pequeña niña y traernos un objeto de su interior. Antes de vuestra gran hazaña, quedaremos en el cementerio a media noche. Desde ahí nosotros os estaremos vigilando y esperaremos impacientes vuestro regreso. Claro está que, si el reto es demasiado para vosotras, cosa que es completamente comprensible, aceptaremos vuestra retirada.
Nada más Jack terminó de hablar, Elizabeth me rogó que nos fuéramos, que era una tontería seguirles el juego. Yo me negué en rotundo, debía recuperar mi caja de los secretos a como diese lugar y si de paso le bajaba los humos al prepotente de Jack, habría merecido la pena el susto. Estaba segura de que a pesar de todo lo conseguiría. Además, no creo en fantasmas, ni sandeces.
Jack y toda su pandilla se fueron entre risas y choques de manos y nosotras dos regresamos a nuestros respectivos hogares. Guardamos silencio durante todo el camino de vuelta, cada una inmersa en sus pensamientos. Eran ya las ocho de la tarde cuando llegué a mi casa, la cena aguardaba en la mesa y todos esperaban mi regreso.
Me pregunto qué pasará con la prueba la próxima luna llena, puede que esa mujer sea peligrosa y tal vez me haya precipitado en aceptar el reto movida por mi orgullo. Espero que todo salga bien y esto no sea un fatídico error.





CAPÍTULO 5
Día 10 de agosto de 1854.
Escribí en mi diario que la vida en este pequeño pueblo no es nada apasionante y creo que tengo razón. Es un lugar pacífico en el que nunca ocurre nada interesante, no hay teatros o salas de arte, las fiestas son las típicas todos los años, en las que se elige el mejor pastel o se hace una carrera de caballos. Tenemos un pequeño desfile y una carroza en Navidad y alguna que otra feria con pruebas en las que competimos por comer manzanas colgadas o tirar de la cuerda en dos equipos. Es un pueblo bastante tranquilo en el que todo el mundo se conoce y el alguacil pasea resolviendo alguna que otra riña en la cantina, pero poco más.
A veces, me pregunto por qué tenemos un periódico, ya que lo único interesante no pasa de la portada. Los titulares principales hablan sobre la feria de ganado de algún pueblo cercano o las grandes hortalizas que obtiene algún granjero en su huerto. La verdad es que no hay mucho que leer puesto que no ponen nada que merezca la pena, a no ser alguna noticia de las ciudades cercanas.
Creo que lo único que sucedió interesante en este pueblo fue la “muerte” de Susan. Cuando esto sucedió yo tenía nueve años y recuerdo que el periódico se llevó una gran temporada editando artículos sobre este tema, formándose un gran revuelo.
Antes de ocurrir este terrible suceso, Stephanie Dilber era una mujer normal como cualquier otra, muy discreta por lo que he oído. Mis padres alguna vez comentaron que incluso tenía algunos amigos, aunque su única familia eran su marido y su hija. A pesar de ello, cuando esto ocurrió toda su vida cambió. No volvió a salir de su casa y sus amigos le dieron la espalda, aterrados por los terribles rumores que comenzaron a girar en torno a ella.
Stephanie no tenía familia y su esposo había fallecido un año antes de la desaparición inconexa y sin sentido aparente que envolvió a su hija. Su pequeña era lo único que le quedaba después de la pérdida de su joven esposo y al morir, su mundo se vino abajo.
Siempre he sentido pena por esa mujer, sé cómo son algunas personas del pueblo, el daño que pueden hacer las habladurías y ella quedó absuelta de toda culpa. En el fondo no acabo de creerme los chismes que se propagaron, ni los rumores que la colocaban y la hacían sentir como una asesina. Aunque después de haber oído lo que la gente pensaba, las historias que empezaron a inventar y que contaban en la escuela, comenzó a darme miedo.
Esta semana se me ha hecho bastante larga pensando en el reto de Jack, Elizabeth me ha intentado convencer de que nos echáramos atrás, que seguro, él me devolvería la caja y todo quedaría en una tontería. Pero le tuve que contar mi historia con Jack, de otro modo no hubiese comprendido por qué me sentía así.
—Cuando teníamos 8 años la señorita Clara, que era nuestra maestra, organizó una fiesta para recaudar fondos. Unas familias habían perdido su trabajo debido al cierre de una pequeña empresa que había en el pueblo. Los pequeños no tenían para los materiales escolares y ella pensó que podríamos traer cosas para subastarlas, con el fin de ganar algo y comprar libros y demás enseres. Todo el pueblo se volcó colaborando con lo que podían. Yo me ofrecí voluntaria para ayudarla a organizar la fiesta. Cuando estábamos preparando los objetos que se iban a subastar, me fijé en un precioso anillo con un brillante en el centro. Le pregunté a la señorita Clara quién había entregado esa pieza que parecía tan cara, ya que lo que la gente había ofrecido eran dulces, algún candelabro o cuadro pintado por ellos mismos. Eran piezas humildes pero llevados con la mejor intención, exceptuando ese anillo. Me informó que era de un señor anónimo y que lo habían entregado sin que nadie lo viese. Solo lo acompañaba una nota que reivindicaba su valor. Para ella, era una gran sorpresa y me confesó que gracias a esa joya no solo podría comprar los libros y materiales para esos pequeños, sino que también podría pagar parte de una deuda que una de las familias tenía con el banco. Podría evitar así que los desahuciaran de su casa. Este testimonio me hizo muy feliz por la familia, y me sentí doblemente afortunada ya que la maestra había confiado en mí para guardar ese gran secreto. Cuando salí de la escuela, Jack estaba escondido tras la puerta y había oído todo lo que la señorita Clara me había contado. Él era un poco impertinente pero no presté atención, supuse que estaría jugando por allí como algunos otros chicos que había cerca. No reparé en ello en ese momento, hasta los acontecimientos que sucedieron aquella noche.
Durante la fiesta todo transcurría según lo previsto, hasta que en un instante mientras todos disfrutaban del baile que precedía a la subasta, las luces se apagaron y la fiesta quedó por un instante completamente a oscuras. Cuando volvió la luz, tras el pequeño apagón, el anillo había desaparecido. Salí rápidamente de la taberna y vi alejarse al ratero de Jack hasta perderse entre la oscuridad. Estoy segura de que llevaba el anillo entre sus manos.
Fui a buscar a la maestra para decirle lo que había ocurrido, pero ella me dijo que no podía acusar a nadie sin haber visto con mis ojos lo que había sucedido. Me sentí traicionada, ella había confiado en mí hasta ese día, pero ahora no creía en mis palabras.
Días después vi como desahuciaban a esa familia ante la mirada pasiva de todo el pueblo. Me sentí tan impotente que me fui llorando y llegué hasta la laguna. Una vez allí me tranquilicé y pensé de nuevo en Jack. Así que al atardecer y cuando la claridad no me delataría me dirigí hacia su casa. La vieja choza donde vivía el cobarde de Jack junto al carcamal de su abuelo era un lugar frío y nada acogedor. Los gritos se oían desde la distancia. El anciano le regañaba y él contestaba palabras que me eran incomprensibles desde el sitio en el que estaba. Me fui acercando hasta que estuve tan próxima, que pude abrir con cuidado una de las ventanas y allí lo vi, el anillo estaba sobre la mesa y los dos peleaban al unísono. El abuelo se habría dado cuenta de que su nieto era un vulgar ladrón y que por su culpa una familia se veía en la calle. Quizás no quiso denunciarlo por pena, a pesar de todo era su familia, pero yo no iba a callarme y pensaba contarlo todo a la señorita Clara. Por desgracia tropecé y el señor Fuller oyó algo en la ventana. Jack dio un portazo y se encerró en su cuarto sin haberse percatado de nada. Pero el señor salió y me alcanzó en un abrir y cerrar de ojos. Me cogió del brazo y me preguntó qué hacía allí, mientras me amenazaba con que jamás contara lo que había visto o lo lamentaría. Nunca olvidaré su mirada tan fría e impasible. Desde ese día odié a Jack con todas mis fuerzas, pero el miedo a su abuelo me hizo callar hasta este momento.
La maestra jamás denunció la pérdida del anillo y nunca más volvimos a hablar de lo sucedido —lloré de rabia mientras contaba la historia y Elizabeth me abrazó con fuerza.
—Ese Jack no sabe con quién se las está viendo. Esta será la última apuesta que gane —me animó, mirándome firme y agarrando fuertemente mis manos.
Primero pensamos en la forma de escaparnos de casa, pues debíamos salir de ella sin que nadie se diera cuenta, ni notara nuestra ausencia. Cuando todos estuvieran dormidos saldríamos sin hacer ningún ruido y nos dirigiríamos a la iglesia, para más tarde reunirnos con los chicos en el viejo cementerio.
Cuando regresé a mi casa cené y me acosté. Me di cuenta de que estaba exhausta y dominada por una somnolencia irresistible. Por fin iba a vengarme de Jack y si ganaba la apuesta le impondríamos una prueba que jamás olvidaría. Quería que públicamente reconociese que fue él quien robó el anillo y que todos supieran lo que yo sé.
Daba vueltas en la cama intentado no dormirme, a pesar de que las emociones del momento eran muy intensas. Sabía que lo que íbamos a hacer era peligroso, pero de algún modo el destino nos había puesto este reto por delante, aunque este destino tenía nombre propio. ¿Qué nos ocurriría esta noche?, no quería ni pensarlo.
Cogí el antiguo reloj de bolsillo de mi padre y lo guardé bajo la sábana. Por un instante cerré levemente los ojos, al abrirlos y volver a consultar la hora en la penumbra creí ver que eran las doce y media. Metí un salto de la cama y me incorporé para encender una vela, no podía ser que se me hubiese pasado la hora sin ni siquiera darme cuenta. Pero al mirar de nuevo el reloj, esta vez bajo la luz inconstante y serpenteada de una vela, pude observar alegremente mi error.
Eran las diez y media, los nervios y la leve luz que me alumbraba me habían jugado una mala pasada. Era temprano, así que decidí marcharme ya para la iglesia.
Apagué la vela y salí a tientas por la ventana de mi habitación sin que Carolina, ni Marcela se diesen cuenta. Odio la oscuridad y en cuanto me hube alejado un poco de casa encendí un candil. Las calles estaban desiertas y solo se oía el sonido suave del aire que movía árboles y algunas veletas sobre los tejados. El camino parecía más angosto y las piedras me hacían tropezar, puede que el temblor de mis piernas tuviese parte de culpa.
Al acercarme al punto de encuentro estaba tan oscuro que, a lo lejos, mirando desde la distancia en la que me encontraba, apenas podía distinguir la silueta de un cuerpo de las paredes opacas de la antigua y estropeada iglesia.
Estaba tratando de penetrar con mis ojos entre la niebla de la noche, cuando el repique de campanas del reloj de la torre que anunciaban las once me sobresaltó estrepitosamente, haciéndome dar un salto hacia detrás.
Seguí y al fin pude ver a Elizabeth sentada sobre el escalón del portón de la Iglesia y suspiré aliviada.
—¿Lista? —preguntó poniéndose en pie.
—No sabes cuanto he esperado este momento —sonreí.
Nos dirigimos con paso firme hacia el cementerio. Verla me había dado valor para enfrentar lo que se nos venía encima. La niebla se volvía cada vez más espesa al alejarnos del calor de los hogares y a pesar de que esa noche había luna llena, no conseguíamos ver en la distancia.
Al llegar empujamos la reja que estaba cerrada con un candado y una gruesa cadena y conseguimos separarla por debajo. Para nuestro favor la puerta era mucho más endeble que la cadena y nos escurrimos por el hueco que quedó bajo esta. Si un cementerio impone de día, de noche era aterrador y más estando las dos solas. Las tumbas se cernían en un ambiente oscuro y tenebroso. Las lápidas parecían resurgir de entre la niebla que cubría el suelo, como un enorme manto que lo envolvía todo con su aire frío y penetrante. Era la viva imagen del espanto y erizaba la piel tan solo con respirar el aire que brotaba de la tierra húmeda. A pesar de ser verano, la idea de esta estación se me antojaba lejana y el frescor que me llegaba hasta los huesos me producía escalofríos. El ulular de un búho y el sonido de los grillos nos hacían compañía. Las dos nos agarramos aterradas cuando al levantar la mirada de los mármoles tallados, la silueta del viejo caserón de los Dilber se dibujó sinuosa en la distancia y la escultura de un ángel que coronaba el cementerio y marcaba su centro parecía señalar con su dedo índice acusador, la misteriosa casa.
Oí a Elizabeth susurrar rezos apretando mi mano y su voz resonaba en mi interior entre aquel silencio sobrecogedor.
—Elizabeth, por favor, cállate —dije en voz baja.
—¿Qué? No soy yo Carla, no he abierto la boca.
Y ambas nos miramos aterradas. Me hallaba sumida en una tremenda sensación de agobio, no me sentía en absoluto segura en ese lugar. De pronto, palidecí al darme cuenta como alguien que no era Elizabeth tocó mi hombro. Noté como se secó mi boca y mi cuerpo se quedó completamente inmóvil.
Miré por el rabillo del ojo primero y después me di la vuelta.
—Disculpad chicas, a Joseph en estas ocasiones le da por rezar —dijo Jack encogiéndose de hombros sin mostrar ni un atisbo de temor.
Afortunadamente tan solo era...Jack. Lancé un enorme suspiro de alivio y comencé a sentirme mejor, creo que nunca me había alegrado tanto de ver la cara de este patán, al menos ya no estábamos solas.
El jefe de la banda nos comunicó que ya podíamos entrar, algo que a nosotras no nos pareció muy grato de oír, pero a lo que no nos quedaba más remedio que acceder.
Me sentía muy asustada y con una sensación que alteraba mi sangre. La gran mansión había sido edificada a principios de siglo, antes de llegar a construirse allí el cementerio y contaba con una pequeña capilla, que sus adinerados dueños, unos colonos que hicieron una gran fortuna, mandaron construir por su ferviente religiosidad. Pero una oleada de enfermedad recorrió la comarca y numerosos miembros de la familia comenzaron a enfermar. Tras la casa, el dueño enterró a su mujer e hijos conforme iban muriendo víctimas de la terrible afección, y mandó construir una escultura de un ángel para que los protegiese a todos, colocándolo en el centro. Por último, él mismo compartió su desgracia y la casa pasó a ser propiedad del pueblo. Nadie quería vivir tan cerca de un lugar con tanta desgracia, así que esos terrenos pasaron a convertirse en el cementerio municipal y la casa se ofreció para los trabajadores del mismo.
Cuando nos situamos delante de la mansión, la helada se cernía de tal manera alrededor de la imponente puerta de madera, tan vieja y ennegrecida, que hacían que se te encogiese el corazón. El umbral semicircular, estaba adornado con esculturas de pequeños ángeles tallados, que juguetones recorrían el pórtico. Aunque más que algo tierno, parecían, bajo la luz de la luna, figuras fantasmales provenientes del mismísimo infierno.
Algo espantoso ocurría en aquel lugar, algo que hacía que se me helase la sangre en el cuerpo.
Intentamos abrir la puerta, pero tras inútiles forcejeos nos rendimos ante la evidencia y lo dimos por imposible. Posiblemente estaría estropeada por el tiempo, pero a mí me parecía como si algo o alguien situado al otro lado nos impidiera el paso, haciendo imposible su apertura.
Sin darnos por vencidas, nos dispusimos a inspeccionar el gran edificio, para ver si encontrábamos otra entrada. Tras dar vueltas y revisar todo, vimos una ventana entreabierta, era la única oportunidad para introducirnos en la casa. Nos miramos poco convencidas, pero no podíamos hacer otra cosa así, que Elizabeth juntó sus manos y me aupó para me pudiera subir hasta la ventana, luego yo la ayudé a subir tirando de ella.
Ya en el interior, observamos una habitación de juegos, que supusimos sería de Susan. A cada instante que pasaba me arrepentía más de estar en aquel lugar. A pesar de la suciedad y la decadencia que poseía el edificio, esta habitación reflejaba una imagen diferente de lo demás.
Muñecas de trapo y porcelana eran las que llenaban todo el cuarto, junto con estanterías repletas de cuentos, dibujos infantiles decorando las paredes y demás juguetes de niña. Los muebles que rodeaban la habitación estaban sucios y llenos de polvo, como si hiciese mucho tiempo que nada se movía de donde se encontraba colocado. Era evidente que querían conservar el lugar como Susan lo dejó. Encima de un pequeño comodín, se encontraba sobre un tapete de encajes que lo cubría, un hermoso marco de madera tallado con la fotografía de una chica y su familia. Tendría unos siete años y junto a esta, unas velas y flores frescas.
En ese mismo mueble, Elizabeth se quedó observando un pequeño broche que se dejaba caer sobre el mismo tapete.
Lo miraba como si ese objeto la hubiese cautivado y llevado a un hipnotizante embrujo. De pronto, apartó la vista y dirigiéndose hacia mí, dijo con voz susurrante:
—Mira Carla, este será nuestro pasaje hacia la victoria.
—Está bien, lo que sea por tal de salir de este lugar —contesté— ya podemos marcharnos.
Elizabeth se disponía a alargar la mano para alcanzar el broche cuando oímos un ruido muy extraño. Sentimos unas pisadas que, aunque lejanas al principio, parecían acercarse cada vez más hacia nosotras. Eran débiles, seguramente no de una persona joven, se oía como arrastraba los pies, como si algo le impidiera avanzar. Me empecé a imaginar un espíritu deambulando por aquellos sucios pasillos, llevando alrededor de sus pies gruesas cadenas que arrastraba y le hacían el paso cada vez más pesado.
Elizabeth me miró asustada. Noté como el pánico se adueñaba de su rostro al llegar a la ventana por la que habíamos entrado, ver que estaba atascada y que no podíamos salir por allí. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su rostro se sumió en un terrible horror. Ambas por instinto nos escondimos en el interior de un armario que desprendía un olor nauseabundo y noté como un ratón recorrió mi pie derecho provocando un ligero cosquilleo, mientras mordía mis labios para no gritar o vomitar de los nervios. Escuchaba el llanto de Elizabeth intentando no ser oída, ahogada en la desesperación y me arrepentí de meterla en aquel entuerto. Maldije a Jack en esos momentos y a mí misma por mi terquedad y poca cabeza. ¿Cómo podía haber sido tan ilusa?
Las pisadas cesaron de pronto, me asomé por la rendija que quedaba entre las puertas del armario para ver que ocurría afuera. En ese instante la puerta del dormitorio se abrió, dando paso a una ráfaga de viento helado, que dejaba tras de sí la imagen escalofriante de una mujer fantasmal. Su gran túnica blanca acompañaba su rostro pálido y demacrado, alumbrado por una vela y sus largos cabellos negros como la noche, acariciaban fugazmente sus hombros. Ni siquiera podía moverme, era como si mi cerebro mandase órdenes que el resto de mi cuerpo no llegaba a recibir.
Pero la reacción de Elizabeth fue más intuitiva que calculada y dando un tirón de mi brazo salió corriendo, llevándome con ella tras de sí y echando a la tenebrosa mujer a un lado.
La señora Dilber cayó al suelo abatida por el golpe y al chocar con el mueble quedó en el suelo inconsciente. La vela que llevaba en su mano, alcanzó las cortinas de terciopelo que cubrían la ventana y como si de un auténtico infierno se tratase, las llamas se propagaron rápidamente por las paredes de carcomida madera. Volví el rostro, la vi entre el fulgor y miré a Elizabeth. Las dos nos giramos y volvimos a entrar, esta vez lo que vimos en el suelo fue una joven delgada y abatida por la pena, envuelta en un camisón blanco. La sacamos arrastrándola y volví a por la foto de la niña, antes de que una de las vigas del techo cayera sobre el aparador haciéndolo añicos.
Ni siquiera sé cómo ocurrió, pero nos vimos recorriendo el pasillo de esa casa sin saber hacia dónde tirar. La puerta pareció resurgir del fondo entre la gran humareda que salía de la habitación de juegos, aceleramos el paso cuanto pudimos, cargando con la mujer. El pasillo con ella a rastras se hizo eterno hasta llegar al portón, pero olvidábamos que no era posible abrirlo.
El fuego era asfixiante y se propagaba como la pólvora, el rostro de la señora Dilber estaba cubierto de sangre y nuestras fuerzas flaqueaban por momentos. Recuerdo el humo incesante y oír los gritos de Elizabeth mientras golpeaba la puerta. Luego un timbre ensordecedor en mi oído. Lo último que vi antes de cerrar los ojos fue el cuadro de la pequeña Susan abrazada por sus padres sonrientes, en una tierna imagen de felicidad. Lo vi caer al suelo, oí el cristal quebrarse entre el humo y se hizo la oscuridad.
No sé qué pasó, supongo que el humo me hizo quedar inconsciente por unos instantes y al recobrar de nuevo el conocimiento comprobé que me encontraba a salvo. Estaba en el cementerio tras las miradas estupefactas de los chicos. Joseph y Dustin lloraban, y Elizabeth sostenía a la señora Dilber que tosía mareada mientras se agarraba la cabeza donde tenía el golpe.
A mi lado estaban Toni y Alan que aún temblaban. Jack de pie encorvado y jadeando, con la ropa y la piel ennegrecida, apoyaba las manos sobre sus rodillas mientras tosía. Y tras de él la mansión ardiendo y desplomándose sobre sí misma.
—Jack, se ha despertado —dijo Toni y él giró rápidamente la cabeza hacia mí, se tiró de rodillas a mi lado y comenzó a mirarme la cara cogiéndome por la barbilla, inspeccionando si todo estaba en su sitio.
—¿Pero qué demonios habéis hecho Carla? —dijo enfadado y con los ojos rasos y brillantes.
—¿Perdona? ¿Qué hemos hecho nosotras? —respondí indignada y confusa—. ¡Has sido tú el que ha planeado toda esta locura! ¿Cómo se te ocurre insinuar por un instante que ha sido cosa nuestra? ¡Serás cretino! ¡No imaginas cuanto te desprecio Jack!
—¿Crees que por un instante iba a pensar que seríais capaces de entrar ahí? Ni por asomo creía que estabais tan locas. Llevadlas al pueblo chicos, debe verlas el médico.
Jack se fue con la cabeza agachada negando para sí mismo, dando patadas a toda rama que se cruzaba en su camino.
—Carla, Jack nos ha sacado a las tres. Yo estaba consciente, pero la señora Dilber y tú no. Ha entrado por las dos —me dijo Elizabeth mientras se secaba las lágrimas y ayudaba a incorporarse a la mujer.
Cuando la vi, experimenté un profundo pesar; era joven, quizás rondaría los treinta años, y observaba la casa con tristeza.
—Pero, ¿qué hemos hecho? —dije, al darme cuenta de que nuestra imprudencia había destrozado una casa y casi provocado una tragedia aún mayor— lo siento mucho. Jamás hubiésemos querido causarle daño ni que esto sucediera —expresé a la señora Dilber entre sollozos y me abracé a ella.
—Tranquila pequeña, ha sido un accidente, Elizabeth me ha contado que era un juego entre chicos y que os entró el pánico. Este lugar puede ser aterrador. No es la primera vez que algunos chicos del pueblo merodean los alrededores del cementerio. Aunque jamás nadie se había atrevido a entrar en la casa —me miró dulcemente—. No os fuisteis sin mí. Aunque eso supusiese que podríais haber perdido la vida por intentar salvarme. Os lo agradezco.
—¿Encima? Hemos destrozado su casa, sus recuerdos y pertenencias estaban todas ahí —me sentía fatal y no paraba de llorar.
—Esa casa estaba muerta y tú salvaste lo único que para mí tenía realmente valor —y me mostró la foto que saqué de la habitación—. Ya es hora de que las cenizas caigan en el cementerio, debí haber salido de allí hace tiempo.
Regresamos al pueblo y las calles estaban llenas de gente confundida, organizándose para ayudar a apagar el fuego o saliendo asustada al ver lo que se había originado a lo lejos.
Stephanie era la que estaba más afectada y se quedó esa noche en observación en la consulta del doctor. El sheriff informó a nuestras familias sobre lo ocurrido, y la versión que ella contó, ayudó bastante para que la reprimenda de nuestros padres no fuera tan severa. Según la versión “oficial”, no la que realmente sucedió, hicimos una apuesta para ver si éramos capaces de ir al cementerio de noche, llegar hasta el ángel y regresar a casa. Cosas de críos, según ella. Aunque gracias a esta travesura, al encontrarnos allí en ese preciso instante, vimos cómo su casa salía ardiendo por accidente, cuando ella tropezó y cayó con una vela en la mano. Si no hubiéramos estado allí, ella habría muerto. Y la situación pasó de ser una intrusión en una casa, a unos jóvenes que, mientras jugaban, rescataron a una mujer de un incendio.
Al día siguiente y después de una bronca monumental por parte de mis padres, no sin razón, fuimos a visitar a la señora Dilber. En el pueblo, la gente se sentía algo avergonzada al ver la situación de la pobre mujer y se ofrecieron para ayudarle. El alcalde le cedió una de las casitas para trabajadores que había en Holy Valley, ya que su casa era propiedad del ayuntamiento, y quedó hecha cenizas. Carcomidos por el remordimiento y presumiendo de ser un pueblo fiel al perdón y la fe, todos colaboraron para ayudarla a empezar de nuevo.
Mi madre le había preparado un pastel a la joven mujer y cogió prendas de ropa que ya no usaba. Llevamos todo a su nueva casa y después fuimos a verla a la consulta. Más tarde, la ayudamos a trasladarse y Stephanie no paraba de agradecer a todos por sus gestos de generosidad, lo cual me hacía sentir mal por el monumental desastre que habíamos ocasionado. Elizabeth también vino con su madre, y así nuestras madres se conocieron. Yo no dejaba de mirar de un lado a otro, y mi amiga se percató de ello.
—No está Carla —me dijo mirándome con gesto de conocerme de sobra, a pesar de que hacía poco que vivía allí.
—No está ¿quién? —pregunté sin saber muy bien de quien me hablaba.
—Jack, Carla, ¿quién va a ser? —dijo mirando hacia arriba, como si fuese algo evidente—. Según me ha contado la señora Dilber ha estado toda la noche en la consulta junto a ella, para asegurarse de que todo estuviese bien, le ha pedido que no dijese que él nos ha salvado la vida. Que nos diese el mérito a nosotras y se ha marchado al amanecer.
—Para tu información, no estaba buscando a Jack —respondí indignada—. Sinceramente, no sé de qué va ese chico. Es irritante y no quiero oír hablar de él, ¿vale?
—Lo que usted mande —contestó riéndose sin echarme mucha cuenta.
Nuestras madres se fueron y les pedimos que nos dejaran ayudar a la señora Stephanie a instalarse. Una vez terminamos de ordenar todo lo que la gente le había traído: ropa, zapatos, comida, mantas y demás, nos sentamos las tres a comer un trozo de pastel y a hablar de lo sucedido. Elizabeth y yo estábamos más que avergonzadas y ella fue la que empezó a hablar.
—Mi pequeña sería casi como vosotras ahora —comenzó la charla.
—¿Cómo era ella? —preguntó Elizabeth apenada.
—Era una niña maravillosa y muy alegre. Éramos muy felices, incluso cuando Michael nos dejó, ella siempre lograba sacarme una sonrisa. Pero no creáis lo que cuentan por favor, estoy segura de que Susan no cayó a ese barranco. Le daban pánico las alturas, ni siquiera se asomaba por las ventanas del piso superior de la casa. Nunca nos acercábamos al barranco, era muy obediente.
Stephanie nos contó que, según ella, su hija estaba viva y que era posible que la hubieran raptado. El año en que Susan desapareció, un extraño hombre estuvo de visita en el pueblo, y el mismo día en que su hija "falleció", este individuo abandonó el lugar de manera misteriosa. Nadie se percató de ese detalle extraño que, aunque insignificante para los demás, resultó extremadamente sospechoso para Stephanie. Ella repetía una y otra vez esta versión, pero el alguacil de la época quería cerrar el caso y la llevó a juicio. Tras esto, la reputación de Stephanie quedó gravemente dañada. Al regresar al pueblo después de viajar a la ciudad en una diligencia, fue repudiada de tal manera, entre insultos y desprecios, que todos sus amigos le dieron la espalda. Se sintió sola y se encerró en su casa. Con un pequeño huerto, algunas vacas y gallinas, logró sobrevivir. Se desplazaba a un pueblo cercano y compraba las pocas cosas que necesitaba, evitando volver a pisar el nuestro.
Interrogamos a Stephanie con una serie de preguntas llenas de intriga y emoción, sin cesar en nuestra búsqueda de respuestas.
—¿Tuviste algún encuentro o conversación con este hombre? —pregunté.
—Nunca llegué a hablar con él, pero a veces lo veía en el pueblo y... —Stephanie hizo una pausa, tomando aire—. Lo vi más de una vez observando a Susan de un modo extraño. Al no imaginarme lo que estaba a punto de ocurrir, no le di mucha importancia.
Noté cómo sus ojos brillaban cada vez que mencionaba el nombre de su hija. Era un destello maternal, tierno, pero al mismo tiempo, reflejaba dolor y tristeza. Fue eso, más que lo que dijo, lo que me llevó a tomar la decisión que luego compartí con Elizabeth. No fueron tanto las palabras como sus ojos, llenos de amor y nostalgia.
Nos retiramos, y en el camino le expliqué a Elizabeth una idea que había comenzado a rondar por mi cabeza. Se me ocurrió que podríamos visitar a la señora Miller, la esposa del dueño del periódico del pueblo. Al ser muy amiga de mi madre, podríamos preguntarle si nos permitiría revisar algunos boletines de hace unos años. Ella tiene la costumbre de guardar un par de ejemplares por si alguien los necesita. Ha creado una especie de "biblioteca de archivos" en el sótano de su casa debido a su afán por conservarlos. A Elizabeth esto le pareció una idea excelente.





CAPÍTULO 6
Día 17 de agosto de 1854.
Después de un día y sobre todo una noche como la del incendio, necesitaba pensar y ordenar mis ideas. Hemos estado visitando a la señora Stephanie estos días y ayudándola a ordenar la casa. Los chicos han arreglado el tejado que estaba algo roto y hemos quitado las hierbas del jardín. Ha quedado todo precioso, ella está muy contenta y agradecida.
Hoy, al igual que en días anteriores me he levantado temprano para ir a hablar con la señora Miller, Elizabeth y yo pensamos que sería mejor no contar nada a nadie, por si no encontrábamos información de utilidad en los periódicos, y mucho menos a Stephanie, para que no se hiciera falsas ilusiones.
Comenzamos a rebuscar entre montones de archivos antiguos; hasta dar con algunos que estaban vinculados con lo que a nosotras nos interesaba. En ellos había algunas pistas que podrían ayudarnos en nuestra investigación. Elizabeth encontró unos titulares en los que se hablaba sobre un prófugo detenido por secuestro. Se comunicaba que este se había fugado de la cárcel de una ciudad muy lejana y que la policía estuvo a punto de volver a capturarlo, aunque no lo logró. También, mencionaban que tenían algunas sospechas que conducían a pensar que podía haber sido visto cerca de nuestro pequeño pueblo. Pero no confirmaban nada ya que las fuentes que tenían no eran cien por cien fiables.
El nombre de este señor era Mark Thompson. Era un secuestrador al que se le atribuían diferentes raptos de niños y niñas. No se conocía qué hacía a posteriori, ya que desaparecían sin dejar el menor rastro. Sospechaban que traficaba con ellos, aunque no se sabía con qué fin. Una de las investigaciones apuntaba que entregaba a los pequeños a un orfanato. A cambio, recibía una buena suma de dinero por parte de la dueña del lugar. La tarea que desempeñaban los chicos y chicas allí era aún un misterio.
Las primeras referencias que encontramos de este señor, se remontan a mucho tiempo atrás. En aquella época en la que se dijo que ese hombre se encontraba en busca y captura por las autoridades de todo el condado, un supuesto profesor de escuela llegó al pueblo. Era ese hombre tan raro del que Stephanie nos habló. Veíamos mucha casualidad que en el día que ella supo que su hija desapareció, este hombre también lo hiciera sin dejar rastro.
Hablamos con mi amiga Josie, pues es la sobrina del señor Henry, el dueño del único hostal del pueblo.
Ella se ofreció a ayudarnos encantada cuando le contamos lo que ocurría, prometiéndonos guardar el secreto. En verano, echa una mano en el trabajo a su tío, es soltero y no tiene hijos. El señor Henry siempre dice que quiere que aprenda a llevar el hostal para el día en que él falte, ella se ocupe del lugar. Por nada del mundo dejaría su más preciado bien en manos desconocidas. Tras varias horas, Josie consiguió localizar antiguos archivos, donde se encontraban expuestos los nombres de todas las personas que habían pasado por el hostal en esa época en concreto. Haciendo compaginar fechas, descubrimos que el supuesto profesor, aparecía con el nombre de Robert Bringgs y averiguamos que se alojó en el pueblo solo.
Después de esos días de visitas a la señora Miller y más tarde a Josie, quedamos para hablar con Stephanie y los chicos.
Serían sobre las ocho de la tarde y el calor parecía que comenzaba a remitir un poco. Elizabeth y yo nos encontramos en la plaza de la Iglesia como de costumbre, para dirigirnos a casa de la señora Dilber. Cuando llegamos a la vivienda, ella nos invitó a acompañarla al patio trasero donde había un pequeño jardincito rodeado por una tapia de madera recién pintada de blanco. Los chicos estaban sentados en la hierba formando un círculo y Stephanie repartía unos vasos de limonada fresca que había preparado. Nos había reunido esa tarde para agradecernos la ayuda en adecentar la casa, pues a pesar de lo ocurrido, había sido el empujón para volver a socializar por fin con las personas del pueblo. Elizabeth y yo estábamos muy calladas sin saber cómo decirle al resto qué es lo que andábamos tramando. Cuando vi a Stephanie levantarse para sacar las galletas que había horneado, la seguí simulando que iba tras ella para ayudarla.
Una vez en la cocina, se quedó mirándome fijamente con una sonrisa y me levantó la cara cogiendo mi barbilla.
—¿Se puede saber qué le pasa a usted hoy señorita? —me dijo dulcemente— diría yo que no es propio de ti estar tan callada.
—Verá señora Stephanie… —no sabía cómo comenzar a explicarle lo que habíamos estado haciendo mi amiga y yo. En ese momento me pareció una tontería, ¿cómo se me había ocurrido intentar algo así y pretender con ello darle esperanzas a esa pobre mujer? —. No es nada, cosas mías.
—¿Estás segura? Si necesitas ayuda en algo —añadió ella con cierto tono de preocupación. He de reconocer que mi cara es un libro abierto y que cualquier cosa se me hace notar al instante.
—De verdad, todo está bien —dije fingiendo una sonrisa forzada. En aquel momento Elizabeth irrumpió en la cocina.
—¿Ya se lo has contado? —exclamó nerviosa.
Yo no tuve más opción que bajar la cabeza negando. Ahora sí que teníamos que decírselo y realmente no sabía si era lo correcto, o habíamos estado jugando a detectives. Tal vez remover de ese modo su pasado molestaría a la señora Dilber.
—¿Se puede saber qué es lo que os tiene tan raras a las dos hoy? —dijo, esta vez más seria.
Elizabeth me miró desconcertada, sin saber muy bien qué es lo que había dicho o hecho para que yo hubiese actuado de tal forma.
—Lo cierto es que, durante estos días, hemos estado investigando acerca de lo que nos comentó sobre Susan y su desaparición —dije con un tono que jugaba entre la vergüenza y la cautela.
—¡Qué habéis estado investigando! A ver, el alguacil del pueblo llevó la investigación junto al sheriff sin hallar resultados. Sé que lo hacéis con la mejor de las intenciones, pero tenéis doce años, creo que puede ser algo que se escape un poco a vuestro entendimiento —espetó la señora Stephanie.
—Lo sé, solo pretendíamos ayudar, pero soy consciente que puede que nos hayamos inmiscuido en cosas de adultos. Perdone la intromisión —respondí cabizbaja, con una voz que iba desapareciendo conforme avanzaba la frase.
—No comprendo nada Carla —replicó Elizabeth completamente confusa.
—No hay nada que comprender. Además, ¿recuerdas el recado al que nos mandaron nuestras madres? Más vale que vayamos antes de que se haga tarde —la tomé del brazo abriendo los ojos en señal de auxilio—. Muchas gracias por la limonada señora, estaba deliciosa. Ya vendremos a visitarla.
Elizabeth me miraba estupefacta a medio camino entre la incredulidad y la sorpresa. Salimos de allí y no pronuncié palabra hasta habernos alejado.
—Ha sido un error, no sé en qué estaba pensando. Supongo que el sentimiento de culpabilidad por lo ocurrido me embriagó y actué sin razonamiento alguno —balbuceé nerviosa.
—¿Qué? —repuso Elizabeth—. Pero, ¿de qué diablos estás hablando Carla? Hemos descubierto una pista, sabemos dónde se vio por última vez a ese hombre, no podemos callarnos esa información —concluyó indignada por mi actitud.
—A ver, la señora Dilber ha sufrido demasiado, no creo que sea justo darle esperanzas, cuando no hay evidencias claras de que vaya a estar en esa ciudad.
—Te juro que te estoy oyendo y no me lo creo —apuntó cruzando los brazos y enarcando una ceja. Se movía dando pasos a uno y otro lado, pensativa. A los pocos minutos alzó la cabeza sonriendo.
—Está bien, y ¿qué tal si averiguamos si está allí antes de contarle nada?
—¿Te refieres a que investiguemos si sigue estando en la ciudad de Sacramento? —pregunté nerviosa—. Pero, ¿cómo vamos a hacerlo? Hemos estado investigando durante días y no había nada más.
—Está bien, si aquí no hay nada, vayamos al lugar en cuestión. Es una gran ciudad, seguro que habrá sitios donde investigar y archivos que revisar.
—¿Qué? ¿A Sacramento? ¿Estás loca? La ciudad está a un día de viaje en tren. Es imposible que hagamos algo así.
—¿En serio? ¿Tú eres la que habla de tener una aventura, de ser como esos personajes de los libros que tanto te gusta leer? Y dices que este pueblo es aburrido —adujo con un aire de indignación y enfado.
—Quizás tengas razón, se lo debemos a la señora Stephanie después del lio en el que nos metimos. Pero, ¿cómo sugieres que vayamos hasta allí? ¿Crees que nuestros padres nos van a permitir tal viaje?
—Déjame pensar en algo. Ve dándole vueltas tú también y mañana hablamos sobre las ideas y opciones que se nos hayan ocurrido, ¿te parece? —añadió tomando mi mano con las suyas y mostrando en su cara gran entusiasmo.
No podía decirle que no, al fin y al cabo, estábamos metidas en este embrollo por mi culpa. Ella me siguió en mi loca venganza para poner a Jack en su sitio, al menos debía de darle la oportunidad de escuchar su propuesta, quizás no fuese una idea tan descabellada.





CAPÍTULO 7
Día 23 de agosto de 1854.
Estos días no conseguí pegar ojo hasta bien entrada la madrugada. Estuve pensando que había varios puntos que resolver para poder viajar hasta la ciudad. Primero ¿cómo escaparnos de casa? Porque sería imposible que nos dejaran hacer semejante acto con la aprobación de nuestros respectivos padres. Así, que debíamos pensar una excusa para ir a algún lugar. Segundo punto, el dinero. Necesitábamos algo de dinero para movernos por allí, comer y dormir. Tendríamos que ir pocos días, pero a pesar de ello precisábamos algo de capital para hacerlo. Lo veía demasiado complicado.
Dándole vueltas, me acordé de algo que hace tiempo debería haber hecho. Prudence es la tía de mi madre, es decir, mi tía abuela. Además de eso, es mi madrina y mi madre siempre ha sentido una gran afinidad con ella. Vive en un pueblo cercano, al que se va en otro tren diferente del que se dirige a Sacramento, el billete para visitarla es mucho más económico debido a la cercanía de la distancia. Cada verano voy a visitarla junto con alguno de mis hermanos o hermanas y pasamos varios días con ella. Ya está algo mayor y una pequeña ayuda no le viene nada mal. Aparte de esto, es una mujer fascinante, siempre tiene una historia con la que cautivarme. Su vida debió ser sumamente interesante.
Ese día me levanté bien temprano y escribí una lista con posibles ideas para que no se me pasara nada a la hora de reunirme con Elizabeth.
A media mañana, nos encontramos en la laguna como habíamos acordado. Llevé una cesta de mimbre con algo para almorzar y nos sentamos bajo la sombra de mi árbol favorito, el viejo roble, con la esperanza de que aquel lugar nos hiciera tomar decisiones acertadas. La cálida luz se filtraba entre la hojarasca de los árboles, creando un paisaje cargado de colores saturados y vivos. Para mi sorpresa, Elizabeth colocó su alforja de piel sobre sus rodillas y me miró sonriendo con complicidad. Metió la mano dentro, intentando dar un toque de misterio y sacó mi caja de los tesoros. Jack se la había entregado, acompañada de la promesa de no volver a tocarla, ni mencionar el escondite en el que siempre la había guardado. Estaba agradecida y podía respirar tranquila, pero no dejaba de preguntarme por qué no me la había dado directamente a mí.
Estos días nos habíamos estado viendo en casa de la señora Stephanie, aunque no cruzamos palabra alguna. No quería perder el tiempo hablando de Jack así, que cogí mi caja y la guardé de donde nunca debió moverse.
Para empezar, le expliqué la idea de la “visita” a mi querida tía Prudence. Esto animó mucho a Elizabeth que se mostró entusiasmada por el viaje.
Antes de venir hasta aquí fui a la estación para preguntar cuándo salía el próximo tren hacia Sacramento —comentó Elizabeth.
—¿Y bien? —pregunté impaciente.
—En tres días, a las nueve en punto podremos partir. El siguiente tren saldrá en una semana y media.
—¿Tres días? Es demasiado precipitado, no creo que podamos disponerlo todo para tan pronto. Tendría que hablar con mi madre y convencerla de ir contigo, en lugar de con alguno de mis hermanos —inquirí nerviosa al pensar que, esto de lo que estábamos hablando no era otra de mis historias para escribir y guardar en mi caja. Esta vez iba a vivir una aventura en mi propia piel.
—Pero Carla, dijiste que Marcela y Carolina fueron a visitarla a mediados de junio. Tus hermanos están ayudando a la siembra en la cosecha de tu padre y no pueden dejarlo ahora. El verano está muy avanzado, antes de que nos demos cuenta empezarán las clases en la escuela, así que es ahora o nunca —sonrió divertida, dando palmas nerviosa.
—Está bien, intentaremos convencer a nuestros padres de eso. Otra cuestión que me preocupa es el dinero. ¿Cómo vamos a conseguir suficiente para el tren y para pasar allí unos días?
—Eso ya lo he pensado —intervino con un entusiasmo que parecía ir in crescendo—. A ver, nos darán dinero para comprar el billete y para estar allí, no vamos a llegar a casa de tía Prudence de vacío. Guardaremos todo ese dinero para nuestra estancia.
—¿Y el tren? Ese billete es bastante costoso —apunté, ante su despiste.
—¿Alguna vez oíste hablar de polizones? — sugirió traviesa.
—Pero, ¿qué ha pasado con la Elizabeth que conocí en la panadería hace unas semanas? ¿Quieres que seamos unas delincuentes? —no daba crédito de lo que estaba oyendo—. Lo siento, pero esto es demasiado.
—Bueno, ante la situación que se nos presenta, es normal tener miedo. Hablaré con Jack a ver si él me acompaña en esta importante misión. Yo no pienso rendirme —dijo poniendo su mano sobre mi hombro con aire compasivo—. Tranquila no voy a enfadarme contigo, entiendo que sea demasiado atrevido para ti.
—¿Cómo? Yo no tengo ningún miedo y ni loca voy a permitir que vayas con el idiota de Jack, antes prefiero pasar entre rejas el resto de mis días.
—Entonces trato hecho, no se hable más —y estrechó mi mano dando un fuerte apretón para sellar el trato.





CAPÍTULO 8
Día 25 de agosto de 1854.
Hace unos días que Elizabeth y yo decidimos hacer una locura. El mismo día y aún sin sentirme convencida del todo, aproveché la visita a la mercantil para comprar algunos enseres con mi madre. Cuando volvíamos a casa en el carromato, comencé a contarle la idea de ir pronto a visitar a la tía Prudence, como era costumbre todos los veranos. Ella aceptó encantada, ya que llevaba un largo tiempo diciéndomelo. Lo que le pareció más extraño es que quisiera ir con Elizabeth, pues la había conocido hacía poco tiempo, aunque nosotras teníamos la sensación de conocernos desde siempre.
Le comenté el por qué era buena idea ir con mi amiga en lugar de mis hermanos, argumentando lo que me había dicho Elizabeth. Ella asentaba mientras yo le explicaba las razones. Cuando le dije que pensaba irme en pocos días, lo vio algo precipitado, tenía que avisar a la tía a través de un telegrama y esperar su confirmación. Quería saber si era adecuado visitarla en ese momento. Por un instante no supe qué decir, pero mi imaginación es veloz como un rayo y se me ocurrió comentarle que yo misma ya lo había hecho hacía una semana. La tía Prudence estaba encantada de recibirnos, como siempre. ¡Era una sorpresa que yo había planeado!
Mi madre es una mujer que sabe aprovechar las oportunidades y aunque pareció extrañada a la vez que sorprendida, me tomó la palabra. La parte negativa del asunto, era que la confianza en mí que demostraba me hacía sentir desdichada ante la mentira que sin piedad le estaba relatando. Tuve que autoconvencerme de que era por una buena causa, porque más de una vez me mordí la lengua para no contar la verdad de la historia.
Como todo surgió tan rápido, tenía que ponerme a organizarlo a toda prisa, estaríamos dos o tres días con ella, no más. No íbamos a ser molestia y más conociendo como era.
Cuando ya lo tuve todo listo, mi madre fue a hablar con la madre de Elizabeth para hablarle sobre la tía abuela y que la señora estuviese tranquila.
Tras la charla, mi madre y yo volvimos a casa. Juan, mi hermano, esperaba en la cocina sentado con un sobre entre las manos. Movía una pierna, nervioso y mostraba cara de curiosidad e interés. Juan tenía solo un año más que yo, aunque era mucho más infantil y a veces, demasiado cargante. Cuando nos vio aparecer, se incorporó de un salto de la silla y corrió a mi lado.
—Menos mal que ya estás aquí. ¿Sabes quién ha venido a casa a buscarte? ¡A ti!
—Me dejas en ascuas Juan —dije irónicamente sin prestarle mucha atención, mientras sacaba un pequeño saco de harina de la cesta y lo guardaba en la alacena.
—¡La señora Miller! —dijo con una sonrisa y las cejas enarcadas sobre sus atónitos ojos.
—¿Qué? —contesté sorprendida, cogiéndolo del brazo y llevándolo hacia el comedor—. ¿Cómo que la señora Miller ha venido a buscarme? ¿Te ha dicho algo? —añadí bajando la voz y mirando por encima de su hombro hacia la cocina para asegurarme de que nuestra madre no se había percatado de nada.
—No me ha dicho nada, pero vino con mucho misterio. Trajo esto con ella —y alzó a la altura de nuestras caras el sobre que tenía—. ¿Se puede saber en qué lío andas metida ahora? —soltó cambiando su semblante y poniendo cara de interrogador experto.
—No estoy metida en nada, pesado. Dame eso y déjate de monsergas —contesté nerviosa.
—Te conozco Carla, sé que estás tramando algo con esa amiguita tuya con la que siempre vas de un lado para otro. Te lo voy a poner fácil, o me cuentas lo que tenéis entre manos o esto en lugar de ir a su destinataria, irá para la señora que está canturreando en la cocina.
—¿Me estás chantajeando? —dije indignada, mordiéndome el labio inferior y cerrando los ojos para controlarme. Juan era de lo más impertinente y le encantaba buscarme las cosquillas siempre que tenía oportunidad—. Te estoy diciendo que no tramamos nada, eso será la respuesta a la petición que le hice la semana pasada. Fui a hablar con ella y le comenté que, si podía ser ayudante en el periódico, quiero ganarme unas monedas para ayudar en la casa, pero hasta no estar segura de que me admitan no quería contarle nada a nuestros padres —improvisé con lo primero que se me vino a la cabeza.
—No sé yo si creerte hermanita, esa cabecita tuya está repleta de pájaros. Además, te noto muy tensa —y comenzó a revolotear a mi alrededor moviendo el sobre, balanceándolo de arriba abajo—. Bueno, si es verdad, ¿no te importará que vea contigo el interior de lo su contenido?
—Juan eres un…
—Shhh, no alces la voz, mamá está concentrada preparando un pastel, no querrás interrumpirla, ¿no?
—Está bien —me rendí bajando la cabeza en señal de derrota. No se me ocurría que otra excusa ponerle y no podía contarle a nuestra madre nada. No era capaz de seguir mintiendo y pensé que, si Juan me apoyaba, tendría un refuerzo en casa por si necesitaba de su ayuda. Así que, lo llevé a mi habitación, le dije que se sentara y comencé a contarle toda la historia desde el principio. Su cara de asombro iba en aumento a cada giro del guion. Al final, me entregó la información, nervioso y con un semblante muy serio.
—Todo tuyo, veamos lo que ha encontrado la señora Miller.
El sobre marrón estaba atado con una fina cuerda y lo acompañaba una inscripción con letra pulcra y de trazo firme en la que se podía leer: Para Carla. Con las manos temblorosas tiré de la cuerda desenvolviendo el lazo y saqué el contenido. Un viejo periódico que se nos había pasado leer. En él, el artículo de un joven periodista cuyo nombre parecía ser un seudónimo y no uno real. Hablaba sobre cómo algunas pistas apuntaban a que el extraño raptor había sido visto cerca un orfanato de la capital. Según él, podía estar vinculado con algún negocio sucio de la propietaria del lugar. En el artículo se exponía que la policía de la ciudad donde se encontraba el orfanato, no pudo conseguir una orden de registro para continuar investigando los sucesos, ya que la dueña era una mujer adinerada, con mucho poder. Era fácil que una persona con esa supremacía pudiese comprar el silencio de cuantas bocas necesitase enmudecer, incluso de agentes de la ley con pocos principios. Sus influencias serían bastante importantes, debía conocer a las personas adecuadas.
Juan me miró fascinado y agarrando mi hombro me dijo que haría lo que estuviese en su mano para ayudarme. Sería mi tapadera en lo que la situación requiriese.
—Deberíamos ir a contarle lo que hay aquí a Elizabeth. Tiene que estar informada de todo.
Regresamos a casa de mi amiga, había estado allí con mi madre hacía rato y al abrirme la puerta se sorprendió de verme otra vez y aún más acompañada de Juan.
—Carla, ¿ocurre algo? —preguntó preocupada.
—¿Puedes? Necesito que hablemos sobre algo.
—Claro, ¡mamá salgo un momento, no tardo nada! —gritó girando la cabeza hacia el interior y salió a toda prisa.
Nos alejamos de la casa y nos sentamos en un banco de madera que había a unos metros de esta, junto a su árbol del columpio.
—Tu dirás…—comenzó Elizabeth intrigada.
—Podemos hablar libremente, él lo sabe todo, no he tenido más remedio que contárselo. Lee esto —y le tendí el periódico con la nueva información. Sus ojos se iban abriendo a cada frase que leía y una sonrisa iluminó su semblante.
—¡Esto es increíble Carla! ¿Y si Susan está allí? ¿y si sigue viva en ese orfanato?
—Tenemos que averiguarlo amiga —concluí convencida y las dos sonreímos.
A la mañana siguiente el tren saldría a las nueve en punto. Esa noche durante la cena, mi madre habló de llevarme a la estación en la carreta y recoger de camino a Elizabeth. Juan salió al rescate al decir que ella estaba muy liada preparando la decoración para la fiesta del pueblo, no iba a dejar en la estacada al comité de mujeres. Llevaban tiempo cosiendo las banderolas para engalanar la calle principal y faltaba poco para el evento, la feria del pueblo era el acontecimiento más importante del año en Holy Valley. Mi madre suele participar en el concurso de tartas y para ella era fundamental que todo saliese como es debido. Si me llevaba a la estación, llegaría tarde para la reunión con las demás señoras. Él podría ir en su lugar y después seguiría con la cosecha junto a sus hermanos y su padre.
No había sido mala idea contar con la astucia de Juan, nadie mejor que él para inventar excusas y tramar planes en un periquete.
Esa noche terminé de organizar mi pequeña maleta de cuero marrón. Además de mis enseres, estaba guardando unas hogazas de pan blanco y algo de queso dentro cuando llamaron a la puerta.
Me giré y vi como Juan se apoyaba en el marco de la entrada con una pierna cruzada.
—¿Puedo entrar? —dijo muy serio.
—Claro, ¿qué te ocurre? —contesté extrañada al verlo así.
—Toma —contestó alzando su mano para entregarme un pequeño monedero de piel —no es mucho, pero supongo que dará para algo.
—Pero Juan, son tus ahorros —añadí sin esperarme ese gesto por su parte.
—Es poca cosa, pero es lo menos que puedo hacer. Prométeme que tendréis cuidado, ¿vale? — expresó tímidamente al final.
—Por supuesto, no te quepa duda —afirmé con convicción.
Y Juan me abrazó como nunca antes había hecho.
Espero que mañana todo salga bien, y ojalá Susan siga sana y salva, en algún lugar, esté donde esté.





CAPÍTULO 9
Día 26 de agosto de 1854.
Esa mañana mis ojos estaban abiertos antes de que nuestro gallo comenzase con su matutino cantar diario. El día amaneció esplendido y cuando bajé al comedor todos revoloteaban alrededor del desayuno como buitres hambrientos. Mis hermanos siempre peleándose por unas tostadas entre codazos y risas. No he visto personal con más energía por las mañanas. Yo estaba muy seria, bajé las escaleras con maleta en mano, embutida en mi vestido de los domingos de mangas abullonadas y cinturón ancho, calzando mis botines de piel.
—Hombre la señorita Carla —rio mi padre al verme—. Estás hecha toda una mujercita, cada día te pareces más a tu madre.
—Venga cariño que se te enfría el desayuno — añadió ella, que parecía tener cuatro manos colocando leche y pan en la mesa con la rapidez de un rayo.
—Disculpad —mi voz parecía ir ralentizada entre aquel bullicioso escenario.
Desayuné con desgana, los nervios de mi estómago no me permitían tragar como de costumbre. Me despedí de la familia y al llegar a mi madre me entregó el pastel que había preparado la tarde anterior para la tía Prudence. De nuevo, me asaltó la culpa. Juan vio mi cara de delito y me cogió del brazo.
—Vamos, que al final llegas tarde y pierdes el tren —cortó con sumo acierto.
En el último periódico se exponía también que la dueña del orfanato, la mujer rica y adinerada a la que no consiguieron investigar, había cambiado el lugar donde trabajaba. No se sabe a ciencia cierta por qué, pero el periodista pensaba que la ubicación del recinto no podía estar muy lejos del anterior. Así que, debíamos buscar por los alrededores del lugar.
El camino hacia la casa de Elizabeth fue en silencio, estaba sumergida en mis pensamientos dándole vueltas a todo lo que estaba sucediendo. Ella nos esperaba en el porche de su casa, junto a sus padres con un vestido blanco ceñido a la cintura, una pamela a juego coronada con una bonita lazada celeste y una maleta entre sus manos. Así vestida parecía mayor.
Poco antes de llegar a la estación Juan nos ayudó a bajar las maletas y nos deseó suerte. Cruzamos las vías hacia el lado opuesto a la terminal, caminamos siguiendo su sendero y al llegar a la altura del ferrocarril nos escondimos entre la arboleda.
Cuando el revisor terminó de inspeccionar los vagones de carga del final, nos adentramos meticulosamente en uno, a plena luz del día podría descubrirnos cualquier persona.
Con cuidado y con los cinco sentidos alerta por si volvía en ese momento el revisor, para dar una segunda vuelta, nos adentramos en el vagón. En el interior de este solo había cajas de madera con un contenido desconocido para nosotras.
Nos escondimos detrás de una de las pilas de cajas que había y permanecimos calladas, esperando a que el revisor pasara o el tren se pusiera ya en marcha.
Estaba todo en silencio cuando oímos como alguien entraba en el vagón. Se movía sigilosamente y se acercaba hacia nosotras. Mi corazón comenzaba a acelerarse y latía cada vez con más fuerza, tenía la sensación de que se me iba a salir del pecho. Un sudor frío recorrió mi espalda, seguido de un escalofrío. Miraba a Elizabeth con tal desazón que parecía que el mundo se nos venía encima. Venía hacia nosotras y no podíamos hacer nada para evitarlo. Quería gritar, pero no podía y aunque lo hubiera intentado, solo habría podido lanzar un pequeño e insignificante gemido, que no hubiera servido sino para delatarnos.
Estaba ahí, al lado nuestra, solo nos separaban unas cajas, nada más. ¿Y si esta vez el revisor se había subido porque vio algo extraño? ¿Qué podríamos hacer?
Primero, una mano emergió, seguida de una cabeza que se asomó y nos observó…
—¡Jack! —exclamamos las dos, sorprendidas y aliviadas al reconocerlo—. Pe..pe..pero, ¿qué haces aquí? —balbuceé con la voz entrecortada, apenas capaz de hablar.
—Chicas, chicas, tranquilas, soy yo. Guardad silencio si no queréis que nos descubran —susurró Jack, tratando de apaciguarnos.
"Guardad silencio", ¡ja! No tenía mucho más que decir y optó por ordenarnos callar después del susto que nos había dado. Aunque la idea de aferrar su cuello y apretarlo cruzó por mi mente, me contuve al recordar que, al menos por ahora, no nos habían descubierto.
—La señora Stephanie me comentó que el otro día estuvisteis de lo más extrañas las dos. Y pensé que podríais estar tramando algo, así que decidí vigilaros —contestó Jack—. Fue entonces cuando descubrí la nueva locura que pensabais hacer. Sé lo tozuda que puedes llegar a ser Carla y no iba a haceros cambiar de opinión, así que decidí ir con vosotras. De ese modo, os tendré a la vista por si la pifiáis en algún momento —concluyó con su típica sonrisa pícara.
—Jack, que nos conocemos, será mejor que no me provoques —le corté.
—Pero, ¿por qué te lo ha dicho la señora Stephanie? Ni siquiera tenía la certeza de que sus sospechas fueran ciertas. Además, no necesitamos a un chico que nos haga de escolta; podemos arreglárnoslas solas perfectamente —replicó Elizabeth, con una mezcla de enfado y confusión.
—La mujer estaba preocupada y pensaba que yo os podría ser de ayuda, no es para tanto.
Inesperadamente, un sonido rítmico de botas resonó en el suelo de madera, interrumpiendo nuestra conversación. Al girar la cabeza, nos topamos con la presencia imponente de un revisor, con los brazos cruzados y una expresión altiva. En medio de la discusión, habíamos olvidado por completo su presencia, y ahora nos observaba con una mirada que desearía borrar de mi memoria. Este vigilante de estatura elevada y complexión robusta nos agarró por la ropa como si fuéramos marionetas, instándonos a bajar del tren con un gesto de desprecio evidente en su rostro.
Miré a Jack furiosa, el revisor nos había hecho sentarnos en un banco de la estación, mientras iba a avisar a un guarda para que averiguase quienes éramos y avisara a nuestras familias. Ni siquiera pudimos sacar nuestras maletas del vagón.
—Mira lo que has conseguido, listillo —le reproché furiosa.
El sonido penetrante del silbido del tren llenó el aire mientras iniciaba su partida y las ruedas metálicas comenzaron a girar, marcando el comienzo de su marcha con un suave traqueteo.
—Ahí va —suspiró Elizabeth con resignación—. Se acabó nuestra aventura y cualquier esperanza de rescatar a Susan.
—¡Rendirnos no está en nuestro vocabulario! —replicó Jack, tomando nuestras manos y levantándonos.
En ese preciso momento, comenzó a correr tras el tren, instándonos a seguirle. Las dos nos miramos con asombro, pero no dudamos en ir tras él, ya que el guarda y el revisor, al ver nuestra escapada, se acercaban rápidamente. Jack dio un salto y se aferró a la parte trasera aún abierta, logrando ingresar al último vagón de carga, donde habíamos estado momentos antes. Detrás de él, Elizabeth perseguía al tren sin descanso, su pamela voló por los aires y, con un salto audaz, agarró un hierro que sobresalía en la parte inferior del vagón. Jack la ayudó a subir. Yo corría y corría, pero el tren ya había alcanzado una velocidad mayor. Jack y Elizabeth gritaban, lanzándome sus manos en intentos frustrados por alcanzar las mías. En un giro inesperado del destino, tropecé con una de las maderas que conformaban los raíles de la vía. Cuando estaba a punto de caer y arruinar todo el plan, Jack agarró mi mano y, con un tirón, me impulsó hacia el interior del tren. Aterricé sobre él, y ambos nos miramos, sin aliento por la intensidad de la situación. Rápidamente me levanté sonrojada, hice como si no hubiese pasado nada y me sacudí el vestido. Los tres miramos cómo nos alejábamos de los dos tipos que nos perseguían. Ya no podrían alcanzarnos y una sensación de sosiego me inundó por completo. La adrenalina recorría mi cuerpo y me abracé a Elizabeth sonriendo. Miré a Jack, él también nos sonreía mientras tocaba su pelo y resoplaba aliviado.
Después de todo lo habíamos conseguido. Nuestras maletas seguían intactas tras la montaña de cajas. El plan, aunque con algún tropiezo inesperado y un polizón de más, seguía en marcha.
Pasamos todo el día planeando nuestras expectativas para cuando finalmente llegáramos a la ciudad. Sacamos los diarios que llevábamos en la maleta y los compartimos con Jack para ponerlo al día de nuestra investigación. Él asentía con interés, sin perder detalle de la trama.
Al mediodía, saqué el pan y el queso, y disfrutamos de un almuerzo ligero mientras discutíamos esbozos de lo que haríamos una vez que alcanzáramos nuestro destino. Después de comer, Elizabeth y Jack se quedaron dormidos sentados apoyados sobre las cajas, probablemente abrumados por la cantidad de emociones vividas en tan poco tiempo. A mí me resultaba imposible conciliar el sueño; en cambio, opté por sentarme cerca de la puerta para admirar el paisaje. La vista era espectacular, una sensación de libertad me envolvía, como nunca antes había experimentado. Era como si fuera la protagonista de una de esas novelas de aventuras que tanto disfruto leyendo. Me pregunté qué nos depararía aquel lugar desconocido que estábamos a punto de visitar, qué sorpresas nos aguardaban, a quién tendríamos que enfrentarnos... Una tormenta de ideas y pensamientos revolvía mi cabeza.
Sentía como el sol acariciaba mi rostro y no podía evitar que de mis labios saliese una sonrisa. La campiña brillaba resplandeciente, y la arboleda que nos rodeaba se cubría de mantos de diferentes tonalidades. El reseco desierto cercano a Holy Valley dejó paso a un sin fin de colores. Cogí mi diario y comencé a tomar anotaciones. He leído como los capitanes de los grandes navíos tenían sus cuadernos de bitácora en los que apuntaban sus grandes hazañas y no quería que se me escapase nada de lo que estaba viviendo.
Con la llegada de la noche, improvisamos una cama colocando una tela de saco sobre un montón de alpaca que encontramos en el vagón. Nos recostamos sobre la superficie mullida que cedía al peso de nuestro cuerpo, hundiéndose con suavidad. El techo de esa sección del vagón estaba roto, ofreciéndonos una vista clara de las estrellas. El cielo lucía impresionante esa noche, y la luna, llena y resplandeciente, parecía acompañarnos. El suave balanceo del tren mecía mis pensamientos, adormeciéndome con su dulce ritmo. En medio del silencio reconfortante de la noche, solo se escuchaban los susurros del canto de pequeños grillos y el monótono sonido del tren. Una serenidad me envolvía, y sentía que estábamos haciendo lo correcto.
Elizabeth hacía ya rato que se había dormido, puede que las estrellas no le resultasen tan interesantes.
De repente, una sensación de inquietud se apoderó de mí. Hasta ese momento, no me percaté de que Jack me observaba, lo cual me ponía nerviosa. Volví lentamente la cabeza hacia él, y sus ojos azules me parecieron más sinceros y penetrantes que nunca. Su mirada era clara y limpia.
—¿No puedes dormir? —me dijo en voz baja.
—Estoy demasiado nerviosa con todo lo que está pasando —contesté apartando mi mirada de la suya.
—Hace tiempo que quiero contarte algo Carla, aunque nunca he encontrado el momento adecuado.
No sabía a dónde iba con esto, así que me quedé sin saber muy bien cómo responder.
—Tú dirás... —fue lo único que se me ocurrió decir.
—Sé que, hace mucho que no te caigo bien, diría que no soportas mi presencia, e intuyo por qué. Aquella noche hace años, cuando la maestra del pueblo organizó una recolecta para recaudar fondos, yo fui la persona que donó el anillo. Lo hice de manera anónima, dejando una nota en clase junto a la sortija. Era mi posesión más preciada, la alianza de bodas de mi madre.
—Entonces, ¿te arrepentiste en el último momento? —dije, pensando que el valor sentimental de la joya pudo haber influido en su decisión.
—No fui yo quien se arrepintió. Era mi herencia, lo poco que mis padres tenían, pero creí que algunas personas lo necesitaban más que yo. Mi abuelo, al darse cuenta de que la joya no estaba en mi mesilla como siempre, la buscó desesperadamente. Me preguntó una y otra vez si había perdido algo tan valioso, recriminándome mi torpeza. Al final, le revelé lo que había hecho y él estalló en cólera. Esa noche, fue a la fiesta y le contó a la señora Clara que yo le había robado ese anillo. Dijo que era de su propiedad, mostrándole una foto de mi madre el día de su boda, luciendo la joya. La maestra se la devolvió, intentando calmarlo mientras él me zarandeaba de un lado a otro acusándome de ladrón. Finalmente, logré soltarme de sus manos y corrí solo hacia el bosque, aprovechando el apagón. Cuando regresé a casa más tarde, él me esperaba sentado con el anillo sobre la mesa, y tuvimos una acalorada discusión.
Yo guardaba silencio mientras oía todo, había vivido esta historia desde otra perspectiva completamente opuesta a lo que realmente había pasado. Sentí vergüenza y pena, por mi prejuicio. Jamás se me ocurrió preguntarle a él por lo ocurrido, simplemente di por hecho las cosas y saqué mis propias conjeturas.
—Mi abuelo, tiempo después, me contó que aquella noche sorprendió a una niña del pueblo espiando por la ventana. Dijo que la asustó y ella salió corriendo. Supuse que eras tú; siempre has sido la más cabezota y metomentodo que conozco, y, considerando cómo te comportaste conmigo desde entonces, no había muchas dudas —de nuevo me lanzó una de esas sonrisas, aunque esta vez con un velo de tristeza.
—No sé qué decir, la verdad. He estado odiándote durante años por algo que nunca sucedió. Supongo que... lo siento —pronuncié avergonzada con la cabeza agachada.
—A veces la vida no es tan sencilla. Mi abuelo es un viejo cascarrabias con muy mal genio, pero su vida se truncó de golpe. Perdió a toda su familia de un plumazo, y solo quedé yo. Mis padres y mi abuela viajaban para visitar al médico en el pueblo de al lado, porque mi abuela estaba enferma. Tenía dos años y me quedé con mi abuelo. Según lo que me han contado, unos forajidos intentaron robar la carreta de mis padres. En su huida, la carreta se precipitó por un barranco y nadie sobrevivió al accidente. Mi abuelo se culpaba por no haber ido con ellos. A pesar de ese momento tan difícil, tuvo que cuidar de mí. La gente que lo conocía antes me cuenta que cambió desde ese día, nunca volvió a ser el mismo. Yo tampoco quiero juzgarlo a él. A veces, las personas con mal genio actúan así porque han sufrido demasiado —terminó con tristeza.
—Lo siento, Jack, no tenía ni idea —y tomé su mano sin pensarlo. Me miró tiernamente; yo le devolví la sonrisa y se quedó dormido. Nunca imaginé que Jack tuviera esa historia tras de sí. Me entristeció mucho; cuando me habló de esa manera, pude sentir su alma rota.





CAPÍTULO 10
Día 28 de agosto de 1854.
Nos despertamos un poco antes de que el ferrocarril alcanzara la estación. Sabíamos que debíamos saltar cuando disminuyera la velocidad, para evitar ser descubiertos. No confiábamos en que el revisor hubiera enviado un telegrama a Sacramento informando sobre la presencia de polizones a bordo.
Primero lanzamos nuestras maletas, luego saltamos Elizabeth y yo, agarradas de la mano, y Jack siguió después. Dimos varias vueltas antes de frenar contra unos arbustos, nos levantamos y sacudimos la tierra de nuestra ropa. Tomé aire y seguimos el sendero junto a las vías del tren. A los diez minutos, comenzamos a divisar la ciudad. Al llegar, nos encontramos con edificios más altos de lo que estábamos acostumbrados a ver, personas de diferentes procedencias y un gran número de carruajes moviéndose de un lado a otro. Era un lugar muy diferente a nuestro pequeño pueblo, y nos abrumó la multitud y la apariencia que presentaba todo.
Estábamos tan nerviosos y emocionados que no sabíamos por dónde empezar. ¿Cómo podríamos encontrar a Susan en una ciudad así de grande? La tarea parecía tan difícil como buscar una aguja en un pajar, pero eso no nos detendría. ¡Habíamos venido por una razón y no nos íbamos a ir sin cumplir nuestra promesa de intentar encontrar a Susan!
La sola idea de llegar a Holy Valley con ella a salvo y ver la cara de Stephanie era lo suficientemente poderosa como para impulsarnos a buscarla sin dudar, ni por mi parte, ni por la de los chicos.
—Primero deberíamos pensar en dónde podemos quedarnos —dijo Elizabeth. ¿Cuánto dinero tenéis? Yo he traído todos mis ahorros.
—Yo también y los de Juan que se ha sumado contribuyendo.
—Yo aporto también mi parte— continuó Jack.
—Podríamos buscar una casa de huéspedes, suelen ser más económicas —sugerí.
—Me parece buena idea, busquemos alguna y luego iremos a la oficina del sheriff para ver si hay anuncios de personas desaparecidas o alguna actividad que veamos sospechosa —añadió Jack.
El plan no era muy brillante, pero con los recursos que teníamos, era lo único que se nos ocurría. Preguntamos por una pensión cercana y nos dieron información en el acto. La casa de huéspedes estaba dirigida por un individuo bastante amigable. El lugar era modesto, pero con una cama y un aseo era suficiente para nosotros. Era un pequeño edificio de dos plantas, lo más económico que encontraríamos en esa zona, nos dijeron. No tenía un aspecto muy elegante, pero no estábamos allí de vacaciones precisamente.
Fred Harper, el dueño de la pensión, llevaba años regentando el lugar y resultó ser de lo más útil para nuestra misión. Con alrededor de 45 años, una barriga rechoncha y mofletes sonrojados, nos recibió con su mejor amabilidad y disposición. Le explicamos que habíamos llegado a la ciudad en busca de un pariente lejano y necesitábamos un lugar donde alojarnos mientras averiguábamos su dirección.
Fred nos hizo un mapa para señalarnos la ubicación de la oficina del sheriff, la cantina y algunos cafés. Pensamos que visitando diferentes lugares podríamos obtener información o encontrar a alguien que nos ayudara aportando algo de claridad.
Cuando comenzamos a pasear por la ciudad, nos dimos cuenta de que era enorme en comparación con Holy Valley. Los edificios eran mucho más altos en el centro; nunca habíamos visto algo así. Una de las cosas que más nos sorprendió fue la gran cantidad de personas diferentes que había, era en un crisol de nacionalidades. La fiebre del oro se había apoderado de toda la región, y acudían personas de todos los lugares, atraídas por el sueño de alcanzar una gran riqueza.
Durante el día averiguamos todo cuanto pudimos. Preguntábamos a los lugareños acerca de rumores o personas desaparecidas, llevábamos la foto de Susan y la íbamos mostrando por si alguien la reconocía. Preguntamos también por si alguien sabía de algún orfanato, pero no conseguimos mucha información al respecto.
Al regresar a la pensión, deshicimos las maletas y nos sentamos en las camas. Saqué mi cuaderno y mi pluma para trazar un plan. Teníamos apuntes de los nombres que habíamos descubierto y más información. Debíamos tener mucho cuidado con cada paso que dábamos, ya que esas personas podrían ser delincuentes profesionales, y nosotros éramos solo tres jóvenes.
A la mañana siguiente, nos levantamos muy temprano y nos dirigimos a la biblioteca. Preguntamos por los periódicos antiguos y buscamos aquellos de las fechas que coincidían con la desaparición de Susan. Encontramos nuevamente menciones a Mark Thompson y su fuga de prisión. Los periódicos lo describían como un prófugo tremendamente peligroso, poniendo en alerta a toda la ciudad.
Hallamos tres direcciones de orfanatos en el registro y pudimos ir a dos de ellas, esos orfanatos estaban activos. Dejamos para el final el que estaba cerrado hacía años, ese no creíamos que nos aportase nada interesante. Teníamos que hacer todo el recorrido caminando, lo que nos retrasaba mucho al tener que desplazarnos a lugares muy distantes unos de otros.
En pleno mes de septiembre y con un sol abrasador, realizar la tarea que estábamos llevando a cabo resultaba agotador. Después de más de cuatro horas caminando, estábamos muy cansados. Nos perdimos varias veces, lo que retrasó aún más nuestra llegada a los orfanatos.
En cada uno de ellos, hacíamos todo tipo de preguntas. Aunque nos costaba acceder, al final lográbamos entrar. Nos mezclábamos con los huérfanos e intentábamos acercarnos a ellos. Una vez que habíamos allanado el terreno, les mostrábamos la foto de Susan y les contábamos su historia. Sin embargo, nadie había oído hablar de ella ni la había visto jamás. Nos quedaba por visitar el último orfanato, pero al estar abandonado desde hacía mucho tiempo, no éramos muy optimistas. No sabíamos cuál sería nuestro próximo paso si no obteníamos información en ese orfanato.
Decidimos comer algo y entramos en una pequeña cantina lo suficientemente modesta como para que pudiéramos luego pagar la cuenta. No nos quedaba mucho dinero y debíamos racionarlo. Pedimos un filete de venado para compartir y una enorme batata. La comida, con tal hambre, nos supo mejor que nunca.
Allí descansamos y recuperamos fuerzas para volver a la pensión; nos esperaba una larga caminata. Aunque no habíamos averiguado nada nuevo, al menos habíamos descartado que los otros orfanatos tuvieran algo que ver. El último, estaba muy alejado de la ciudad, construido en las afueras, cerca del río Americano. Debíamos salir muy temprano e intentar encontrar a alguien que se dirigiera en esa dirección para ahorrar tiempo y acortar el trayecto.





CAPÍTULO 11
Día 29 de agosto de 1854.
Nos levantamos a las seis de la mañana, preparamos unos bocadillos que metimos en la mochila de Elisabeth y nos dispusimos a salir. Caminamos hasta el último orfanato del cual teníamos la dirección. Era un edificio enorme, muy antiguo, en parte derrumbado y con paredes ennegrecidas cubiertas de hojarasca; no parecía habitado en absoluto. Alrededor de la imponente construcción, se observaban los restos de lo que antaño fue un hermoso jardín. Había grandes árboles, arbustos descuidados y maleza hasta llegar a la cancela del recinto. Para nuestra sorpresa, vimos a un hombre con ropa de trabajo pasar por esa zona. Esto llamó nuestra atención, pues sí que había personas allí; tal vez la dejadez que se apreciaba era solo una cortina de humo que ocultaba algo más.
Tras cruzar el jardín, observamos cómo se dirigió hacia una puerta robusta de madera, a la que llamó no sin antes mirar hacia derecha e izquierda para asegurarse de que nadie lo veía. Otro hombre, alto y muy estirado, abrió la puerta. Vestía una chaqueta negra, tenía el cabello blanco peinado hacia atrás y la tez extremadamente pálida. Sus ojos se oscurecían al rozarse con unas ojeras verdosas, y sus pómulos resaltaban exageradamente en esa cara huesuda.
Algo inusual sucedía en el recinto, y mis instintos me advertían sobre la peculiaridad de ese lugar. Jack, con acierto, propuso que debíamos entrar sin importar las circunstancias.
—No sé si Susan se encuentra aquí, pero debemos adentrarnos a toda costa —afirmó con determinación.
—¿Cómo sugieres que lo hagamos? El lugar no está desocupado, desconocemos la cantidad de personas que hay y tengo la sensación de que no están involucradas en actividades lícitas. Esta decisión implica un gran riesgo —añadió Elisabeth preocupada.
—Jack tiene razón; esta es nuestra última oportunidad. Si Susan no está aquí, nos encontramos de nuevo en punto muerto. Estamos ante un callejón sin salida, y después de todos lo que hemos enfrentado, es importante que lleguemos hasta el final —respondí algo molesta por el comentario de Elisabeth.
—Yo no votaría por entrar de ese modo, de verdad. Creo que la situación se nos ha ido de las manos. Lo siento Jack, pero esto es arriesgarnos innecesariamente, yo voto por volver a casa —volvió a decir Elisabeth.
No podía creer lo que escuchaban mis oídos, la "reina" de la aventura temía continuar. Elisabeth estaba de lo más extraña, se la veía apática y triste. No hacía tanto que la conocíamos, pero habíamos compartido muchos momentos y nunca mostraba una actitud ni por asomo similar.
—Yo creo que Jack tiene razón, Elisabeth. Tenemos que entrar como sea y no es algo que creo que sea discutible. No vamos a obligarte si no quieres participar, puedes volver a la casa de huéspedes o esperar aquí afuera, pero entrar vamos a entrar.
Elisabeth frunció el ceño y me miró. Me tenía completamente desconcertada.
—¿Puedes contarnos qué es lo que te sucede? —añadió Jack poniendo la mano sobre su hombro. Ella se estremeció y comenzó a llorar desconsoladamente. Jack y yo no entendíamos nada. Quizás eran muchas emociones y era cierto que corríamos un gran riesgo al exponernos así.
—Por favor, Elisabeth, cuéntanos qué te ocurre, seguro que podemos ayudarte —insistió Jack—. Sabes que puedes contar con nosotros.
—Vosotros no entendéis nada —dijo entre sollozos, mientras se limpiaba las lágrimas con el puño de su vestido.
—Por eso debes contárnoslo tú —contestó él, intentando calmarla.
—No sé ni por dónde empezar. No os he contado por qué mis padres y yo nos fuimos del pueblo donde vivíamos anteriormente —se secó las lágrimas y continuó— yo fui ... adoptada.
Jack y yo nos miramos sorprendidos, pero Elisabeth continuó, aparentemente ajena a nuestras caras estupefactas. Nos relató que en ese lugar del cual no quería pronunciar su nombre, experimentó numerosos conflictos con su familia adoptiva y en la escuela donde inició sus estudios. Hasta los seis años, fue criada en un orfanato antes de ser adoptada por sus padres actuales. Elisabeth creía que nunca más tendría que enfrentarse a la soledad que experimentó en ese sitio. Aunque con sus padres adoptivos se sentía muy querida, los familiares de los respectivos, no la aceptaban. Ellos provenían de familias enfrentadas, de clase alta y a pesar de la oposición de ambas consiguieron casarse. Desafortunadamente, nunca lograron concebir un hijo, que era lo que más deseaban y decidieron adoptar. Por supuesto todos se opusieron, ya que esto uniría más al matrimonio y sería más difícil separarlos. Por ese motivo, los familiares repudiaron a la joven pareja como represalia por la vergüenza que les había ocasionado ante la sociedad.
En la escuela, Elisabeth no contaba con ninguna amiga, ya que sus compañeras afirmaban que no deseaban relacionarse con ninguna "hija comprada", término con el que se referían a ella. Las crueldades que experimentó en ese entorno la afectaron profundamente.
Ante la evidencia de que la felicidad de Elisabeth se veía comprometida, sus padres tomaron la valiente decisión de abandonar la vida que llevaban e intentar empezar de nuevo. Optaron por construir una nueva realidad, enfrentándose a los desafíos solos pero respaldados por el amor que sentían.
El padre de Elisabeth buscó empleo en nuestro pueblo y logró encontrarlo rápidamente, destacando por su amplia preparación e inteligencia. Adquirieron una modesta casita y se trasladaron a Holy Valley, donde finalmente lograron experimentar una auténtica felicidad. Al enterarse de la situación de Susan, Elisabeth movida por la compasión y su propia historia, sintió la necesidad de tomar medidas, lo que explicaba su insistencia en ayudarla.
Sin embargo, al adentrarse en los orfanatos, revivió los años que pasó en esas instituciones y recordó la tortura infligida por otras huérfanas y el personal a cargo. En esos momentos se sintió sobrepasada y tuvo que desvelarnos lo que nos había contado. La abracé fuertemente y lloré con ella.
La noche descendió, trayendo consigo la oscuridad y la penumbra. La ciudad exhibía una visión completamente diferente a la que conocíamos bajo la luz del sol. Era muy distinto al aspecto nocturno de nuestro pequeño pueblo. La gran cantidad de farolas de gas, las altas estructuras de las casas y anchas calles, creaban un paisaje nocturno marcado por infinidad de cálidas luces.





CAPÍTULO 12
Día 30 de agosto de 1854.
—Carla, Carla, ¡despierta! —escuché y sentí cómo alguien me tocaba suavemente el hombro—. Tenemos que levantarnos para ir de nuevo al orfanato.
En ese instante, alcé la vista con desgana y Jack me hizo un gesto con la cabeza. Nos levantamos y nos dirigimos hacia el orfanato con renovado entusiasmo.
Llegamos al lugar con mucha precaución y nos ocultamos tras unos arbustos. Desde allí observábamos la puerta de la cancela con total atención, vigilando cada movimiento que realizaba el portero del lugar. Esta vez vimos un mayor movimiento del personal a las afueras del recinto.
Dimos una vuelta y, cuando estábamos seguros de que nadie podía vernos, rodeamos la zona y empezamos a trepar la valla. Al estar construida con grandes piedras dispuestas de manera irregular, nos resultaba relativamente fácil escalarla.
Pasamos con cuidado hacia el otro lado y bajamos de igual modo. Con máxima y total cautela, recorrimos los alrededores del orfanato, explorando meticulosamente cada rincón en busca de alguna entrada posible. Al final, exhaustos y sin haber encontrado la tan deseada entrada, nos sentamos para descansar un poco.
Elizabeth se recostó en la pared del orfanato. Ese tramo estaba cubierto de hojas de enredadera y lo encontró acogedor y reconfortante, un lugar cómodo sobre el que reposar e intentar discutir si debíamos rendirnos o trazar otro plan. La situación se volvía cada vez más complicada, nos encontrábamos enfrentando obstáculos continuamente, aparentemente insuperables. Este lugar parecía inaccesible.
Comenzamos a hablar sobre el tema cuando, de repente un grito estremecedor nos hizo aguzar los oídos y dejar nuestra interesante conversación a un lado. Jack y yo miramos en todas direcciones sin encontrar nada ni nadie. Elizabeth había desaparecido de pronto; ya no estaba con nosotros y en su lugar se encontraba un enorme hueco oscuro en la pared. Ambos nos acercamos tan confusos como expectantes, intentando averiguar qué le había ocurrido a nuestra amiga.
La oquedad era como un pasadizo secreto, oculto allí por la mismísima naturaleza, que sin darnos cuenta nos condujo hasta lo que buscábamos con tanto ahínco.
Me acerqué más e intenté adentrar mi mirada, pero era imposible ver nada. Entonces recordé una frase que siempre repetía mi padre: “Donde va uno, vamos todos”. Miré a Jack y le dije:
—Jack, creo que deberíamos...
—Por supuesto —contestó—. Pero será mejor que sea yo el que vaya primero. No voy a permitir que te ocurra nada.
—Ni lo sueñes. A ver cuando vas a comprender que no soy una damisela en apuros que necesita que la rescaten, yo me rescato sola —y en aquel momento me impulsé hacia el agujero. No sabía qué era aquello ni qué podía haber en él, pero me sentía plena.
Me encontraba en un túnel oscuro y con una fuerte pendiente descendente, bajando a toda velocidad. No tenía ni idea de dónde me había metido y, a decir verdad, conforme avanzaba, me arrepentía de haberme adelantado a Jack. La cavidad era amplia, lo que me permitía ir sentada, pero la humedad en la parte inferior me hacía resbalar aún más, probablemente debido a la cercanía del río Americano. Parecía que no iba a tener fin…hasta que finalmente terminó, y de repente caí de bruces en una especie de habitación oscura con suelo de tierra. Allí se encontraba Elizabeth, que se lanzó a mis brazos en cuanto me vio, temblando del susto.
En pocos segundos, Jack se unió a nosotras, finalmente estábamos todos juntos. Aunque la caída no resultó tan brusca, tuvo su toque divertido. No obstante, nos encontrábamos en la oscuridad, sin saber nuestra ubicación exacta ni cómo salir de allí. Parecía que, después de la complicada entrada, ahora nos enfrentábamos al desafío de la salida.
Al ponernos en pie, Jack registró sus bolsillos hasta encontrar una caja de cerillas. Encendió una tras otra, proporcionando algo de luz, y comenzamos a seguir el pasillo que se abría ante nosotros. Nos desplazábamos tocando la pared para guiarnos en la penumbra.
Continuamos avanzando, siguiendo el nuevo camino que se abría ante nosotros. A medida que nos adentrábamos, las voces se hacían más claras, indicándonos que nos acercábamos a la fuente del sonido. Nos guiábamos por instinto y, a veces, por la suerte, ya que la oscuridad aún reinaba en aquel lugar. Después de unos diez minutos de andar por el segundo camino, comenzamos a distinguir grabados y pinturas extrañas en una pared lateral. Aquellas imágenes desconcertantes no tenían un significado claro para nosotros, pero eran una muestra evidente de que nos encontrábamos en un lugar peculiar y misterioso.
Mientras explorábamos aquel extraño pasillo subterráneo, las voces se volvían más audibles, y la sensación de estar cerca de algo importante nos llenaba de expectación. Nuestra aventura tomaba un giro aún más enigmático, y estábamos decididos a descubrir qué nos deparaba aquel extraño lugar.
Las pinturas en la pared contaban una escalofriante historia: una multitud de niños se dirigía hacia un río y regresaba cargada con sacos. En las imágenes, aparecían personajes que se imponían haciéndolos parecer esclavos. La narrativa visual era perturbadora, y aunque no entendíamos completamente su significado, nos invadió una sensación de inseguridad y temor.
Permanecimos en silencio, contemplando las extrañas representaciones en la pared, intentando descifrar su mensaje oculto. La conexión con la búsqueda de Susan se volvía cada vez más intrigante y, al mismo tiempo, más aterradora.
Todos los personajes convergían en un mismo punto: un resalto en la pared que parecía tener incrustado algo que brillaba al darle la luz. Me dirigí hacia él y lo toqué suavemente. De repente, la pared comenzó a temblar, y un trozo rectangular que quedaba por debajo de mis rodillas cedió hacia un lado, dando paso al exterior.
Los tres nos agachamos rápidamente, ansiosos por salir de una vez de aquellos pasadizos fríos y oscuros. Al asomar la cabeza, la gran claridad me deslumbró, y tardé unos instantes en poder abrir los ojos con comodidad.
Una imponente chimenea de piedra marcaba nuestra entrada al interior del orfanato; finalmente, habíamos logrado entrar.
Un montón de cajas bloqueaba parcialmente la entrada, proporcionándonos una vía de escape discreta. Con precaución, nos asomamos para evaluar la situación y entender dónde nos encontrábamos exactamente. El ruido era ensordecedor, lo que nos instó a observar con cuidado. Nuestras sospechas se confirmaron al ver a más de un centenar de niños y niñas, con edades comprendidas entre los siete y los dieciséis años, trabajando incansablemente. Estaban sucios, mal alimentados y llevaban ropas viejas y desgastadas. Jack fue el primero en romper el silencio.
—¿Creéis que la encontraremos aquí? —susurró.
—Eso espero —respondí—, para eso estamos aquí, para encontrarla. Hemos llegado demasiado lejos para rendirnos. Estoy segura de que debe estar en este lugar.
Mientras conversábamos, alguien apareció y, de repente, tiró del brazo de Elizabeth, tapándole la boca con la mano mientras le susurraba al oído.
—¿Son nuevos? Ustedes no estaban aquí, ¿verdad? —preguntó el chico, haciendo un gesto con la mano para indicarle a Elizabeth que moderara el tono de voz.
—¿Por qué... lo... dices? —tartamudeó Elizabeth, notando la mirada desconfiada del chico. Disimuló una extraña mueca en señal de auxilio y nos miró atemorizada por cómo la estaba tratando. Nosotros, que no habíamos advertido su presencia hasta entonces, nos acercamos rápidamente para ver lo que ocurría. Jack, como siempre, quiso dar el primer paso.
—Mi nombre es Jack —dijo alzando la mano y recibió un apretón por parte del desconocido.
—Hola, yo soy Andrew. ¿Por qué están aquí escondidos?
—Yo soy Carla y ella, Elisabeth. Hechas las presentaciones, vayamos a lo importante, por favor. No somos nuevos ni pertenecemos a este lugar. Es una larga historia y el tiempo no juega a nuestro favor. Venimos buscando a alguien. ¿Tú conoces por casualidad a Susan Dilber? —mencioné, mostrando la foto que teníamos.
—A Susi, claro que la conozco —respondió Andrew en tono afable, soltando a Elizabeth, quien dio un suspiro al sentirse liberada de las garras de su opresor y se colocó rápidamente a mi lado.
—Hoy no ha podido bajar porque, junto con otros, debe encargarse de la limpieza de la cocina. Pero vamos, explíquenme, ¿cómo llegaron hasta aquí y más aún, cómo diantres lograron entrar? De este sitio nadie sale ni entra sin ser visto.
—¿Podemos confiar en ti, Andrew? — preguntó Jack y nuestras miradas se entrelazaron, evaluando la situación.
La presencia de Andrew nos había tomado por sorpresa, y su aparente conocimiento de Susan Dilber despertó nuestra curiosidad y esperanza. Aunque aún no sabíamos si podíamos confiar en él o si podría convertirse en un problema.
—No sabemos exactamente qué está pasando aquí, pero hemos seguido algunas pistas y nos llevaron hasta este lugar —le expliqué a Andrew, decidida a compartir información con cautela.
—Necesitamos tu ayuda, Andrew. ¿Puedes contarnos más sobre Susan y lo que está sucediendo aquí? —preguntó Jack, manteniendo la mirada fija en el rostro de Andrew.
El chico asintió y nos instó a seguirlo hacia un rincón más apartado del pasillo. Allí, en un tono más bajo, comenzó a relatarnos algunos detalles sobre Susan Dilber y la situación en la que se encontraba. Resultó que, a Susi, como la llamaba Andrew, supuestamente la trajeron porque su familia había fallecido y no le quedaban familiares vivos.
—Susan es una chica valiente, la conozco desde que llegó, no sé cómo serán otros orfanatos, pero aquí los encargados nos tratan como si fuéramos prisioneros, nos hacen trabajar sin descanso y apenas nos dan de comer. Susi y algunos otros se han resistido, pero eso solo ha empeorado las cosas. Necesitamos encontrar una forma de salir de aquí y buscar ayuda —nos explicó Andrew en voz baja.
La gravedad de la situación nos golpeó con fuerza. Sabíamos que teníamos que actuar con astucia y rapidez para ayudar a Susan y a los demás niños. Con la información proporcionada por Andrew, comenzamos a elaborar un plan para tratar de resolver este misterio y liberarlos del opresivo orfanato. Susan sí tenía familia, su madre la esperaba. ¿Y si esto también ocurría con otros niños y niñas?, ¿y si realmente no eran huérfanos? Había que conseguir pruebas de la situación y avisar a las autoridades para que hicieran algo al respecto.
Dado que no teníamos otra opción que confiar en él, Jack le resumió nuestra historia lo más brevemente posible. De repente, alguien gritó el nombre de Andrew, y él se despidió rápidamente de nosotros añadiendo como punto final.
—Vuelvan por donde han conseguido entrar. Espero que también logren salir. Denme un día para organizar todo. Mañana por la noche, espérenme en la puerta trasera del orfanato, pasando el jardín. Llevaré a Susi para que hablen con ella. No lo olviden, a las diez en punto. Y ahora me voy, no deben notar mi ausencia.
Nos quedamos allí, escondidos en la penumbra, hasta que Andrew se alejó lo suficiente. Nos dirigimos nuevamente hacia los pasadizos oscuros y fríos, esta vez con la esperanza de encontrar la salida. Mientras caminábamos, recordamos los grabados y pinturas extrañas en las paredes y nos dimos cuenta de que contaban una historia más sobrecogedora de lo que habíamos imaginado. Hicimos el recorrido de vuelta hasta llegar a la bifurcación, sabíamos que la opción anterior nos guiaría a es lugar por el que sería imposible trepar. Así, que giramos hacia el otro lado. Pasados unos veinte minutos nos topamos con una portezuela, al abrirla habíamos salido del recinto y estábamos de nuevo en el bosque de los alrededores del orfanato.





CAPÍTULO 13
Día 31 de agosto de 1854.
La mañana nos sorprendió con la ansiedad de saber más sobre el misterioso orfanato y las actividades de los niños allí. Decidimos pasar el día explorando los alrededores y recopilando cualquier información que pudiera ayudarnos. Elizabeth, Jack y yo compartimos nuestras teorías y reflexiones mientras caminábamos por la ciudad, tratando de descifrar el enigma que se cernía sobre aquel lugar.
Jack decidió ir a buscar algo de comida para el almuerzo. Elizabeth y yo nos quedamos en la plaza central, descansando en un banco de madera.
Mientras charlábamos en la plaza, me di cuenta de que ella parecía especialmente interesada en Andrew. Recordé cómo lo miraba y cómo él tampoco pudo ocultar la impresión que Elizabeth le causó.
Andrew es un chico apuesto con ojos marrones expresivos y cabello rizado de color castaño claro que enmarca su rostro de manera encantadora. Su aspecto denota cierta madurez que va más allá de su edad, lo que lo hace aún más interesante.
—Y por cierto ¿qué te parece Andrew, Elizabeth? —le pregunté intentando desviar la conversación.
Ella se sonrojó levemente y trató de cambiar de tema.
—Bueno, no sé, parece un joven con una historia intrigante. Además, nos ha ayudado. ¿No te parece? Puede que no sea mal chico —argumentó con la mirada en el aire, sin querer cruzarse con la mía.
—Vamos, Elizabeth, creo que he notado algo entre vosotros, no sé, pero me da a mí que algún interés puede que haya surgido entre ambos —sonreí ante su intento de disimulo.
—No sé de qué estás hablando. Solo estamos aquí para encontrar a Susan —respondió nerviosa.
—Creo que es atractivo, pero en mi opinión, Jack tiene algo... —dije, lamentando mis palabras mientras salían de mi boca. ¿Por qué expresaría algo así? ¿Jack, atractivo? ¿Desde cuándo pensaba eso de un chico, y mucho menos de Jack, el engreído? El hecho de que ahora fuéramos amigos no significaba que me agradara, ni que hubiese olvidado el desprecio que me causaba desde que era niña. Esto parecía una especie de tregua para encontrar a Susan.
—Claro, tú qué vas a decir... —me interrumpió Elizabeth con un tono burlón.
—¿Qué pretendes insinuar con eso? —pregunté ofendida.
—Pues lo que tú y yo sabemos muy bien, Carla.
—Tú lo sabrás porque yo no tengo la menor idea de lo que estás tratando de decirme.
—Venga ya —rio— ¿crees que soy tonta? He visto cómo os miráis Jack y tú, y no creo que sea nada nuevo. Además, desde que él le dijo a la señora Dilber que eran amigos, se notó lo enamorado que está.
—¿Jack enamorado? Definitivamente este viaje te está afectando más de lo que crees.
En ese momento, un ligero rubor tiñó mis mejillas mientras Elizabeth estallaba en risas, a lo que respondí negando con firmeza. Quizás fue mi intento de parecer indiferente o simplemente porque soy bastante reservada en asuntos personales y me incomoda abordarlos. Decidí cambiar de tema como si nada hubiera sucedido, pero en mi mente, las palabras de Elizabeth seguían resonando, dando vueltas en mi cabeza una y otra vez.
Durante la tarde, nos dirigimos a la biblioteca en busca de información sobre orfanatos y posibles conexiones. Revisamos minuciosamente periódicos antiguos y archivos con la esperanza de encontrar algún indicio relevante que pudiera arrojar luz sobre la situación. Sin embargo, nuestras pesquisas no dieron frutos.
Al llegar la hora convenida, nos encaminamos hacia la puerta trasera del orfanato, siguiendo las indicaciones de Andrew. La tensión en el aire era palpable mientras aguardábamos su llegada.
En nuestra mente resonaban preguntas sin respuesta y la incertidumbre sobre el destino de Susan nos mantenía en vilo.
Finalmente, en el silencio de la noche, la figura de Andrew emergió de las sombras. Nos acercamos con cautela, y él nos hizo una señal para que lo siguiéramos hacia un lugar más apartado, lejos de posibles miradas indiscretas. La puerta trasera se cerró tras nosotros, y nos encontramos en una pequeña plaza que parecía aislada del resto del orfanato.
—Susi está aquí, pero necesito que prometáis ser cuidadosos y no ponerla en peligro —advirtió Andrew con seriedad.
Asentimos con determinación, ansiosos por obtener respuestas y por fin reunirnos con Susan.
Alguien siseó a nuestras espaldas, y cuando nos volvimos, allí estaba ella. Susan ha experimentado muchos cambios en estos tres años; ya no es la niña que aparecía en las fotos que nos mostró su madre, aunque cada vez el parecido con ella es mayor.
Sin previo aviso, Susan saltó sobre nosotros y nos envolvió en un cálido abrazo. Cuando le explicamos que habíamos venido porque conocíamos a su madre, no podía creerlo. A ella le habían dicho que había fallecido, razón por la cual la llevaron a ese lugar. Lágrimas de alegría brotaron cuando escuchó toda la historia, especialmente al saber que su madre estaba bien.
Teníamos la opción de llevarnos a Susan en ese mismo momento y dar por concluida toda la situación. Sin embargo, reflexionamos sobre la posibilidad de que, si la señora Stephanie estaba viva, quizás otros familiares de niños y niñas de aquel orfanato también lo estuvieran. Susan no podía escaparse sin más y dejar esa incertidumbre en el aire de saber que otros podían estar en la misma situación. Surgieron preguntas sobre el motivo por el cual estaban encerrados en un orfanato. ¿Qué actividad realizaban que justificaba su encierro?
A pesar de la alegría, Andrew nos recordó que no era seguro actuar precipitadamente y mucho menos informar a todos sin pruebas concretas. Mientras discutíamos y compartíamos ideas, percibimos los ladridos de un perro aproximándose en la oscuridad. Nos ocultamos rápidamente tras un arbusto y guardamos silencio.
A través de las ramas, pudimos ver a unos hombres con antorchas siguiendo el camino. No sabía por qué, pero sentía que el perro estaba olfateando su presa y que desgraciadamente podíamos ser nosotros. Los nervios me invadieron cuando noté, con pesar, que se acercaban sin desviarse de su ruta.
Sus imponentes figuras me atemorizaban; entre la niebla y la oscuridad nocturna, sus siluetas se perfilaban como espíritus fugaces e incandescentes, pero a medida que se aproximaban, sus contornos se volvían más nítidos, destacando una robustez que imponía respeto.
Mis piernas temblaban, mientras oía el crujir de las hojas secas desmoronándose bajo las suelas de las botas gruesas y pesadas de los dos espectros sin rostro que se acercaban.
Quizás porque no era la primera vez que experimentaba esto, me preocupaba aún más. No me agradaba la idea de acostumbrarme a esa abrumadora sensación llena de sobresaltos.
Ya estaban a nuestro lado: uno silbaba mientras sostenía un candil encendido, el otro se iluminaba con una antorcha y sujetaba al perro con una cuerda anudada a su cuello.
Repentinamente y tras nuestro temor, uno de los hombres dijo:
—¡Vámonos de aquí! Este chucho tuyo cada vez está peor, no ves que ya no sirve para nada. Habrá oído una rata y ya está, te dije que aquí no había nadie, pero tú dale y dale con eso de los intrusos.
—Te crees muy gracioso, verdad Tom.
Y se alejaron discutiendo. Sentimos un enorme alivio y comenzamos a tranquilizarnos. Aún aturdidos nos despedimos de los chicos y estábamos a punto de dar media vuelta e irnos cuando observamos cómo un perro que no nos era desconocido, y del que dudo nos olvidemos, nos brindaba con su compañía. Y allí se encontraba pendiente a nuestros pies, con la cabeza alta y moviendo el rabo felizmente. A su cuello estaba atada esa vieja cuerda. Expectantes, todos seguimos la soga con la mirada para ver lo que había al otro extremo, y.… tras unos arbustos... terminaba en la mano del horrible hombre con el que minutos antes habíamos tropezado.
—Intentando escapar del orfanato, ¿eh chicos?
—No, nosotros... —pero Jack no pudo terminar su frase; uno de los hombres le propinó un porrazo en la cabeza haciéndolo caer inconsciente al suelo. En unos instantes, otros tres más salieron de entre los árboles del jardín interior en el que estábamos y nos agarraron a todos, forzándonos a entrar al edificio.
Nos separaron de los chicos y nos llevaron por sucios pasillos. La tenue luz de las antorchas en las paredes resaltaba la mugre y la oscuridad del lugar. La suciedad se percibía al momento, con un olor penetrante y desagradable, las maderas del suelo estaban desgastadas y rotas.
A rastras, nos llevaron hasta dejarnos en una habitación al final del pasillo, llena de camas literas. Preferí no meterme entre las sábanas al ver su estado y me acosté sobre ellas. Cuando estos individuos se marcharon, le pregunté a Susan qué demonios pasaba en ese horrible lugar. Alguien nos mandó a callar, y no tuvimos otra opción que hacerlo. Necesitaba descansar, aunque no pude pegar ojo hasta muy tarde.
La sensación de repugnancia aumentaba por momentos. Las sábanas, desgastadas y manchadas, no ofrecían ningún consuelo. El hedor a humedad y suciedad impregnaba la habitación, y el sonido de las ratas correteando cerca, añadía una extra de incomodidad.
La incertidumbre sobre lo que nos depararía el mañana y la preocupación por la situación de los otros chicos del orfanato nublaban mis pensamientos. Con el ruido persistente y el ambiente sombrío, conciliar el sueño se volvía una tarea casi imposible, dejándome a merced de una inquietud insoportable, no podía quitarme a Jack de la cabeza, necesitaba saber si estaba bien.





CAPÍTULO 14
Día 1 de septiembre de 1854.
Hoy nos despertaron a las seis de la mañana, y sentía cada parte de mi cuerpo dolorida, como si pudiera percibir el crujir de mis huesos al caminar. Mientras pensaba en cómo estarían Jack y Andrew, Elizabeth interrumpió mis pensamientos.
—A ver si nos gusta el desayuno —dijo con una sonrisa sarcástica.
—Espero que sea algo mejor que el dormitorio —respondí riendo, y en ese momento Susan se unió a la conversación.
—Como se nota que no habéis estado aquí —comentó. Y, en efecto, el comedor resultó ser un lugar amplio, pero nada acogedor, y ciertamente no más limpio que otras partes de la residencia. Susan nos informó que Andrew y Jack estarían allí, ya que solo separaban a chicos y chicas para dormir. Nos sirvieron medio bollo de pan bastante duro y un poco de leche.
Recordaba con añoranza los desayunos que preparaba mi madre: sus galletas caseras y el pan recién horneado de la panadería del pueblo, calentito y crujiente. Los grandes tazones de leche que ordeñaba mi padre todas las mañanas, las mermeladas de distintos sabores elaboradas por mi hermana Marcela, y los bizcochos de tía Isabella rellenos de chocolate y crema. Todo eso me parecía tremendamente lejano en ese momento.
Mi familia, mi madre... si pudieran verme, no permitirían esto; me quieren demasiado. Necesitábamos averiguar si los padres de estos chicos están vivos, porque, si es así, ellos tampoco permitirían lo que les están haciendo. Elizabeth se acercó a mí y señaló el lugar donde estaban sentados Jack y Andrew. Nos sentamos con ellos y discutimos sobre cómo podríamos empezar a averiguar algo.
Jack tenía un moratón en la derecha de la frente, lo miré preocupada, él me devolvió la mirada y asentó con la cabeza indicándome que todo iba bien.
Andrew y Susan compartieron con nosotros la trágica realidad de aquel orfanato. Nos explicaron que los secuestradores buscaban específicamente niños y niñas de la calle o supuestamente sin familia. Los engañaban diciéndoles que su familia había fallecido y que los llevarían a buen lugar. Allí los entregaban a la “Baronesa”, una mujer poderosa que explotaba las minas de oro y controlaba el acceso al río. Esta cruel líder quería a los niños como mano de obra gratuita, esclavizándolos para aumentar su propio poder.
A medida que escuchábamos esta impactante revelación, nos dimos cuenta de la urgencia de la situación. La explotación de menores y la búsqueda de poder por parte de esta misteriosa mujer eran elementos que requerían una acción inmediata. Nos enfrentábamos a una adversidad mayor de lo que habíamos imaginado, pero estábamos decididos a poner fin a la injusticia y liberar a los niños atrapados en esa siniestra trama.
Andrew nos reveló la existencia de una habitación en el orfanato repleta de estanterías que guardaban información desconocida para ellos. A lo largo del tiempo, varios habían intentado acceder a este misterioso archivo en un afán de descubrir sus secretos, pero el temor a las represalias los frenaba. En ese lugar, los castigos no solo dejaban huella en palabras, sino también en cicatrices visibles y profundos recuerdos.
Tras el desayuno nos condujeron hacia la puerta de salida, distribuyendo picos y palas a algunos, y unas especies de sartenes cónicas, algunas de madera y otras de metal, a otros. Susan nos ilustró sobre el propósito de esos utensilios, denominados bateas.
Poco a poco, empecé a hilvanar las piezas de información y a intuir la naturaleza de las tareas a las que sometían a esos jóvenes. Nos dirigieron a pie cerca del río Americano y, al llegar al punto de destino, nos dividieron en dos grupos. Los más robustos se dirigieron a las minas, mientras que otros, entre los que me encontraba, nos quedamos en una desviación del río que habían acondicionado, formando un canal específico para la labor que debíamos realizar.
Susan me proporcionó detalles sobre la manera en que nos obligarían a buscar oro en el río o en las minas. Según sus explicaciones, era un favor trabajar en el río, ya que el ambiente en las minas resultaba considerablemente más peligroso. Las temperaturas allí superaban los cuarenta grados, y muchos sufrían graves consecuencias a causa de los golpes de calor. Además, la ventilación insuficiente concentraba compuestos en el aire que provocaban fuertes jaquecas y mareos.
Luego de concluir la agotadora jornada de trabajo que se extendió a lo largo de todo el día, regresamos al orfanato exhaustos. Nunca antes en mi vida había experimentado un cansancio tan abrumador.
A nuestra llegada, comenzamos a idear el plan para infiltrarnos en esa misteriosa habitación. Andrew nos proporcionó un mapa detallado y explicó cada parte del edificio. Al caer la noche, debíamos poner en marcha nuestro plan sin que nada nos detuviera. Contábamos con la ventaja del factor sorpresa, un elemento que teníamos que aprovechar.
El orfanato se erigía en tres plantas y ostentaba un tamaño considerable. Todas las habitaciones y estancias se distribuían alrededor de un patio interior. Este patio, el área más agradable del orfanato, presentaba paredes construidas con grandes sillares de piedra, al igual que el resto del edificio, aunque su atmósfera parecía diferente, como si esta zona hubiera sido destinada para otro propósito.
A pesar de la presencia de un extenso terreno que rodeaba el orfanato y que el muro acotaba, en el centro del patio se alzaban varios árboles, arbustos y diversas flores, constituyendo el único rincón alegre. Detrás del pequeño jardín, se encontraban bancos que lo rodeaban y, más allá de estos, arcos que sostenían con firmeza los pisos superiores.
El sótano, ya conocido por nosotros, era inmenso, ocupando la misma superficie que el edificio completo. Después de la extracción, los “huérfanos” bajaban al sótano donde debían lavar y separar el oro de otros minerales y materiales. Esta labor era minuciosa y repetitiva. También eran obligados a fundir el oro para convertirlo en lingotes, tarea que implicaba altas temperaturas y riesgos.
La zona de pasadizos seguía siendo desconocida, y Andrew no pudo proporcionarnos información al respecto ya que para ellos era una nueva noticia.
La primera planta estaba compuesta por el comedor, la cocina y las habitaciones de los guardias, así como por la morada de la siniestra y malévola propietaria de todo lo que nos rodeaba y pisábamos: Ángela Lacroix, la Baronesa.
La segunda planta albergaba habitaciones y servicios, pero la tercera y última nos resultaba particularmente interesante. En ella, se encontraban más habitaciones de guardias y, lo más destacado, la ansiosamente guardada "habitación de archivos". El acceso a toda la planta superior estaba estrictamente prohibido, pero debíamos intentarlo.
Preparamos meticulosamente nuestro plan. La planta en la que dormíamos estaba dividida, con las habitaciones de los chicos en un lado y las nuestras en otro.
Acordamos encontrarnos en el pasillo que unía ambas partes, y así comenzó nuestra estrategia.
La suerte estaba echada; ahora debíamos actuar con la mayor prudencia posible, conscientes de que lo que estábamos haciendo no era un juego y que nuestras vidas dependían de ello. Salimos de la habitación a la hora acordada, según lo planeado, y los chicos fueron puntuales.
"¿Traéis las velas?" les pregunté en voz baja. Andrew recibió las velas de Jack, que las sostenía horizontalmente en su mano derecha. Distribuimos las velas y las guardamos. Cada uno tomó una vela y algunos fósforos que habíamos "tomado prestados" de la cocina horas antes para usarlos cuando entrásemos en la habitación de archivos o cuando fuese necesario.
Con sumo cuidado, debíamos ascender por las escaleras, ya que un guardia podría estar vigilando esa zona y no queríamos ser descubiertos.
Al iniciar el ascenso por la escalera, no avistamos a nadie, por lo que continuamos subiendo con cautela y alerta. Después de subir los primeros escalones, oímos pisadas, nuestro sigilo debía ser máximo. Aguzamos el oído para identificar el sonido, y pudimos distinguir claramente las fuertes y rudas pisadas de un hombre. Una sensación de temor recorrió mis venas al notar que estas se volvían más intensas, y su eco se perdía en el vacío de la noche.
De repente, alguien tomó mi mano y la apretó fuertemente. Pensé que Elizabeth tendría tanto miedo como yo, pero al girar la cabeza hacia la derecha, me di cuenta de que era Jack quien sujetaba mi mano con firmeza. Este no era el momento para romanticismos, ni heroicidades, pero su comportamiento comenzó a parecerme enternecedor. Me sentía segura con la presencia de Jack tan cerca.
Nuestros ojos se acostumbraban a la oscuridad, permitiéndonos distinguir figuras cada vez con más claridad.
El guardia seguía descendiendo por las escaleras, y su figura se dibujaba en la pared del frente gracias a la sombra proyectada por la luz de un antiguo candil que sostenía en una mano. Jack habló, llevado por su instinto aventurero:
—Andrew, Carla y yo subiremos a buscar la habitación. Tú entretén a este que baja, y ustedes dos esperen nuestra señal —refiriéndose por último a Elizabeth y Susan.
—No, Jack, será mejor que yo suba contigo. Conozco bien esos lugares, y podrías equivocarte en tu búsqueda —intentó persuadir Andrew, pero Jack no cedió.
—Es por eso que tú conoces esos lugares. Podrás escabullirte rápidamente y él no te encontrará. Ya sabes dónde esconderte.
Esta anotación otorgó la ventaja que Jack necesitaba para convencer a Andrew, y este último aceptó.
Descendimos y nos ocultamos detrás de la pared que daba a las escaleras. Susan y Elizabeth se resguardaron en el hueco de la misma, esperando allí escondidas. Luego, Andrew entró en acción. Con un pañuelo que cubría su cara y una gorra gritó:
—Eh, idiota. No tenía sueño y creí que sería divertido jugar un poco con alguno de vosotros — insultó deliberadamente.
—¡Maldito crío! —respondió el guardia de manera arrogante y se dirigió a un compañero suyo que bajaba en ese momento al escuchar el alboroto—. Eh, Smith, ven aquí. Vamos a enseñarle a este enano cómo se le debe hablar a sus mayores.
Acto seguido, Andrew salió corriendo, y los dos guardias lo persiguieron, dejándonos el camino libre. Subí rápidamente con Jack, quien no soltaba mi mano, y recorrimos la mitad de la escalera. De repente, algo se movió a nuestras espaldas. Ambos nos miramos atemorizados, y yo me mordí el labio inferior para evitar gritar. ¿Podría ser que el guardia hubiera vuelto de la búsqueda de Andrew tan pronto, o tal vez era otro que ni siquiera habíamos visto?
Jack giró lentamente la cabeza y miró de reojo. Cerré fuertemente los ojos y apreté su mano. Sabíamos que aquellos hombres eran capaces de lo peor y ya nos habían atrapado antes. En medio de la escalera, agarrados de la mano y aterrados, nos encontrábamos sin saber qué hacer.
—¿Una rata? Que novedad aquí —me sonrió y seguimos.
Al asomarme al final de la escalera, comprobé que el señor Fox se encontraba en la puerta de la habitación que ansiosamente buscábamos. Afortuna-damente, parecía estar profundamente dormido. Se dejaba caer en una pequeña y delgada silla de madera, apoyando solo las patas traseras y el respaldo en la sucia y estropeada pared. Sus ronquidos eran muy notables, casi gigantescos, indicando un sueño profundo.
Del bolsillo de su camisa, colgaban varias llaves en una gran anilla de hierro. Nos acercamos con cautela, observándolo con asombro. ¿Este era el temido señor Fox? A simple vista, parecía más bien un anciano flacucho de bigotes blancos por la edad y pelo alborotado.
Alcé mi mano para coger las llaves con cuidado, mientras Jack vigilaba. Elegantemente, las tomé, asegurándome de no despertar al portero, y complacida por mi audaz comportamiento, se las entregué a Jack.
—Ahora te toca a ti averiguar cuál es la llave correcta —Jack aceptó la tarea y comenzó a probar. Al cuarto intento, acertó, lo cual no estaba nada mal considerando que había al menos diez en total.
Entramos emocionados y curiosos. Encontramos estanterías con cajas de cartón, cada una con una etiqueta en el lateral que mostraba el nombre de alguien relacionado con el orfanato. Cogí una al azar y leí el nombre Tiffany Anderson. Abrí la caja con cuidado y encontré una detallada documentación sobre su vida, lugar de residencia y nombres de familiares vivos, incluidos sus padres. También había un recorte de periódico arrugado que mostraba la denuncia de sus padres tras su desaparición y su promesa de jamás dejar de buscarla.
Continuamos revisando cajas y más cajas, encontrando historias similares. La mayoría de los chicos tenían familiares vivos que los querían y buscaban, en su mayoría, sus padres. Este descubrimiento nos emocionó profundamente, y Jack y yo nos abrazamos triunfantes. Sin embargo, en nuestra euforia, Jack golpeó accidentalmente una estantería, que cayó delante de nosotros, despertando al señor Fox.
Corrimos hacia la puerta, saliendo rápidamente de la habitación, y el señor Fox nos persiguió sobresaltado, tras haberlo despertado de su magnífico sueño. Bajamos las escaleras a toda velocidad, y al llegar al final, Jack y yo nos separamos. Jack se unió a Andrew, quien había logrado despistar a los dos guardianes que lo perseguían. Yo me uní a las chicas que esperaban la señal de Jack para salir corriendo a mi lado.
Al notar que cada uno se dirigía en una dirección diferente, el señor Fox quedó enfadado y desconcertado, aún aturdido por el repentino despertar. Entramos en los dormitorios y les conté a las chicas lo que habíamos encontrado en esa habitación, todavía con la respiración agitada por la carrera y el susto. Las chicas escuchaban con atención mientras les narraba nuestro descubrimiento en la habitación de archivos. Aunque estábamos emocionados por la revelación de que muchos de los chicos tenían familiares vivos que los buscaban, también éramos conscientes de que nuestras vidas corrían peligro y debíamos actuar con precaución. Después de lo que habíamos hecho, las cosas en el orfanato iban a empeorar considerablemente.
Susan, con sus ojos llenos de determinación, sugirió que debíamos recopilar toda la información posible y planear nuestra estrategia, había que revelar estos hallazgos al resto de los chicos cuanto antes. Las chicas asintieron con seriedad, compartiendo la misma determinación que brillaba en los ojos de Susan. Había que sublevarse y poder conseguir esos archivos a toda costa, era fundamental conseguir las pruebas para denunciar lo que ocurría y desmantelar este cruel sistema que los tenía prisioneros.





CAPÍTULO 15
Día 2 de septiembre de 1854.
Al despertar, la emoción que experimentamos ante nuestro revelador descubrimiento era palpable. Confirmamos que nuestras sospechas sobre el secuestro de la mayoría de los "huérfanos" no eran infundadas, sino completamente verídicas.
Sin perder tiempo, al bajar para el desayuno, iniciamos la difusión de nuestra sorprendente revelación. Andrew y Susan, al conocer a muchos residentes, se encargaron de correr la voz sobre una reunión crucial en el patio después del almuerzo, presidida por los recién llegados. La noticia se propagó rápidamente, y tras el almuerzo, todos los habitantes del orfanato se congregaron en el patio para escuchar nuestra historia.
El personal del edificio, acostumbrado a las reuniones y juegos diarios de los chicos durante el breve tiempo libre que tenían, inicialmente restó importancia al asunto. El incidente del día anterior los mantenía alerta pero no reconocieron a nadie en concreto, así que era mejor no informar a la “Baronesa”, pues ellos también podrían tener un castigo por su inutilidad. Susan nos dijo que cuando había algún altercado de ese tipo, preferían ocultarlo ya que también ellos sufrían represalias.
La actividad diaria continuaba en el orfanato, con el personal manteniendo su rutina, ajeno a nuestras actividades. Aprovechamos el breve tiempo libre después del almuerzo para reunirnos en secreto y discutir los detalles de nuestro plan.
La urgencia nos impulsaba, sabíamos que debíamos actuar antes de que La Baronesa sospechara de nuestras intenciones. Elizabeth sugirió que necesitábamos el apoyo de algunos chicos más para garantizar el éxito de nuestra misión.
Decidimos acercarnos discretamente a aquellos chicos en los que Andrew y Susan confiaban, compartiendo la verdad sobre el orfanato y la explotación a la que estaban siendo sometidos. La sorpresa y la incredulidad se reflejaron en sus rostros al principio, al enterarse de que estaban secuestrados y sus familiares posiblemente estaban vivos. A medida que compartíamos la información recopilada, su indignación se transformó en determinación y decidieron que todos tenían derecho a conocer la situación.
La coalición estaba formada, y nos preparamos para enfrentar a La Baronesa y su red de cómplices. Estábamos decididos a luchar por la libertad de todos los chicos del orfanato.
Mientras compartíamos lo que vimos, la efervescencia se apoderaba del ambiente. La noticia de la reunión se difundía velozmente entre los residentes del orfanato, generando expectativas y curiosidad. Conscientes de los riesgos inherentes a nuestro plan, también sabíamos que la liberación colectiva dependía de nuestra valentía y determinación.
Nos sentimos aliviados al ver la respuesta positiva de los chicos a nuestro relato y plan. La complicidad se extendió entre nosotros, y las expresiones de gratitud resonaron.
Nos dimos cuenta de que no estábamos solos en nuestra lucha, y que juntos éramos más fuertes.
Dividimos las tareas y asignamos roles a cada uno. Algunos se encargarían de distraer al personal y mantenerlos ocupados, mientras otros buscarían más evidencia en la misteriosa habitación de archivos. La información adicional sería crucial para respaldar nuestras acusaciones. Intentaríamos escapar con las pruebas y alertar a las autoridades, para regresar con ellos y liberar a todos.
En total, contábamos con unos cincuenta guardianes y aproximadamente cuatro cocineros. Los residentes del lugar hacían un total de unas doscientas personas, lo que superaba significativamente a nuestro reducido grupo de malhechores.
La tarea asignada a los chicos consistía en distraer a los vigilantes y guiarlos hacia las cámaras de castigo, ubicadas en la parte más alta del edificio. Estas cámaras, utilizadas como celdas, eran destinadas a los huérfanos cuyo comportamiento no cumplía con las normas establecidas. La estrategia estaba lista para ponerse en marcha.
Según nuestro plan, la estrategia consistía en introducir a tantos guardias como fuera posible en las cámaras de castigo, donde la superioridad numérica de los huérfanos aseguraría la victoria. Mientras tanto, nuestro grupo se encargaría de localizar a Ángela, capturarla y posteriormente entregarla a las autoridades. La ejecución del plan parecía impecable.
Armados con valor y determinación, nos preparamos para ejecutar nuestro plan y enfrentar la oscura realidad que se escondía tras las puertas del orfanato. La noche caía sobre nosotros, pero sabíamos que la luz de la verdad sería nuestra aliada en esta arriesgada misión.
En el momento acordado, nos dividimos en silencio. A pesar de la aparente calma que reinaba en el orfanato, los guardas encargados de la vigilancia seguían inmersos en la rutina diaria, sin percatarse de que este día sería excepcional. Ocultos tras muros y columnas, cada joven esperaba con nerviosismo y temores palpables.
De repente, un silbido estridente rasgó el silencio, desencadenando el caos. Los huérfanos emergieron de cada rincón del orfanato, incluso de los lugares más inaccesibles, desorientando y volviendo locos a los serios capataces. Se desató un enfrentamiento brutal, con tirones de pelo, jalones de orejas y patadas, mientras los guardianes luchaban por liberarse y salir ilesos de la refriega.
Aprovechando la distracción general, nos dirigimos rápidamente hacia la habitación de Ángela. Sorteamos esquinas y corrimos por pasillos largos hasta llegar a la imponente puerta principal. Era como cambiar de escenario: una puerta de roble robusta se erigía ante nosotros, sorprendentemente limpia en contraste con la suciedad circundante. Andrew, con determinación, se lanzó contra la puerta, la cual cedió fácilmente, provocando la caída de nuestro amigo.
Al ingresar, nos encontramos con una habitación impresionante: una cama grande con columnas de madera tallada, cortinajes lujosos bordados en oro, enormes ventanales y cuadros con personajes siniestros, todo en una decoración bastante recargada. Los suelos estaban enmoquetados y una imponente chimenea, apagada debido al calor, adornaba la estancia. A pesar del lujo ostentoso, la dueña del lugar brillaba por su ausencia.
La habitación se encontraba desierta, a excepción de un gran cuadro que destacaba entre los demás. En él, se revelaba el retrato de una joven y hermosa dama, cuya imagen emergía tras los estragos del tiempo plasmados en la pintura. Suponíamos que esa mujer bien podría ser Ángela, antes de que el inexorable paso de los años dejara huella en su rostro.
Susan examinó la chimenea y descubrió un trozo de tela desgarrada atrapada en una de las esquinas del interior de esta, oculta entre la pared y el filo interior de la chimenea. Consideró extraño e improbable que esa tela estuviera allí de forma casual, sugiriendo la posibilidad de un pasadizo secreto detrás de la chimenea como ya habíamos comprobado en la que había en el sótano.
Iniciamos una minuciosa exploración de los objetos que adornaban la habitación, y fue Elizabeth quien, al tirar de una pequeña escultura de bronce colocada en una esquina, hizo ceder el interior de la chimenea, revelando un túnel que se extendía ante nosotros. Aunque ignorábamos hacia dónde nos llevaría, estábamos decididos a descubrirlo lo antes posible.
Nos aventuramos en la oscura cavidad, rodeados de telas de araña y polvo. Tomamos una vela, la encendimos y comenzamos a avanzar hacia lo desconocido con precaución y temor palpable.
Después de aproximadamente treinta pasos, se bifurcaron tres caminos frente a nosotros, separados por muros de piedra. Nos miramos con cierta inquietud, sin entusiasmo ante la idea de separarnos. En ese momento, Jack señaló el suelo.
—Mirad, entre el polvo se pueden distinguir unas pisadas recientes, ¿veis las huellas?
En efecto, Jack tenía razón, y todos decidimos continuar juntos por el camino de la derecha.
Después de unos minutos, notamos que el camino terminó y dio paso a unas escaleras que descendían. Al final de las escaleras, encontramos otro pasillo. Al recorrerlo, nos topamos con una pared completamente lisa, sin aberturas ni indicios de posibles mecanismos para abrirla. Al palparla, descubrí una piedra que parecía estar suelta. Al presionar sobre ella, la pared cedió, dejándonos asombrados.
Al salir, nos encontramos nuevamente en el sótano, pero no estábamos solos. Al otro lado, estaba la señora Ángela, sentada en una imponente butaca, luciendo un atuendo llamativo adornado con grandes joyas.
Salimos rápidamente con la intención de capturarla, como habían hecho los demás chicos con los guardianes. Sin embargo, nos llevamos una sorpresa al descubrir lo que había detrás de la puerta: diez hombres corpulentos nos agarraron y nos obligaron a unirnos a la astuta "mandamás".
Ángela, en el momento en que llegamos, se levantó de su trono y nos miró con reproche. Agarró a Jack por el pelo y se le acercó llena de odio, con los ojos impregnados de furia y locura. Jack, con las manos fuertemente sujetadas por un individuo robusto a su espalda, no podía hacer más que aguantar.
—Hola, señorito —dijo Ángela dirigiéndose a Jack—. A ustedes no los conozco, ¿verdad? ¿Cómo diablos han conseguido entrar?
—¡Vas a pagar por todo lo que has hecho, bruja! —gritó Jack impotente. Ella rio con frialdad en ese momento y acto seguido le dio una bofetada en la cara.
Esa mujer infundía temor y autoridad, logrando que los vellos se erizaran con su presencia. Su cabello canoso estaba recogido en un moño bajo, su piel, aunque fina, mostraba las huellas del tiempo en arrugas marcadas. Sus ojos destilaban odio, pero lo que más intimidaba eran sus manos, garras huesudas y largas, con venas marcadas en un tono violeta intenso. De repente, levantó su mano derecha y chasqueó los dedos.
La sala quedó en silencio tras ese inquietante gesto. La Baronesa, con su mirada penetrante y severa, dejó claro que la atención de todos debía centrarse en ella.
—Niños y niñas —dijo con voz firme y autoritaria—, parece que algunos de ustedes han estado involucrados en actividades inapropiadas. No toleraré desobediencia ni rebelión en mi orfanato. Aquellos que estén implicados deben presentarse ahora mismo. La verdad siempre sale a la luz, y no hay escape de las consecuencias.
Sentí un escalofrío mientras observaba la escena, consciente de que nuestras acciones estaban a punto de ser descubiertas. La Baronesa estaba decidida a mantener el control, y su poder era evidente en cada palabra que pronunciaba.
—Adiós, insensatos, hasta nunca —dijo riendo a carcajadas—. Nadie se infiltra en mi orfanato, y mucho menos intenta liberar a mis niños.
Los hombres que nos sostenían actuaron con rapidez, atándonos las manos y los pies. Preferí no pensar en lo que estaba a punto de sucedernos.
Con decisión, nos condujeron y sentaron en una larga plataforma. Mis intentos de gritar fueron inútiles, ya que nos habían amordazado. La señora Ángela se sentó con la mano en alto y, de repente, la bajó con rapidez. Los hombres activaron una palanca, y la plataforma empezó a moverse. Con gran esfuerzo, me volví para intentar vislumbrar el otro extremo. En ese momento, casi perdí el conocimiento. Nos dirigíamos hacia la fundición, un inmenso recipiente donde fundían el oro y planeaban hacer lo mismo con nosotros. Sentí que el final se acercaba y miré a los chicos con tristeza.
Jamás pensé que lo que había comenzado como una travesura infantil pudiera llegar a ese extremo. En ese momento, cerré los ojos y rogué un milagro, pues solo eso podía salvarnos de un final tan trágico, cuando…
—¡Alto! ¡Llega la revolución! —se oyó un grito y, en ese momento, vi cómo entraban montones de chicos y chicas, que, al haber cumplido ya con su parte del plan, bajaron a ayudarnos.
Unos arremetieron contra los hombres de Ángela, otros vinieron a ayudarnos a bajar y desatarnos. Mientras los "huérfanos" cogían a los malvados guardas, la astuta señora Ángela intentaba huir por uno de sus pasadizos. Me percaté de su improvisado plan, y lanzándome contra ella, la tiré dentro de una gran cuba. Mis amigos rieron y me ayudaron a atarla y encerrarla, junto con los otros malhechores que la asistían, y cuando todo estaba perfectamente controlado.
—¡Alto! —se oyó de nuevo, aunque esta vez no provenía de los chicos. Todos guardamos silencio y dirigimos la mirada hacia donde resonaba la voz. Era el comisario, seguido de muchos de sus hombres. Al percatarse de la situación, guardaron sus armas y se aproximaron hacia nosotros, totalmente atónitos.
—Habéis realizado un excelente trabajo, chicos. Sin vuestra intervención, hubiera sido imposible desentrañar a esta criminal y a sus secuaces. Apreciamos su valiosa colaboración —expresó el comisario.
Los agentes procedieron a esposar a todos aquellos que habíamos capturado, incluida la señora Ángela, quien nos maldecía entre gritos de histeria y nos lanzó una mirada que jamás olvidaré.
Por fin, estábamos en paz, y esta vez de manera definitiva. Nos abrazamos todos entre risas y lágrimas de emoción. Habíamos triunfado.
De repente, escuché la voz de mis padres, y al darme la vuelta, los vi allí. Los abracé con fuerza. También se encontraban los padres de Elizabeth, el abuelo de Jack y.… la señora Dilber.
Susan y ella se fundieron en un abrazo cargado de amor y felicidad. Todos llorábamos de alegría; fue el momento más apasionante de mi vida. Habíamos logrado reunir a la señora Stephanie con su hija después de años sin verse.
Ahora, la policía asumiría la responsabilidad de llevar a los chicos a sus hogares, facilitando el reencuentro con sus padres o familiares, gracias a la información obtenida en la habitación de archivos.
El ambiente estaba cargado de emociones intensas mientras cada uno nos reuníamos con nuestros familiares. Abrazos apretados, risas, y palabras de amor colmaban el lugar.
Mis padres me abrazaron con tanta fuerza que parecía que nunca quisieran soltarme. Elizabeth se reunió con sus padres. Jack, por su parte, recibió el abrazo reconfortante de su abuelo, un gesto inesperado que les hacía falta desde hacía mucho.
En medio de este torbellino emocional, Susan finalmente corrió hacia su madre. La señora Dilber, con lágrimas en los ojos, contemplaba el rostro de su hija con una mezcla de asombro y felicidad. Fue un momento que trascendió las palabras, un reencuentro que ambas habían anhelado durante mucho tiempo.
El orfanato, ahora libre de las garras de Ángela, sería transformado en un lugar seguro y acogedor bajo la supervisión de nuevas autoridades.
Este capítulo de nuestras vidas llegaba a su fin, pero el impacto de nuestras acciones resonaría mucho tiempo después. Habíamos luchado contra la injusticia, enfrentado nuestros miedos y, finalmente, triunfado. Nos llevamos no solo la satisfacción del deber cumplido, sino también la certeza de que la verdadera fuerza radica en la unidad y la amistad.





CAPÍTULO 16
Día 4 de septiembre de 1854.
El tren partió hacia Holy Valley a las nueve de la mañana, dos días después de nuestra revolución, marcando el comienzo de una nueva etapa tras los acontecimientos tan intensos que habíamos vivido. Tuvimos que permanecer en Sacramento para hacer declaraciones y relatar todo lo sucedido.
Hablando sobre cómo consiguieron encontrarnos, mi madre me contó que, al segundo día de mi marcha, recibió un telegrama de mi tía Prudence preguntando cuándo planeaba ir a visitarla pues tenía muchas ganas de verme. Sorprendida y asustada por no saber por qué no habíamos llegado a nuestro destino, acudió junto a mi padre y la madre de Elizabeth a visitar a mi tía, descubriendo con alarma que algo grave nos había sucedido. Regresaron al pueblo y denunciaron nuestra desaparición.
Stephanie, al enterarse de lo ocurrido temió lo peor, que hubiésemos cometido una locura como era ir a investigar la desaparición de Susan, cuando ni la policía había logrado encontrarla en su momento. Acudieron a la comisaría para informar al sheriff de sus sospechas, siguieron nuestros pasos en el periódico y lograron llegar justo a tiempo para detener a Ángela. Aunque la verdad sea dicha, le servimos a los criminales en bandeja de plata, ya que fuimos nosotros los que desentrañamos todo y nos enfrentamos a ellos.
Algunos huérfanos, como en el caso de Andrew, no contaban con familiares cercanos vivos. Sin embargo, Jack y él habían desarrollado una conexión especial. Dada la necesidad de ayuda en la granja, donde el abuelo de Jack ya no podía hacer frente a todas las tareas, unas manos jóvenes serían de gran utilidad. En consecuencia, Andrew se mudó con ellos, convirtiéndose en un nuevo miembro de la familia. Los chicos estaban felices y el abuelo de Jack parecía otra persona.
Al llegar a Holy Valley por la noche, nos sorprendió encontrarnos con todo el pueblo reunido en nuestro honor. Los periódicos, hicieron eco de nuestra hazaña, difundiendo la noticia, generando en nuestro pequeño pueblo una ola de entusiasmo. La población estaba al tanto de lo sucedido y esperaban ansiosos nuestro regreso.
Bajamos del tren, nos recibieron carruajes engalanados de flores y banderines, entre gritos, felicitaciones y aplausos. Nos condujeron a la plaza del pueblo, donde se celebraba la feria que este año, sería en nuestro honor, iban a nombrarnos hijos predilectos del pueblo. El alcalde nos hizo llamar desde el escenario y nos otorgó medallas en reconocimiento a nuestra valentía. Entre aplausos y lágrimas de emoción de nuestros padres, disfrutamos de una gran fiesta inolvidable.
Pasado un rato, Jack se me acercó y me pidió que lo acompañara a dar un paseo. Atravesamos el bosque y llegamos a la laguna, el escenario donde todo había comenzado con una apuesta y nuestros orgullos enfrentados, orgullos que, con el tiempo, dieron paso a una hermosa amistad.
Nos sentamos sobre la hierba fresca, acompañados por la luna y miles de pequeñas estrellas que iluminaban el cielo. Sus destellos se reflejaban hipnotizantes en las aguas de la laguna en esa noche de finales del verano.
Jack inició la conversación hablándome de su abuelo, destacando su transformación y arrepen-timiento. El miedo de tan solo pensar que algo malo le podía haber ocurrido a la única persona que amaba y le quedaba, lo llevó a reflexionar. Se dio cuenta de la importancia del amor y de la familia, comprendiendo que la razón que creemos tener ante un conflicto conduce a la guerra, y es el perdón lo que nos trae la paz, especialmente en nuestro interior.
Luego, en ese entorno idílico, Jack me miró con ternura, sus ojos azules brillaban bajo la luz de la luna, y en ese momento, la magia del lugar pareció envolvernos. El silencio se tornó cómplice, y un suave susurro de la brisa acompañaba nuestros pensamientos. Fue entonces cuando, con un gesto delicado, Jack acercó su rostro al mío y apartó un mechón de cabello que cubría mi cara acariciando suavemente mi mejilla. Mi corazón latía con fuerza, anticipando un momento que parecía detenerse en el tiempo. Y, finalmente, nuestros labios se encontraron en un tierno, inocente y esperado beso que jamás olvidaré.
En ese momento, comprendí que, poco a poco, mis sentimientos por Jack habían cambiado hacia algo diferente, algo muy distinto a cualquier otra conexión que hubiera experimentado antes. El simple hecho de estar a su lado, sin pronunciar palabra alguna, compartiendo el silencio mientras nos mirábamos, me encantaba. Los desacuerdos entre nosotros, eran solo pretextos para hablarnos, con una sonrisa pícara asomando en su boca. Era la primera vez que experimentaba algo así, y me parecía tan puro y sincero; una sensación de alegría me invadía al sentir su presencia. Jack lograba hacerme sentir especial e importante para él, y en ese preciso instante, supe con total seguridad que él también sentía lo mismo por mí.
Los dos nos miramos, ruborizados, pero cómplices, conscientes de que ese momento jamás se borraría de nuestras memorias.
Caminamos de vuelta a la fiesta como si estuviéramos flotando en una nube. Junto a nuestros amigos y familiares, bailamos durante horas, inundados de una alegría que no podía ser contenida.
Aquella noche fue simplemente inolvidable.
El verano de 1854 ha resultado ser una experiencia que ha superado todas mis expectativas. Ha sido, sin duda, el mejor de todos, dejando una huella imborrable en mi vida. Esta aventura se ha convertido en la epopeya que va a modelar mi existencia para siempre, marcándola por el riesgo, la pasión y la realización de mis sueños.
Nunca imaginé que viviría algo tan extraordinario. He aprendido valiosas lecciones durante esos días llenos de magia y emoción, descubriendo la importancia de la amistad, el respeto, y el valor de defender ideales con fuerza y determinación. Pero, sobre todo, he comprendido el poder del cariño y la perseverancia.
Cada día se ha revelado como un regalo, un presente que debe apreciarse plenamente. He aprendido que, al ayudar a los demás en lo que está en nuestras manos, compartir nuestro cariño e intentar ver lo positivo en cada persona, se realiza un verdadero milagro. La vida, en sí misma, es una gran aventura, y nunca debemos olvidar que el querer es poder. Con voluntad y determinación, he logrado superar obstáculos y entender que, en última instancia, todo es posible si realmente lo deseamos.
Año 1912
Mi último escrito.
Han pasado décadas desde que abrí este viejo diario por última vez. Sus páginas amarillentas, custodias de mis sueños juveniles, me reciben como un portal al pasado. En mis manos temblorosas de anciana, reposa el relato de una joven que soñaba con las palabras, con la magia de la escritura.
Recuerdo las noches en vela, cuando la pluma danzaba sobre estas hojas con la promesa de mundos por descubrir. Este diario fue mi confidente, el cómplice silencioso de mis anhelos y frustraciones. Aquí, en sus páginas desgastadas, se fraguó el primer capítulo de mi travesía literaria.
La época no siempre abraza a mujeres como yo en el vasto universo de las letras y otros menesteres. Opté por un seudónimo, una máscara que me permitiera colarme en un mundo que parece prohibido para nosotras. Pero mi pluma, astuta y valiente, trascendió las limitaciones impuestas.
Mis palabras, disfrazadas bajo un nombre ficticio, resonaron en corazones que anhelaban historias auténticas. La literatura se convirtió en mi refugio, en la herramienta con la que desafié las convenciones y di voz a mi creatividad indomable.
Con el tiempo, las ganancias, fruto de mis historias, se convirtieron en el puente que me llevó de vuelta a mi pueblo natal.
Mi alma con gratitud me hizo erigir algo perdurable para aquellos que me vieron crecer y los que llegarían después. Fue así como la majestuosa biblioteca, mi tesoro más querido, se alzó en el corazón de mi pueblo. Sus estantes, testigos de mi viaje y de generaciones futuras, albergan la esencia de mis palabras y de quienes encontraron inspiración en ellas. En la biblioteca de mi querido Holy Valley guardaré por siempre mi legado y mayor tesoro.
Desde la penumbra de mi estudio, donde las historias fluían como ríos indomables, sonrío al recordar la satisfacción de haber trazado mi propia narrativa en las páginas de la vida. La biblioteca, con su imponente presencia, es la materialización de mi amor por las palabras y la promesa cumplida a un pueblo que siempre llevé en el corazón. Este diario, ahora cerrado con añoranza, marca el final de un capítulo y el comienzo de una historia que trascenderá mi existencia.
Firmado: Carla María García.
Diego Fernández Ramírez.





CAPÍTULO 17
California, EEUU. Año 1986.
El alba comenzó a despuntar con los primeros rayos del sol y Rubén cerró el diario de Carla aún temblando. Noe y él se miraron atónitos, habían pasado toda la noche leyendo y no daban crédito a lo que acababan de descubrir. El polvoriento diario de Carla, la antepasada de Rubén, reveló secretos enterrados en el tiempo y cambió el destino de la biblioteca, que ahora se aferraba a su existencia a pesar de la amenaza del alcalde.
Rubén pensó en su padre, si él estuviese allí en esos momentos no podría creer que algo tan fascinante fuese cierto. Recordó las numerosas veces que habían leído juntos las emocionantes novelas de aventura que Diego Fernández Ramírez había escrito. Pensar que fue un familiar, que su misma sangre recorría sus venas, era algo que ni en sus sueños más surrealistas habría podido imaginar. Sintió que su gran conexión con el mundo literario y la fascinación que sentía al oír una historia no eran pura casualidad. Su tatarabuela había sido un personaje importante en ese mundo de letras, y ese amor por las palabras había pasado a través del tiempo hasta calar en su descendencia.
Rubén sintió que su vida cobraba un mayor sentido, que todo aquello que había defendido siempre, ese mundo interior que lo envolvía le marcaba ahora un objetivo, defender un legado que hasta ese instante no sabía ni tan siquiera que existía. El destino lo hizo estar en ese momento crucial, en el lugar adecuado. Se preguntaba qué fuerza lo atrajo hasta esa casa justamente cuando tenía que estar allí, qué impulso lo hizo salir de la cama esa noche en la que sus sentimientos estallaron, en la que todo lo que había guardado durante tanto tiempo salió de su interior. Un impulso inexplicable lo empujó a abrirse camino entre la oscuridad y encontrar ese desván oculto. Algo había cambiado en él. Sentía que ese vacío, ese sentimiento de inmensa soledad, se estaba disipando. Ya no se sentía perdido y algo inexplicable le hacía sentirse más seguro, más fuerte. Pensaba en su padre, en cuantas veces le decía que vivir era una gran aventura, que no tuviese miedo. Se aferró a ese sentimiento como quien agarra su última esperanza y se armó de valor.
Noe y Rubén, embriagados por la emoción, decidieron embarcarse en la misión de salvar este rincón mágico del pueblo, un lugar que ahora Rubén sentía más cercano y suyo.
—Noe, nos conocemos desde hace muy poco, pero esto es algo inaudito. Hay que demostrar que todo es cierto, si pudiésemos corroborar que la información que aquí figura es real, podríamos salvar la biblioteca y demostrar que Carla fue ese ilustre escritor —dijo apasionadamente Rubén mientras una lágrima de emoción recorría su mejilla. Se limpió, intentando mantener el porte delante de la chica.
—Por supuestísimo amigo, ¿crees que diría que no ante la idea de vivir una auténtica aventura? Y más si algo que nos apasiona, como son los libros, son los protagonistas de la historia —Noe agarró fuertemente las manos de Rubén y asentó con la cabeza sonriendo con determinación.
Se levantaron y se dirigieron al desván, tenían que averiguar cuanto fuese posible de Carla para demostrar que todo aquello era cierto. La biblioteca iba a cerrarse en unos días y la demolición sería firmada cuanto antes para dar paso al nuevo propietario. Por lo que Anselmo había informado a Rubén, el alcalde estaba acelerando todo lo posible el proceso.
Entraron en casa de Rubén nerviosos y entusiasmados, saludaron con un simple hola y siguieron su camino sin parar un segundo. Ana estaba en la cocina con una taza de café en la mano y quedó desconcertada al ver a los chicos entrar corriendo escaleras arriba. Daba por sentado que Rubén estaba aún acostado en su dormitorio.
—¿Pero de dónde vienen ustedes dos si puede saberse? —gritó Ana con tono de sorpresa e indignación.
—¡Mamá! —dijo Rubén con una gran sonrisa. De una carrera, se lanzó a los brazos de su madre y la abrazó cerrando los ojos—. Perdóname, he sido injusto contigo, creo que tenemos mucho de qué hablar —y apretó su cuerpo contra el de su madre.
Permanecieron así durante unos segundos y una sensación de paz los envolvió. Tras ese tiempo, Rubén cogió de la mano a Ana y la acompañó a sentarse en el sillón de Fermín.
Comenzó a relatar todo cuanto le había pasado. Explicando primero su actitud, sus sentimientos acerca de lo ocurrido con su padre, su silencio y su modo de aislarse del mundo, de ese mundo que parecía vacío y sin sentido sin él. Y al mirar a su madre, como si de un espejo se tratase, vio en sus ojos su reflejo, se dio cuenta de que ambos se sentían perdidos de un modo idéntico, que habían estado ocultando sus sentimientos en lugar de intentar superar juntos esa inmensa piedra impuesta en su camino. Era como si todo lo sucedido le hiciese comprender que no había mal alguno en intentar seguir adelante, que siempre habría algún motivo para sonreír y eso no los hacía amar menos a quien ya no estaba.
Rubén sacó el saco de terciopelo de su mochila, como si del mayor de los tesoros se tratase. Con sumo cuidado extrajo el diario de cuero desgastado de su interior y se lo entregó a su madre. Ella, ojeó las páginas acariciándolas con delicadeza mientras Rubén contaba la historia que él y Noe habían descubierto esa noche. Rubén se sentó en el brazo del sillón junto a su madre, tomó el diario y pasó al final mostrándole la última página para que viese quien se ocultaba tras esas palabras. Ana no podía creerlo y rio mirando hacia arriba con los ojos cerrados, era como si esto fuese una de esos juegos de pistas que tanto gustaba montar a Fermín.
—Si él estuviese aquí, estaría entusiasmado Rubén. ¿Tenéis idea de lo que habéis descubierto? ¡Vamos, a qué esperas para enseñarme ese increíble desván! —gritó Ana dando un salto del sillón.
Las dos se dirigieron hacia el armario siguiendo los pasos de Rubén, que hablaba sin descanso explicando orgulloso como la noche anterior, se levantó a oscuras y descubrió tras el armario la escalera que conducía al desván.
La habitación ahora iluminada por una pequeña ventana circular que coronaba el tejado a dos aguas de la casa, dejaba entrar una cálida luz que creaba un ambiente sereno, al vislumbrar las pequeñas motas de polvo que danzaban en el aire. El desván había sido sellado por el secretismo como un refugio de recuerdos y momentos allí encapsulados. En él, los misterios del pasado se desenterraban entre cajas polvorientas y reliquias olvidadas, que esperaban a ser descubiertas en el momento indicado. Ana acarició un espejo brocado tallado con maestría y giró su mirada hacia Rubén lanzándole una sonrisa traviesa. Se sentía como una niña descubriendo un tesoro. Rubén abrió el baúl del cual había sacado ese diario y comenzó a sacar antiguas fotografías de un tono sepia que mostraban una vida apasionante. Viajes de ensueño de una joven de cabellos de doradas ondas, aparecía como una audaz jinete sobre un majestuoso caballo en lugares fascinantes. Cartas escritas con pluma narraban vivencias y recuerdos que resucitaban su vida en cada rincón de la casa. Noe cogió un precioso vestido beige con bordados, guantes de tul y pamelas adornadas con lazadas de satén apagadas por el tiempo. A medida que descubrían más sobre ella, comprendían que la biblioteca era mucho más que estantes llenos de libros; era el reflejo de los sueños de una mujer apasionada e increíble.
Cogieron todo cuanto pudieron y bajaron nerviosos. Ana cogió las llaves del coche.
—Vamos chicos, Noe avisa a tus padres, os llevo a la biblioteca. El bibliotecario debe saber esto cuanto antes —dijo agarrando su bolso y su chaqueta.
Noe avisó a su familia, no podía perderse lo que iba a suceder.
Nada más bajar del coche y vislumbrar el exterior de la biblioteca Rubén suspiró agarrando fuertemente el diario contra su pecho, se llenó de orgullo y sonrió para sí.
Anselmo tenía cara de funeral, el alcalde lo había llamado para darle la fatal noticia de que en un par de días firmarían los documentos de la venta de los terrenos de la biblioteca y debían desalojar los libros que quisieran salvar para donarlos a escuelas.
Ana, Noe y Rubén irrumpieron en su despacho nerviosos y mostraron todo al viejo bibliotecario.
—¡Santo cielo! No puedo creer que esta noticia llegue en este preciso instante. Debe ser el destino que te ha colocado en nuestras vidas joven Rubén, justo en este momento —dijo Anselmo sin creer lo que estaba sucediendo, con una sonrisa de oreja a oreja. Y agarró a Rubén levantándolo en un abrazo que casi hace desmoronarse la espalda del anciano.
Rubén rio y los demás le siguieron al ver la cara dolorida de Anselmo que tuvo que apoyarse sobre su escritorio para no desfallecer del sofoco.
Una vez repuesto de la emocionante noticia, cogió el teléfono de su despacho y llamó al alcalde ensalzándose en una acalorada discusión que terminó con un telefonazo.
—Si quiere pruebas, pruebas le vamos a dar.
Anselmo, decidido a salvar la biblioteca, se dirigió al edificio contiguo, el ostentoso ayuntamiento de Holy Valley. Allí, sin tan siquiera dejar hablar a la secretaria que guardaba el despacho principal con el mismo recelo que un guardia de seguridad, pasó fugazmente delante de sus narices, dejándola con el teléfono en la mano y sin palabras.
—Pero, señor Anselmo, ¿dónde cree usted que va? ¡El señor alcalde está en una importante reunión!
El bibliotecario hizo caso omiso a la joven con gafas y cabello rojizo, y abrió la puerta sin llamar.
—Pruebas, aquí tiene sus dichosas pruebas. Esa biblioteca es el alma de este pueblo, está aquí mucho antes de que sus padres pensaran en concebir a tan tozudo alcalde y no imagina lo que hará si la destruye —gritó soltando el diario sobre la mesa del despacho.
—Pero ¿qué se ha creído? —contestó el alcalde levantándose de su silla. Inquirió una mirada desafiante a la puerta donde la secretaria pedía disculpas con una mirada de víctima, dando a entender que le fue imposible frenar a tan desvergonzado personaje.
Rubén, Ana y Noe siguieron a Anselmo, entrando en el despacho con timidez.
—Señor alcalde, es preciso que mire ese diario. Hemos hecho un gran descubrimiento y esto puede cambiarlo todo con respecto a la biblioteca —dijo Rubén de manera educada, pero mostrando una gran seguridad y honestidad en sus palabras.
En ese instante el señor de traje negro que se sentaba frente al alcalde y que apenas se había inmutado tras la interrupción, giró lentamente su cabeza.
—¿Qué ocurre con la biblioteca, si puede saberse? —pronunció pausadamente con una voz grave e imponente.
El caballero vestía con traje fino y elegante, daba impresión de haber sido elaborado a medida. Su cara era delgada y estrecha, sus ojos reposaban sobre unas bolsas violáceas lanzando una mirada penetrante a los intrusos.
—Hemos descubierto que la biblioteca fue construida por un personaje históricamente importante, el escritor Diego Fernández Ramírez. Y que ese personaje fue realmente una escritora que usó ese nombre como seudónimo. Una escritora que nació en este pueblo y que quiso que la biblioteca fuese su regalo para todos sus habitantes.
—Pero joven, ¿cómo pretenden demostrar esa afirmación? Las cosas no son tan simples, no pueden llegar aquí con un escrito que podría haber realizado cualquiera. Lo siento, pero esto es algo bastante serio. Si nos disculpan, estamos tratando un tema de máxima urgencia.
El misterioso caballero no dejó de mirar al chico hasta que hubo salido de la sala, sin cambiar un ápice de su semblante que parecía tallado en frío mármol.
Anselmo enfrentó al alcalde con valentía, pero este, incrédulo y enfadado, exigió pruebas concretas de las afirmaciones del anciano. Rubén comprendía en cierta medida la situación del alcalde. Debían intentar frenar la venta o al menos retrasarla para conseguir ganar algo de tiempo.
Llevaron a Anselmo a la que fue la casa de Emily, con bastante esfuerzo consiguió subir las escaleras y entrar en el desván. De sus pequeños ojos brotaron lágrimas sinceras mientras una sonrisa se dejaba entrever de sus engullidos labios.
—Apreciaba realmente a la tía abuela Emily, ¿no es cierto señor Anselmo? —preguntó Rubén.
—Jamás se quede nada en el tintero pequeño. A veces, no sabemos cómo enfrentarnos a ciertos temores, a inseguridades y sin darnos cuenta los meses, los años y la vida van pasando. El tiempo no vuelve atrás y no se recupera. Lo que tenga que decir, dígalo, nunca se quede con el ¿y si?, porque es la sensación más amarga que pueda sentir. Esa incertidumbre lo carcomerá por dentro. Los errores, sin embargo, son la forma más sincera de aprender.
—¿Cómo era Emily? —quiso saber Ana.
—Era un ser de luz, sin duda. Divertida, charlatana y amable. Esta casa perteneció a su familia durante generaciones. Ella contaba como su madre le narraba historias de su abuela, de sus viajes por el mundo y de cómo trajo un gran tesoro a este pueblo. Los dos adorábamos leer y nos conocimos en la biblioteca, un día de lluvia, cuando éramos unos niños. Pasábamos las tardes intercambiando libros, hablando de cuentos y novelas. Desgraciadamente Emily quedó huérfana muy joven. Tanto ella como su hermano, tu abuelo, fueron dados en adopción a diferentes familias y perdieron el contacto. Desde que se fueron esta casa quedó sepultada en el olvido durante largos años. Hasta que, ya de anciana regresó sola y pasó su último año entre las paredes donde vivió su niñez. Su mente, nublada por el tiempo y el olvido anhelaba regresar a esas tardes de juventud y rememoraba las historias como si las estuviese oyendo en esos momentos. Yo venía a visitarla cada día porque, aunque hubiesen pasado tantos años, muy en su interior seguía estando esa joven de la que un día me enamoré. La mayoría de las veces, no me recordaba, a veces ni siquiera se recordaba a ella misma. Pero, aquellos momentos fugaces en los que lograba reconocerme y pronunciaba mi nombre, una felicidad infinita me envolvía. Cuando nos sentábamos en el porche, miraba sus ojos perdidos en el pasado y maldecía mi cobardía. Jamás le confesé lo que sentía. Ni siquiera el día que vino a despedirse. Un nudo en mi garganta acalló mis palabras ocultando esos sentimientos para siempre. Ninguno de los dos nos casamos, como si ese mutuo sentimiento que ambos sabíamos que sentíamos, nos uniera a pesar de la distancia.
Todos permanecieron callados tras oír la triste historia de Anselmo. Rubén lo abrazó y el bibliotecario sintió alivio por haber confesado al fin lo que tanto había ocultado.
—Conseguiremos demostrar que todo esto es real —añadió Noe.
—Debemos ganar tiempo como sea y lo que nos ha contado Anselmo me ha hecho pensar. Las personas del pueblo deben tener recuerdos acerca de la biblioteca. Seguro que significa mucho y debemos hacer entender al alcalde que es más que un simple edificio —dijo Ana mientras pensaba cómo dar forma a la idea.
Ante este desafío, Anselmo ideó un plan para respaldar sus palabras y demostrar la importancia histórica y cultural de la biblioteca. Primero, Ana y él fueron a los archivos municipales para recurrir a documentos antiguos y fotografías que atestiguaran la existencia de Carla y su conexión con los libros del reconocido autor Diego Fernández Ramírez. Fue entonces, cuando el bibliotecario recordó que podría encontrar detalles sobre la donación de Carla para la construcción de la biblioteca. Se sumergió en el archivo, desempolvando registros y documentos que databan de la época de la escritora. Allí, entre actas y cartas, esperaban encontrar pruebas de la generosa donación de Carla para la creación de la biblioteca, respaldando la importancia histórica del edificio. Pero para su sorpresa, la biblioteca aparecía como una donación anónima.
Mientras, Noe y Rubén, llevando a ejecución la idea de Ana pensaron que si el pueblo se alzaba en la defensa de la biblioteca tal vez el alcalde reconsiderase su postura. Los chicos montaron en sus bicicletas y avisaron a los componentes del club de “Lectura y aventuras”.
—Chicos, necesitamos urgentemente vuestra colaboración. Ha ocurrido algo que supera toda expectativa imaginable —comenzó a relatar Noe con solemnidad, retomando la historia de la huida de Rubén, del descubrimiento del diario y de su conexión con la biblioteca.
Los miembros del club estaban pletóricos de felicidad y nerviosos por empezar. Se sumergieron de lleno en la historia del pueblo, realizando entrevistas a los ancianos que aún guardaban en su memoria hechos importantes vividos en la biblioteca.
La tarea consistía en validar su trascendencia en la vida de ese pequeño rincón del mundo. Rubén desempolvó la magnífica máquina de escribir de su difunto padre; era el momento de revivirla.
Con la información recolectada y las historias rescatadas de la memoria de los habitantes sobre sus vivencias, Rubén esa noche redactó un documento destinado al ayuntamiento. El alcalde debía ser informado y sensibilizado sobre la importancia del edificio en cuestión. Mientras tanto, el resto del equipo se encargó de distribuir carteles, instando a cuantos quisieran unirse a su causa y manifestarse frente al ayuntamiento.
A la mañana siguiente, convocaron a cuantos pudieron reunir. Anselmo y Rubén esta vez de mejores maneras, entraron en el ayuntamiento llevando consigo su escrito, con la esperanza de que el alcalde recobrara la cordura y priorizara el bienestar de su pueblo sobre el afán de poder. La secretaria les lanzó una mirada de desaprobación y abrió la puerta del despacho con resignación.
Rubén experimentaba una sensación de fortaleza que nunca antes había sentido. Era como si tuviera la certeza de que todo era posible, como si las palabras de Carla, plasmadas en su diario, le hubieran impartido una gran lección. Todo lo que estaba sintiendo desde que llegaron a ese pueblo había sido como una fuerte sacudida que lo había despertado de su letargo.
El alcalde leyó el escrito en silencio y los miró con seriedad.
—Han realizado un trabajo admirable, y créanme, si estuviera en mis manos, lo consideraría. Sin embargo, los documentos se firmarán mañana. Estamos comprometidos con un empresario muy importante, no podemos frenar el progreso, y esto, más temprano que tarde, debía suceder —concluyó el alcalde, apenado por todo lo que había leído y por la ilusión reflejada tanto en Anselmo como en el joven Rubén.
—Pero no es justo. Todo lo que le presentamos es auténtico. Este diario demuestra que Carla María García es Diego Fernández Ramírez, el gran escritor mencionado. Era ella, pero debido a la época tuvo que usar un seudónimo, y no se le reconoció su autoría.
—Mira, chico, sería fascinante que todo lo que me cuentas fuera cierto, te lo aseguro. Eso daría un valor incalculable a la biblioteca, sería como tener un tesoro en nuestro pueblo. Pero, esto es un diario de una niña de doce años con una gran imaginación. No tenemos nada que sustente realmente su conexión con ese escritor que mencionáis. La biblioteca ha sido un edificio emblemático para este lugar, pero cada día menos personas la frecuentan. Además, es un edificio antiguo que requiere conservación e inversión y que no aporta ganancias económicas al pueblo.
Anselmo, cabizbajo, no pronunció palabra alguna. Ya había tenido demasiadas veces esa discusión y sabía que era inútil debatir con una persona que, para él, era necia y egoísta. En ese instante, Rubén tuvo una revelación. De pronto, todo cobró sentido. Abrió el diario que llevaba consigo y releyó la última página que Carla escribió para sí:
"En la biblioteca de mi querido Holy Valley guardaré por siempre mi legado y mi mayor tesoro”.
Pensó en lo que siempre decía su tía abuela, de cómo incluso la tacharon de loca por pensar que en el pueblo había un tesoro escondido. ¿Y si realmente era cierto y había una fortuna en algún lugar?
—Esto no termina aquí, ¿me escucha? —dijo Rubén en tono heroico, pues sentía que lo que estaba realizando era lo más importante que había hecho en su vida. No solo quería salvar la biblioteca; era respetar los deseos de su antepasada y honrar el legado de su padre. Se sentiría profundamente orgulloso.
Al salir del ayuntamiento, Anselmo se dirigió a Rubén:
—¿Se puede saber dónde está ese pequeñajo tímido que se escondía tras sus gafas y qué ha hecho usted con mi joven amigo?
—Siento una corazonada señor Anselmo y créame que sé que tengo razón —pronunció Rubén emocionado.
—Pues usted dirá, ¿cuál es el siguiente paso?
—Vayamos a la biblioteca, las respuestas deben estar ahí, es la clave de todo. Mamá quédate tú al frente de la manifestación, nosotros volveremos en cuanto hayamos descubierto algo más —aseguró Rubén dirigiéndose por último a Ana.
Se dirigieron a la biblioteca y nada más cruzar el umbral de la enorme puerta lo vio claro, era como si hasta ese momento hubiese tenido los ojos vendados y por fin lograba ver con claridad. Levantó la mirada y recorrió las paredes con satisfacción. La historia que narraban esos ventanales en sus vidrieras no era otra sino la que había leído en las páginas del diario. Todo estaba allí, la laguna con los chicos enfrentándose, el gran caserón ardiendo cerca del barranco, la huida en tren…todo cuanto habían leído estaba ilustrado y había estado allí desde el principio, justo delante de sus narices.
Noe miró al chico, sonriente:
—¡Es ella Rubén! ¡Es Carla! —gritó en el silencio absoluto de la biblioteca y los pocos personajes que moraban en ella, giraron sorprendido la cabeza.
Los chicos corrieron por los pasillos hasta llegar al fondo y allí estaba ella de nuevo. En el dibujo que conformaba la última vidriera la retrataba adulta, serena y segura de sí misma. Se encontraba sentada en su escritorio, erguida y orgullosa, mirando sonriente y fijamente al visitante, con una pluma en su mano. En la parte inferior se leía: “Mi tesoro”, con letras doradas. Era como si los hubiese estado esperando.
—¡Señor Anselmo! —gritó Rubén—. Venga aquí, necesitamos su ayuda.
Anselmo se movió lo más rápido que pudo apoyado en su bastón, hasta llegar hasta los chicos.
—¿Tiene usted idea de dónde puede ser el lugar de la imagen? ¿Hay algo que le resulte, aunque sea vagamente familiar? —pregunto Rubén impaciente.
Anselmo analizó el vidrio como si de un detective se tratase, escudriñando cada minúsculo detalle. Lo había visto un millón de veces durante toda su vida, pero jamás se paró a escrutar cada parte de ese modo. De pronto, abrió sus diminutos ojos tanto como pudo y sonrió.
—¡La silla, esa silla! —señaló nervioso y riéndose a carcajadas—. Está en el sótano, ese lugar debe ser parte del sótano.
Bajaron rápidamente y comenzaron a buscar por cada rincón. Había muchísimos archivos, libros y cajas repletas de objetos antiguos. Tras una estantería y con una montaña de libros encima se encontraba la silla de la imagen. Era de oscura caoba, tallada a mano y con un diseño inconfundible.
Comenzaron a buscar una antigua puerta tapiada o algo que condujera a otra habitación, debía estar allí, todas las pistan indicaban eso. Rubén se sentía como el héroe de sus libros favoritos, viviendo una aventura real más emocionante que cualquier historia que hubiera leído antes.
De repente, mientras inspeccionaban cada rincón polvoriento, Rubén notó algo peculiar en la pared, una discreta hendidura apenas perceptible. Al acercarse, sintió un ligero escalofrío recorrer su espalda al comprobar que las letras CMG estaban grabadas en la piedra. Abrumado acarició los surcos que formaban las iniciales, miró a Anselmo sonriendo y presionó levemente.
Un crujido casi inaudible resonó en la estancia, y la pared comenzó a desplazarse, revelando una puerta secreta. La adrenalina se apoderó de los aventureros, mientras se abría ante ellos un pasadizo oculto que parecía llevar al corazón de la historia de Carla.
Con cautela, atravesaron la puerta y se encontraron en una sala oscura. Anselmo cogió su vieja linterna y su tenue luz recorrió lentamente la estancia. El polvo danzaba, dándole un aspecto mágico al ambiente. El corazón de Rubén latía con fuerza, anticipando el descubrimiento que les aguardaba.
En el centro de la sala, cubierto por un viejo paño polvoriento, encontraron un escritorio de madera noble. Al retirar la tela con delicadeza, descubrieron un magnífico conjunto de manuscritos, cada uno firmado con elegancia por Carla María García. Aquellos eran los originales, las palabras que dieron vida a las historias que habían dejado una huella imborrable en la historia de la literatura.
Rubén y Noe, ojearon los escritos que estaban ante ellos. Anselmo, con lágrimas en los ojos, recordaba las veces que de niña Emily había compartido con él sus fantasías sobre su abuela y un tesoro perdido.
Aquella sala escondida, el antiguo estudio de Carla, se había convertido en un santuario que preservaba el legado literario de la autora. La conexión entre el pasado y el presente se manifestaba en cada palabra escrita, y la biblioteca se erguía como guardiana de un tesoro incalculable.
Rubén sintió una profunda gratitud hacia su antepasada y una sensación de responsabilidad. Aquellas obras maestras no solo eran un tesoro para Holy Valley, sino para el mundo entero. La biblioteca, antes amenazada con el olvido, ahora resplandecía como un monumento histórico, custodiando las historias de Carla.
Con la certeza de haber cumplido con su misión, salieron del estudio, dejando atrás la puerta secreta que conectaba dos épocas, dos historias. La biblioteca, seguiría siendo el faro cultural de Holy Valley, y el legado de Carla perduraría, ahora reconocido y celebrado por las generaciones venideras.
Pero al salir de allí, el ambiente se volvió tenso de repente, cuando un personaje al que rápidamente reconocieron los observaba desde la puerta del sótano. El señor alto, serio de una mirada penetrante y gesto imperturbable parecía escrutar cada movimiento de los protagonistas con una intensidad amenazante. Desde la puerta, el señor que habían conocido en el ayuntamiento, reunido con el alcalde, los miraba con ojos profundos y oscuros, que se clavaron en Rubén con una determinación fría, como si pudiera leer sus pensamientos con solo una mirada.
—No es nada personal, pero no voy a dejar que esta sarta de libros y papeluchos inservibles frenen mi negocio. Señores —dijo dirigiéndose a dos enormes guardaespaldas que no se separaban de él, con voz grave y sobrecogedora— quemen el edificio y no dejen cabos sueltos. Que parezca un incendio accidental, ya saben a lo que me refiero.
Y la puerta se cerró dejando a Noe, Anselmo y Rubén dentro del sótano. El aire se cargó de una sensación de peligro latente, como si estuviera a punto de desencadenarse una tormenta.
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Corrieron hacia la puerta e intentaron abrirla. Rubén se lanzó sobre ella de modo heroico, esperando que cediese como había visto en numerosas ocasiones hacer en las películas policíacas, pero esta ni se inmutó.
Los pasos de los personajes resonaban alejándose y perdiéndose en el silencio del lugar. No sabían cuánto tiempo les quedaba, pero debían salir de allí cuanto antes, las palabras del despiadado empresario no eran ninguna broma. Iba a hacerse con la biblioteca al precio que fuese y no le importaba manchar sus manos para conseguirlo.
Anselmo abatido negaba con la cabeza mirando hacia el suelo, repitiendo una y otra vez que no debía haber metido a los chicos en tan descabellada lucha.
Rubén recordó a su padre, un hombre cuya creatividad innata siempre le permitía ver soluciones en medio de los desafíos que a menudo parecían obstáculos insuperables.
—¿Qué haría mi padre en un momento como este? —pensó en voz alta, sentado en el suelo con las manos en su cabeza —debe haber otra opción. Si un escritor hubiese diseñado este edificio, pondría otra salida. Tratándose de Carla, sus circunstancias y con las vivencias que tuvo, creo que pondría una alternativa para escapar. Ella escribía en este lugar, era un refugio secreto. Si alguna vez corría peligro, debía poder huir por algún otro sitio.
—Tienes razón Rubén, esto me recuerda a los túneles bajo el orfanato que narra en su historia. Volvamos a su estudio, debe haber algo, una pista que nos conduzca a una salida —inquirió Noe nerviosa.
Dentro del estudio, entre paredes con olor a años de encierro e incertidumbre, los chicos comenzaron a tocar con cuidado y observar cada objeto aferrándose a la esperanza de encontrar una salida. La tenue luz de la linterna que sujetaba Anselmo apenas lograba disipar las sombras que se cernían sobre ellos, creando un ambiente de claustrofobia y desesperación. Con el tiempo agotándose y el peligro acechando, los protagonistas exploraron desesperadamente el espacio en busca de una vía de escape. Sus manos temblorosas palpaban las frías paredes de piedra, sus ojos escudriñaban cada grieta y cada esquina en busca de una oportunidad de libertad, pero no encontraban nada. Parecía como si toda esperanza se hubiese desvanecido y los chicos se miraron asustados y se acercaron a abrazarse.
Entonces, como un rayo de esperanza en la oscuridad, descubrieron un detalle apenas perceptible. Rubén sintió algo extraño al pisar la alfombra que recubría el suelo bajo el escritorio.
—Rápido Noe, ayúdame a mover la mesa, creo que hay una madera suelta.
Los niños desplazaron el escritorio con fuerza y ambos palparon buscando un sonido hueco. Rubén sonrió y sus ojos brillaron embriagados por la emoción. Una tapa de madera daba paso a un pasaje secreto que se ocultaba bajo tierra. Sin dudarlo, se precipitaron hacia el túnel estrecho, dejando atrás el sofocante encierro del sótano. Anselmo intentó bajar, pero su avanzada edad le hizo sufrir un tortuoso traspiés y no podía levantarse del suelo.
—Debéis seguir sin mí —gemía el anciano agarrándose el tobillo dolorido.
—No vamos a dejarlo aquí, lo llevaré dejándose caer sobre mi hombro, puedo con usted —añadió Rubén afligido.
—No puede caminar Rubén y el túnel es muy estrecho, no podéis ir de ese modo. Volveremos a por él, tranquilo —expresó Noe intentando contener las lágrimas.
—Volveré a por usted señor Anselmo, se lo prometo.
En ese momento Rubén se quitó el reloj de cuero marrón de su padre, que, aunque con holgura siempre llevaba en su muñeca. Se lo puso al bibliotecario y apretó su mano con firmeza. Anselmo besó la frente del chico, le entregó su linterna y este bajó hacia la oquedad dejando a su amigo en una absoluta oscuridad.
El estrecho túnel se extendía ante ellos como un laberinto subterráneo, pero no vacilaron. Con valentía, se adentraron en la oscuridad, a cada paso sentían que se acercaban un poco más a la libertad y se alejaban del peligro que acechaba en la superficie.
A medida que avanzaban, el aire se volvía más fresco y puro, sus pulmones se llenaban con el aroma de la libertad. La luz al final del túnel fue surgiendo poco a poco, guiándolos hacia la salida como un faro en la tormenta. No podían perder ni un minuto, la vida de Anselmo y la biblioteca dependían de que llegasen a tiempo.
Una pequeña portezuela apareció ante ellos y los chicos empujaron hasta conseguir moverla hacia un lado. La sorpresa se reflejó en los ojos de Rubén al contemplar el lugar donde emergieron: el sótano de su propia casa. Todo cobró sentido de repente. Carla había tejido una conexión entre la biblioteca y su hogar mediante un túnel subterráneo que serpenteaba a través del pueblo.
Sacudiendo el polvo de sus ropas, conscientes del tiempo que se les escapaba, decidieron contactar con la policía. Debían detener a los criminales antes de que pusieran en marcha su atroz plan. Con determinación, montaron en sus bicicletas y se lanzaron hacia la biblioteca, pedaleando con la urgencia de quienes saben que cada segundo cuenta.
La plaza del pueblo estaba envuelta en un sonido ensordecedor de manifestantes que levantaban pancartas defendiendo la causa. Rubén y Noe se hicieron hueco entre la multitud hasta llegar a Ana que impulsando su voz con un megáfono entonaba frases que los demás repetían a unísono. Rubén tiró del brazo de su madre y le hizo apartarse del gentío para informar de los últimos acontecimientos. Los tres corrieron hacia la biblioteca.
Al llegar, descubrieron las puertas cerradas, aunque un murmullo de actividad en su interior indicaba que la biblioteca estaba lejos de estar desierta. Rubén recordó el detalle peculiar del despacho de Anselmo: una ventana rota que siempre permanecía atascada, a pesar de los esfuerzos del bibliotecario por repararla.
Doblaron la esquina del edificio y se encaminaron hacia la ventana, confirmando así la observación de Rubén. Agradecieron la peculiar ineptitud de Anselmo para reparar trastos y mecanismos, pues gracias a ella, tenían una entrada asegurada a la biblioteca. Entraron con extrema cautela, con pasos apenas audibles que no perturbaban el silencio que reinaba en la biblioteca. Se asomaron con sigilo a través de la puerta entreabierta, revelando un escenario desolador que les hizo contener el aliento. Un aire de desorden flotaba en el ambiente. Los tres intercambiaron miradas preocupadas, el interior estaba sumido en el caos. Libros y papeles esparcidos por el suelo, como si una tormenta hubiera azotado el lugar. El eco de algunos pasos resonaba en un silencio sepulcral. Avanzaban con cautela entre las estanterías, intentando llegar a la puerta que iba hacia el sótano para rescatar al anciano. De repente, un ruido proveniente del fondo de la biblioteca los detuvo en seco. Un murmullo inquietante se filtraba entre las sombras, llenando el espacio con una sensación de peligro. Se dirigieron hacia el origen del sonido. Con cada paso, el murmullo se hacía más claro, y pronto distinguieron las voces.
Al llegar al final del pasillo, se encontraron con una escena que heló su sangre. Un par de individuos vestidos de negro vaciaban unos grandes bidones de gasolina sobre escritorios, libros y sillas, mientras discutían en voz baja sobre su próximo movimiento. La luz colorida que entraba por los alargados ventanales de vidrieras iluminaba sus rostros, revelando que el atardecer estaba a punto de llegar.
Los asaltantes resultaron ser los mismos dos individuos que acompañaban al empresario, ejecutando las órdenes que habían recibido con precisión escalofriante. En medio de la tensión, Rubén concebía una idea audaz. En un susurro dirigido a Noe, le indicó que actuara como distracción, mientras él, con determinación, empuñó un tomo de cuero macizo de una novela de terror y se encaramó sobre una silla, estratégicamente ubicada junto a una estantería.
Con paciencia, aguardaron el momento oportuno. Cuando Noe emitió un ligero ruido, Rubén observó cómo los asaltantes alzaban la vista con rapidez, alertados por el sonido repentino.
Con sigilo, uno de los asaltantes se aproximó al lugar donde Rubén se ocultaba, ajeno al peligro que acechaba a su alrededor. En un movimiento calculado, Rubén emergió de las sombras y, con un golpe certero, impactó contra la cabeza del asaltante, derribándolo con contundencia en un vaivén descontrolado que lo dejó inconsciente en el suelo. El otro asaltante, al escuchar el estrépito, llamó a su compañero con creciente preocupación, pero solo obtuvo silencio como respuesta, sembrando una gran inquietud en él.
Ana, con valentía, tomó un palo de escoba de madera que encontró en el despacho de Anselmo. Con la destreza de una auténtica heroína, se enfrentó al asaltante restante, elevando su espíritu de lucha con cada golpe que lanzaba. Con una combinación de habilidad y coraje, lograron derribar al asaltante, sometiéndolo ante su determinación. Una vez vencido, lo obligaron a sentarse en una silla y procedieron a atar sus manos a su espalda, asegurándose de que no representara amenaza alguna.
Rubén descendió las escaleras hacia el sótano, encontrándose con Anselmo, que sollozaba dolorido. Sin vacilar, se acercó y lo abrazó con ternura, ofreciéndole su apoyo en aquel momento de angustia.
—Sabría que vendrías muchacho. Eres todo un héroe —musitó el anciano, aferrándose con fuerza al joven.
—Un hombre de honor nunca falta a una promesa —dijo Rubén con voz suave, reconfortando a su amigo con palabras de aliento.
Con gestos torpes pero llenos de gratitud, Anselmo se quitó el reloj de Fermín y se lo devolvió a Rubén, sellando así un vínculo de confianza y lealtad entre ambos.
Con cuidado, Rubén ayudó a Anselmo a levantarse y lo apoyó en su hombro, guiándolo con ternura hacia las escaleras para abandonar aquel oscuro sótano.
Al llegar arriba, Ana y Noe corrieron a abrazarlos con alivio y alegría, compartiendo el calor de la victoria. Sin embargo, su momento de celebración se vio interrumpido bruscamente por un estruendo repentino. La sala se llenó de luces parpadeantes y figuras uniformadas. Los policías irrumpieron con rapidez, dispuestos a restablecer el orden y llevar a los responsables ante la justicia.
Rubén, Ana, Noe y Anselmo recibieron a los agentes con alivio y gratitud, estos a cambio reconocieron su papel crucial en la protección de la biblioteca y la resolución del conflicto.
Entre el bullicio y la emoción del momento, Anselmo permanecía junto a Rubén, apoyándose en su hombro con gratitud y afecto. A pesar del dolor y la fatiga, su espíritu se mantenía firme, con una determinación inquebrantable.
Ante los acontecimientos ocurridos, numerosos manifestantes, percatándose de que algo inusual sucedía en la biblioteca, se asomaban curiosos para ver lo que estaba pasando.
La policía se llevó a los asaltantes esposados, y estos lanzaron una última mirada desafiante a los héroes. Rubén le devolvió la amenaza con una sonrisa llena de confianza.





CAPÍTULO 19
Tras los acontecimientos en la biblioteca, Rubén salió a la plaza principal, donde pudo ver al alcalde, quien observaba con curiosidad, desde la ventana de su despacho el revuelo de la manifestación y de lo que ocurría en la biblioteca. Sin titubear, Rubén se dirigió al ayuntamiento y, con determinación, ascendió las escaleras con paso firme y decidido.
Al llegar al piso superior, se encontró con el alcalde, quien lo aguardaba con incertidumbre en la puerta de su despacho. Su semblante reflejaba una mezcla de preocupación y ansiedad por conocer los detalles de lo que estaba ocurriendo.
—¿Puedo saber qué ha pasado en la biblioteca? He oído sirenas de coches de policía y, al asomarme, vi cómo irrumpían en el edificio para luego sacar a un par de hombres esposados —el alcalde expresó su preocupación, observando a Rubén en busca de respuestas.
—Creo que es hora de que me acompañe a la biblioteca, señor alcalde. Hay algo que debe ver —respondió Rubén con serenidad, consciente de la importancia de la situación.
El alcalde asintió y siguió a Rubén de inmediato. Descendieron hacia el sótano de la biblioteca, y la incertidumbre del alcalde era evidente.
Cuando pudo contemplar todo lo que se encontraba en ese estudio oculto, su reacción fue de absoluto asombro. La idea de que todo ese patrimonio cultural y conocimiento pudiera haber sido destruido lo dejó perplejo, sin palabras ante la magnitud de lo que había sido salvado gracias a la intervención oportuna de Rubén y Anselmo.
Al ver la contundencia de las pruebas, el alcalde no tuvo más opción que reconsiderar su postura.
Por otro lado, la captura de los dos delincuentes que intentaban prender fuego a la biblioteca reveló una conexión sorprendente. Durante el interrogatorio, confesaron que el poderoso empresario detrás del plan había empleado ese método en más de una ocasión durante sus adquisiciones. Esta revelación arrojaba una nueva luz sobre las acciones del empresario, planteando preguntas sobre sus motivaciones y la extensión de sus actividades ilícitas.
La victoria de Rubén y sus amigos no solo aseguró la supervivencia de la biblioteca, sino que también reforzó la conexión entre generaciones, uniendo a la comunidad en torno a su patrimonio cultural. Este episodio además de rescatar un edificio histórico, demostró la importancia de preservar la memoria colectiva y las lecciones del pasado para construir un futuro más sólido y enriquecedor.
La noticia de este hallazgo llegó rápidamente al congreso, donde el legado de Carla María García fue reconocido y consagrado como monumento histórico y museo. El Congreso, al tomar conocimiento de la trascendencia de las obras de la gran escritora, decidió otorgarle la autoría que, durante largo tiempo, había permanecido velada bajo un seudónimo. Este acto no solo honraba la memoria de Carla, sino que también rescataba del olvido su gran contribución a la literatura.
Meses después de este acontecimiento, la comunidad entera se congregó para presenciar la solemne reapertura de la biblioteca, ahora transformada también en un museo dedicado a la vida y obra de la renombrada escritora. En la entrada principal de la biblioteca, una majestuosa placa dorada, revelada por Rubén acompañado de sus nuevos e inseparables amigos de su club, de Anselmo y Ana, en un emotivo acto multitudinario, perpetuaba la memoria de su antepasada.
La inscripción rezaba con elegancia:
“Todo es posible si realmente lo deseamos.”
Carla María García
Esta frase, ahora eternizada en metal, resumía no solo el espíritu de la autora, sino también la lección de vida que Rubén había aprendido a lo largo de la extraordinaria aventura que le condujo hasta aquel punto. La biblioteca-museo se erigía como un tributo no solo a la literatura, sino también al poder de los sueños y la perseverancia.
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